Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as parí of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commercial parties, including placing lechnical restrictions on automated querying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send automated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ Maintain attributionTht GoogXt "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct and hclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any specific use of 
any specific book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite severe. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while hclping authors and publishers rcach ncw audicnccs. You can search through the full icxi of this book on the web 

at |http: //books. google .com/l 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir. 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesümonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares: 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http : / /books . google . com| 



f 




7/ 



/] 






DON DIEGO HURTADO DE MENDOZA 

Y SANDOVAL 

CONDE DE LA CORZAN^ 

(1650- 1720) 



ESTUDIO HISTÓRICO 

POR 

ANTONIO RODRÍGUEZ VILLA 




MADRID 

IMPRENTA DE FORTANET 
Libertad, 29, — Teléf. 991. 

1907 



ANTONIO RODRÍGUEZ VILLA 



IMPRENTA DE 
Libeitid, 29. — 






Tirada de loo ejemplart 



siempre bien acogidos por los cultivadores de la 
historia patria. Por esta razón, y por haber hallado 
citado con frecuencia, pero siempre con vaguedad 
é incertidumbre (l) el nombre de uno de los per- 
sonajes que en ella figuran aunque en segunda fila, 
y aprovechar la fortuna de tener á la vista muchos 
y muy valiosos documentos originales sobre su 



(i) Véase Marqués de San Felipe, Comentarios de la 
guerra de España; Belando, Historia civil; López de Men- 
doza, Historia de las guerras civiles de España; Fernández 
Tíuro, El último Almirante de Castilla; Saint Simón, Me- 
•uHreí; Baudrillart, Pkilippe Vet la Cour de firanee, etc. 



personalidad y larga carrera militar, me ha pare- 
cido conveniente publicarlos para que puedan ser 
con el tiempo utilizados y debidamente aprecia- 
dos. Siendo éste exclusivamente nuesto objeto, y 
no proponiéndonos ocuparnos históricamente de 
aquellos calamitosos tiempos ni aun trazar una bio- 
grafía completa del interesado, debe excusarnos el 
%\ ' lector de que entremos en comentarios y aprecia- 

ciones generales, limitáadonos á la exposición cro- 
nológica de sus hechos, que creemos han de con- 
tribuir á esclarecer la historia militar del reinado 
de Carlos II y muy singularmente del sitio de Bar- 
celona por los franceses en el año 1697. 



Is 



Sk luíinátnle y frhmra urvicioi hasta ur nomhraáo Virr^ de CttahAa, 

D. Diego I^urtado de Mendoza y Sandoval fué 
hijo de D. Estebao Hurtado de Mendoza (i), Con- 
de de la Corzana, caballero del hábito de San- 
ti^o, natural de Vitoria, y de Doña Tomasa de 
Sandoval, nieta del primer Duque de Lerma, 
nacida en Madrid. Fueron sus abuelos paternos 
D. Diego Hurtado de Mendoza (2), señor de la 
Corzana primeramente, Vizconde de este nombre 
d^pués, y nombrado en sus últimos afios primer 
Conde del mismo titulo, caballero de la Orden de 
Santiago, Mayordomo de la Reina DoSa Isabel de 
Borbón, Corregidor de Toledo, asistente de Sevi- 



(i) En 1671 fué sepultado este segundo Conde de la 
Corzana, en la capilla de la Magdalena de la. ciudad de 

(a) Véase la Noticia biográfica qiiK acerca de este es- 
clarecido patricio publicamos en 1 S73, ilustrada con gran 
'pia de documentos históricos. 
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lia y Embajador extraordinario, en Inglaterra, 
Francia y Flandes, natural de la villa de la Cor- 
zana, en la provincia de Álava; y Doña María Ruiz 
de Vergara, señora de la villa de Santurdejo, na- 
cida en Vitoria. Los maternos fueron D. Diego 
Gómez de Sandoval, Conde de Saldaña, Comen- 
dador mayor de Castilla eñ la Ordejí de Calatrava, 
Gentilhombre y Caballerizo mayor del Rey Feli- 
pe IV, hijo de Madrid; y Doña María Ana de Cór- 
doba, nacida en Córdoba, dama de la Reina Doña ^ 
Isabel de Borbón. 

Son estos datos genealógicos totalmente autén- 
ticos y fidedignos, y constan en su expediente 
personal del Archivo de las Ordenes para recibir 
el hábito de Santiago, de donde también los tomó 
Alvarez y Baena para la ligera reseña que hizo de 
este señor en su obra Htjos de Madrid (l). 

«La nobleza del pretendiente (decián los caba- 
lleros de la Orden encargados de examinar y com- 
probar su genealogía en Madrid á 7 de Septiembre 
de 1696), sus padres, abuelos paternos y mater- 
nos, convienen los testigos ser de la primera y más 
calificada de toda España, y de las más conocidas 
Casas de ^la; hallarse el pretendiente con paren- 
tesco muy propincuo del Duque del Infantazgo, 

(i) Tomo I, pág. 368. 



Baños, y tocarle por todos 
i actos positivos de limpieza 
isicion como de hábitos y 
Colegios; especificando el de D. Alonso de Leyba, 
Comendador de Alcuesca en nuestra Orden, pri- 
mo hermano del abuelo paterno del pretendiente; 
él de D. Rodrigo de Mendoza, Duque del' Infan- 
tazgo, de la Orden de Alcántara, hermano de la 
madre del pretendiente; el de D. Diego Gómez de 
Sandoval, Comendador mayor de Castilla, en la 
Orden de Calatrava, hermano entero de la suso- 
dicha; el de D. Baltasar de Mendoza y Sandoval, . 
de la Orden de Calatrava, primo hermano del pre- 
tendiente, y los de D. Esteban y D. Diego' Hur- 
tado de Mendoza, padre y abuelo del preten- 
diente.* 

Nació D. Diego en Madrid y fué bautizado en 
la misma villa el día 13 de Octubre de 1650, en 
la parroquia de San Pedro por el cura propio, 
Dr. D. Laurencio de Reynoso (l), poniéndole los 
nombres de Diego Plácido Francisco Rafael Ma- 
ría, siendo sus padrinos el P. Juan de Escamilla, 
de la Compañía de Jesús y Doña Mariana Hurtado 
de Mendoza, su hermana. 



{1) Vicario que fué del ejército de Cataluña y después 
,lrzobÍspo de Briodis. 



lO 



En IS de Junio de 1 671, la Reina Gobernadora 
expidió decreto en que autorizaba á D. Diego, por 
falleciiíiiento de su padre D. Esteban, y ser ma- 
yor de veinte años, aunque menor de veinticinco, 
para regir y administrar su hacienda sin necesi- 
dad de curador. 

Poco después, en 8 de Septiembre del mismo 
año, le daba la misma soberana el pésame por el 
fallecimiento de su abuelo, en estos sentidos tér- 
minos: 

«Conde pariente: Por vuestra carta de 19 de 
Mayo deste año habemos entendido el fallecimien- 
to del Conde vuestro abuelo, de que nos ha des- 
placido por haber faltado un tan buen vasallo 
nuestro, y hemos olgado de que hayáis sucedido 
en su lugar en su Casa y Mayorazgo, como hijo 
primogénito y legítimo de Don Esteban Hurtado 
de Mendoza, que lo fue del dicho Conde vuestro 
abuelo, teniendo por cierto que nos serviréis con 
el amor y celo que él y todos sus pasados lo hi- 
cieron...» 

Siguiendo su afición á las armas entró á servir 
en el año 1676 en el ejército de Cataluña con pla- 
za sencilla, pasando luego, aunque por breve tiem- 
po, al de los Estados de Flandes con cíen escudos 
que le correspondían como título de Castilla. Vol- 
vió de nuevo á incorporarse al ejército de Catalu- 



calidad, valor, práctica y experiencia militar que 
lo sea, atendiendo á que estas y otras buenas par- 
tes concurren en vos D. DiegoHurtado de Mendoza 
y Sandoval, Conde de la Corzana, y á lo que me 
habéis servido desde el año de 1676 en el exerci- 
to de Cataluña con plaza sencilla y en los Estados 
de Flandes con los cien escudos que os tocan por 
titulo de Castilla, hasta que pasasteis otra vez al 



(i) Según certificacióxi original de D. Francisco Ludo 
y Mexfa, contador principal del ejército de Cataluña, 
dada en Barcelona el 6 de Marzo de 16S], contando un 
año, dos meses y catorce días continuos, desde 23 de Di- 
ciembre de 1681 que se le formó el asiento en virtud de 
— 'ente del Sr. Duque de Bournonville, Virrey y Capitán 

teral del Principado, hasta el día de !a fecha. 
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exército de Cataluña por haberos pro\^eido en com- 
pañía de caballos del trozo de Osuna, con la qual 
lo habéis continuado desde 23 de Diciembre del 
año de 1 68 1 hasta ajiora, procediendo siemjjre 
con la aprobación correspondiente á vuestra san- 
gre... He resuelto elegiros y nombraros... por 
Maestro de campo del referido tercio del casco de 
la ciudad de Granada...» 

Habiéndola participado el Conde su nombra- 
miento, el cabildo de la misma le contestó en 
18 de Septiembre del mismo año dándole la en- 
horabuena y deseándole «goce V. S. este y otros 
muchos puestos que tan merecido tiene por sus 
muchas prendas por muy dilatados añoS...» 

Hallábase á fines de 1 689 ejerciendo este im- 
portante -cargo, aunque con la salud algo quebran- 
tada, cuando recibió orden de pasar con su tercio 
al socorro de Alarache. Obedeció al punto, no 
obstante su dolencia; mas empeorándose esta al 
llegar á la costa, pidió licencia al Rey para retir 
rarse por tres meses del servicio á fin de conva- 
lecer pronto y continuar de nuevo el Real servi- 
cio y también «para solicitar de su poca hacienda 
algunos medios». Visto el memorial por el Conse- 
jo de Guerra, se le concedió el permiso que pre- 
tendía. 

Hasta el II de Noviembre del año 1692 no vol- 



vemos á tener noticia alguna del Conde, En esta 
fecha le concedió S, M. titulo de. Corregidor de la 
ciudad y tierra de Gibraltar, escribiendo al Con- 
cejo, justicia y regidores de la misma: «Sabed, que 
entendiendo que así conviene á mi servicio y á la 
ejecución de mi justicia, paz y sosiego de esa 
ciudad, es mi voluntad que el Conde de la Corea- 
na tenga el oficio de mi Corregidor de ella y su 
tierra con los oficios de justicia y jurisdicción civil 
y criminal, alcaldiay alguacilazgo por espacio de un 
año que ha de correr desde que sea recibido en 
ella y por el más tiempo que por mi no se prove- 
yere; y con. esta calidad os mando que luego vista 
esta mi carta, sin aguardar otro mandamiento, ha- 
biendo jurado en mi Consejo (como se acostum- 
bra) le recibáis por mi Corregidor...» 

Por cédula de S. M. del mismo año se ordenó 
jurase el Corregimiento de la ciudad de Gibraltar 
en manos deí Duque de Sessa, como Gobernador 
y Capitán general de las costas de Andalucía, pa- 
ra evitar al Conde de la Corzana la venida á la Cor- 
te, como lo hizo en el Puerto de Santa María el 
17 de Julio de 1693. 

Asimismo, en 3 de Diciembre de 1692, fué 
nombrado á la par que Corregidor, Go!>ernador 
de la misma plaza de Gibraltar, por fallecimiento 
"el General de artillería D. Diego Pacheco, que 
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desempeñaba aquel cargo, y por convenir al Real 
servicio proveerle en persona de valor, práctica y 
experiencia militar, partes que dice el Rey concu- 
rrían en D. Diego. > 

Un mes después, en 30 de Enerp de 1693, le 
encargó S. M. que, además de los cargos de Co- 
rregidor y Gobernador de Gibraltar, tuviese el de 
Superintendente del nuevo muelle de esta plaza, 
«por la satisfacción que tengo de vuestra perso- 
na». Al recibir estos despachos y nombramien- 
tos, hallábase el Conde en el ejército de Cataluña, 
sirviendo como Maestre de Campo de Infantería; 
y antes de pasar á Gibraltar, pidió permiso para 
visitar su casa de Vitoria, y disponer su hacienda 
y familia; y habiéndosele concedido y sobrevení- 
dole grave indisposición que le impedía el viaje, 
pidió y obtuvo prórroga de tiempo para tomar 
posesión de lo de Gibrz^ltar (l). 

Ya antes de esta fecha, en 3 de Diciembre del 
92, recibió nuevo título de General de la artillería 
del reino de Granada, «atendiendo á los años que 
me habéis servido... en el exército de Cataluña, 
y que en las ocasiones que se han ofrecido... os 
habéis portado con el valor correspondiente á 



(i) Certificación dada en Madrid á 2 de Julio de 1693, 
por el Secretario de Cámara de Castilla. 



J 



y soldados tiendos y en termos que contenían. 

Estando en la ciudad condal, recibió de S. M, 
la orden siguiente, fechada en Madrid á 6 de Fe- 
brero de i6q6: 

<E1 Rey, — D, Diego Hurtado de Mendoza y 
Sandoval, Conde de la Corzana. Habiendo hecho 
merced al Maestro de Campo general, D. Mel- 
chor de Avellaneda, del puesto de Gobernador y 
Capitán general de Ceuta, ha quedado vaco el go- 



(i) Ejitrc otros varios papeles relativos al mando que 
ejerció en Gibraltar, hemos visto un extenso y enérgico 
Memorial suyo, dirigido desde aquella ciudad al Rey ea 
13 de Marzo de 1695, contestando á la orden de S. M,, de 
devolver á los ingleses el vaso y mercadería que, ptoce- 
denfe de Berberia, venía introduciendo contrabando de 

das clases. 
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bierno de las armas de la provincia de Guipúz- 
coa.... (Enumera sus. servicios y añade) y última- 
mente de General de Artillería y Gobernador de 
la plaza de Gibraltar, en que os halláis continuán- 
dolo, he resuelto... gobernéis las armas de la pro- 
vincia de Guipúzcoa, como lo está ejecutando el 
Marqués de Buscayolo^ que sirv^e en ínterin el di- 
cho cargo...» 

Con la misma fecha le participó el Rey haberle 
nombrado Maestro de Campo general del ejército 
que se le señalase, «para que con esta gracia ten- 
gáis á vuestro cuidado, el gobierno de las armas 
de lá provincia de Guipúzcoa», en consideración 
á sus servicios desde 1676, «que lo comenzasteis 
en el ejército de Cataluña con plaza de soldado»* 

Muy apurado de recursos pecuniarios debía: ha- 
llarse por este tiempo, cuando S. M. mandó expe- 
dir, en 22 de Marzo de 1 696, al Gobernador de 
Hacienda el decreto siguiente: 

«En atención á la calidad y méritos del Gene- 
ral de la Artillería*, Conde de la Corzana, á su 
cortedad de medios y hallarse actualmente em- 
pleado en mi Real servicio, he venido en mandar 
se le continué la encomienda que goza de dos mili 
ducados al año en el mismo efecto del servicio or- 
dinario de la ciudad de Burgos, en que está con- 
signada, y que se le paguen los corridos della, que 



se !e están debiendo de los dos años de 694 y 695, 
sin embargo, de las órdenes generales, y que esto 
se le satisfaga con la mayor brevedad posible, por 
lo que interesa á mi servicio en que pueda salir 
de Gibraltar, pagando las deudas que allí ha con- 
traidoj y pasar luego á servir el puesto de Gene- 
ral de las armas de Guipúzcoa, de que le está he- 
cha merced. 9 

Bien fuese á petición del Conde, 6 por esti- 
mar S. M. la experiencia militar de aquel vasa- 
llo en el Principado de Cataluña, es lo cierto que 
en 25 de Junio de i6q6 le nombró Maestro de 
Campo general del ejército de Cataluña, manifes- 
tando que por haber promovido al puesto de Ca- 
pitán general de la provincia de Guipúzcoa al 
Marqués de Villadarias, y quedado vaco el de 
Maestro de Campo general de aquel Principado 
que éste ejercía, conviniendo proveerle en perso- 
na de calidad, le elegía y nombraba para dicho 
empleo. Y por cédula de 26 de Agosto del mis- 
mo año, le concedió el hábito de la Orden de 
Santiago, siendo armado cabaJlero en Barcelona 
e} 30 de Octubre. 



CAPITULO II 



Eíiümbrído yBriydeCaHilma.—Stuiyarfitalaaóndi ¡ 
pacana míliura palfiíra á la uSda del ij/riM /faiiic 
— El ram/ilataii>it!iijud carga por il Príitáftiü D, 
la Corle y íu nomirainants dt Ctmiarh gmtral di la 
ría de E¡faíía. "Muerli di Cerlai II. 

Deplorable era el estado que ofr 
tiempo Cataluña. Pesaban sobre e 
victoriosas de Luis XÍV, y nuestro; 
política ni militarmente, estaban á I 
Generales franceses, con quienes ha 
.batir. El Duque de Medinasidonia, e 
Marqués de Villena, el Marqués de 
últimamente, D. Francisco de Ve!; 
del Condestable, que ejercieron aqi 
sufrieron tan importantes derrotas 
diendo tantas ciudades y territorios 
ceses se enseñorearon de casi toda 
fin pusieron sus ojos en la hermí 
Duque de Vendóme recibió la ordt 
der el sitio y conquista de Barcel 



su amada dudad, pidiendo que la dejasen 
derse sola, saliéndose fuera Corzana con si 
pas, exceptuadas las de Darmstad, por te 
que aquél se inclinase á la capitulación. Er 
circunstancias, se recibió de Madrid el díí 
Agosto, á las dos de la tarde, el nombramie 
Virrey y Capitán general del ejército á fa\ 
nuestro Conde, y en reemplazo de Velast 
Apenas se encargó del mando, recibió i 
Concelleres, de Barcelona la siguiente justa 
lorosa súplica, que refleja claramente el lasl 
estado de aquella poco antes floreciente c 



(i) Como nuestro propósito es solamente tr. 
biogralia del Conde de la Corzana, remitimos al 
que desee conocer los antecedentes del sitio de B; 
na, las comunicaciones cambiadas entre el Rey, el 
Velasco y los Concelleres de dicha ciudad á los i 
capítulos de los Anales de Feliú de la Peña, á otra 
antiguas y modernas sobre el mismo asunto, y pri 
mente í la Manifestacidn en que se publican muclu 
levantes servicios y nobles hechos, con que ha servid 
señares Seyes la excelentísima ciudad de Barcelon 
gularmente en el sitio horroroso que acaba depadsct 
presente año de lógj. (Un volumen en folio de 19J 
ñas.) Con la gran copia de documentos que en ai 
obras se contienen, y con los que ahora se publi 
ésta, en su mayor parte inéditos y desconocidos, tr 
tos de los originales, queda ampliamente Ilustrad 
clarecida esta triste página de la historia del reía 
Carlos H y de la insigne ciudad de Barcelona. 
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»Excrao. Señor. — Son molt publichs y exorbi- * 
tants los insults y robos ques fan axi de dias com 
de nits en diíferents barris de esta ciutat, particu- 
larment en las casas ahont las bombas han des- 
truhít, atreuintse molts filis de perditió a entrar en 
las casas que han quedat obertas per la ruhina de 
las bombas y desbotant las portas de aquellas que 
troban tancadas, robant los mobles y alajes que si 
troban, y amenagant y maitractant ais quels vplan 
fer resistencia, y que los mes de aquells son sol- 
dats de la guarnicio y Real exercit, del que arri- 
ban continuament auisos y quéxas al Exm. Cón- 
cistori deis Srs. Concellers. Y com esta sie mate- 
ría de tanta grauedat y que pot acarrear pernicio- 
sissimas consequencias al servey de S. M. (que 
Deu gA^) y perturbar la quietut publica en gran- 
dissima contingencia de perdrerse esta ciutat: Per 
^o los Concellers posant en la noticia y conside- 
racio de V. E. tot lo sobredit, suplican á V. E. sia 
de son servey donar la providencia mes prompte 
ques necessita pera obuiar tant considerable dany, 
manant disposar las rondas que conuingan y que^ 
esta^ apliquen tot lo cuidado y diligencia en seguir 
y discorrer tots los barris de dias y de nits, com 
se feye en la ocasió del bombardeig del any 1 69 1 
"^ effecte de que se ataquen y escusen estos in- 

^ts, que á mes de que será molt del servey 
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de S. M., la ciutat hotindrá á particular fauor 
de V. E. y per part de la ciutaf se fa la mateixa 
representado y suplica al molt Ule. y especta- 
ble Portantveus de General Gobernador de Ca- 
thalunya.» 

Resuelto y decidido á una defensa vigorosa, el 
Príncipe Darmstad propuso en 1 7 de Junio al de 
la Corzana la forma que le parecía más convenien- 
te para efectuar una salida de noche, opinando 
sólo en contra el Conde, que debía verificarse de 
día, porque suponía que detrás de los conventos 
de Jesús y de los Capuchinos tenía el enemigo 
mucha caballería é infantería. El mismo caudillo 
extranjero, en II de Julio, comunicaba á Corzana: 

«Señor mió: Deseando V. E. que cada uno de 
los Generales que nos hallamos dentro de esta 
plaza diga por escrito su parecer sobre la forma 
en que se deben disponer las tropas y demás 
cosas necesarias para la defensa de la brecha, en 
caso de intentar asaltarla el enemigo; por com- 
placer á V. E. con el ferv^oroso afecto de lograr el 
mayor acierto, y dejando mi discurso á la correc- 
ción de V. E., digo que soy de sentir: que los 
tercios y regimientos continúen en entrar de guar- 
dia en la misma conformidad que se ha hecho 
hasta ahora, pero con la prevención de que así d 
dia como de noche queden las tropas de plantoi 
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con ocasión de la entrada -del socorro de la gente 
venida de Ceuta y otras partes, «que seria muy 
cohvéniente mostrar á los contrarios el ánimo en 
que nos conservamos, emprendiendo para este 
efecto una buena salida...» 

Había antes escrito el Rey á D. Francisco de 
Velasco con fecha 29 de Julio, animándole á la 
defensa de Barcelona, é instruyéndole sobre lo 
que debería hacer en caso de capitulación. Dice 
así este despacho que 'luego sirvió de norma al 
Conde: 

«El Rey. — Illustre Don Francisco de Velasco, 
de mi Consejo de Guerra y mi Lugarteniente y 
Capitán General del Principado y Exército de Ca- 
taluña: En vista de vuestras cartas de 19, 24 y 25 
del corriente..., en que referís lo que se ha obrado 
hasta entonces asi por los enemigos como por la 
guarnición en la expugnación y defensa de esa 
capital, y la intrepidez, valor y constancia con que 
han sostenido todos los avances de los enemigos, 
aunque no sin sangre y muerte de algunos, no 
escuso deciros la grande estimación y aprecio con 
que lo he oido, y cuánto me consuela y enternece 
á un mismo tiempo lo que obran y lo que padecen 
por mi servicio y por cumplir con su primera 
obligación, que siempre tendré presente para hon- 
rar y favorecer tan valerosos vasallos. Y habiendo 



1 carta de 19 las órdenes que 

ido por escrito al ^Maestro de 
Conde de la Corzana, para en 
sa plaza á estado de capitular 
m, os apruebo mucho la buena 
listéis estas órdenes en todas sus 
providencias que contiene; que 
Y propio de vuestro gran celo y 
y conveniente á mi servicio; y 
lando se las volváis á repetir pe- 
que siempre que llegiie el caso, 
! de la Corzana capitular en la 
. se le previene, y con las mayo- 
luedao conseguirse de mi servi- 
f consuelo de sus fieles y cons- 
y no escuso deciros que he ex- 
echado de menos que ni vos ni 
is vuestras cartas y copias que 
uyas, eh ninguna os deis por en- 
i esencial y principalísimo punto, 
aya siquiera avisado el recibo de 
das, ni sobre alguna dellas se le 
sentar ó prevenir, para que en 
ise cualquiera reparo que ocu- 
> veo que vos hayáis dado cuenta 
cido después alguna coiibidera- 
e os obligase á innovar algo de 



lo que sobre esta materia ordenasteis al Co 
bien si se mantiene todavía la providencia 
También os encargo que si no es en caso i 
poner las tropas que quedaron fuera de ia [ 
una evidente ruina y abandono, disponga 
con ella y !a gente que se les pudiere agref 
haga la mayor diversión y hostilidad á los < 
gos que sea posible, sin perdonar fatiga ni d 
cia humana; y habiendo considerado que Sí 
gran consuelo y aliento á todos los sitiados 
ñeros más próximo y vecino á esa capital 
que ahora os halláis, ha parecido insinuí 
por si pudieseis por estas consideraciones 
mi servicio poneros en paraje más cercano 
bien que con el resguardo debido. Y por< 
halléis informados de las instancias que e 
coyuntura ha hecho D, Narcis de Escallar, i: 
de Barcelona, seos envía copia del papel qt 
mámente escrivió á D. Juan de Larrea y de 
éste le ha respondido de mi orden; de cuy( 
minos podréis colegir la reserva de todo 
aqui .e previene. — De Madrid á 2g de 
de 1697. — Yo el Rey. — Chrispin Gonzal( 
tello.» 

Reconocidos de orden de Velasco los tr 
de sitio del enemigo y los de nuestras dí 
por el General Marqués de Preu, é info 



empleando respecto del ex-V¡rrey Velasco le 
mismos términos que en la comunicación á lo 
Concelleres sobre el nuevo nombramiento. 

He aqui el despacho de S. M.: ' 

*E1 Rey. — Egregio Conde de la Corzana, pa 
riente, mi lugarteniente y Capitán general. Aun 
que no hay motivos por los cuales pueda darm 
por desagradado de la persona de D. Franciscí 
de Velasco, mi lugartheniente y Capitán genera 
teniendo presente que ha tenido la poca favorabl 
suerte de que en tiempo de su gobierno haya 
llegado las importancias de ese Principado de Ca 
taluña al estado en que hoy se veen, es conve 
niente mudar de mano, como en semejantes caso 
ha aconsejado la prudencia y exemplares. Y asf 
he resuelto nombraros por sucesor en aquello 
cargos en Interim por la'gran satisfacción con qm 
me hallo de vuestra persona y la que habéis dadi 
en los empleos que habéis tenido; á cuyo efecti 
se os entregarán con esta los despachos necesario 
y también las cartas que escribo á la ciudad di 



tu egregius D. Dldacus Franctscua de Mendoza et Sando 
val, Comes de la Coriaoa, cuius nimirum generis expíen 
dorem, prudentiam, fidem, auctoritatem, rectitudlnen 
et iu rebus agendis dexteritatem ccelerasque virtu 
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«Venerables, nobles, magníficos y am 
lleres: Aunque no hay motivos por los ( 
darme por desagradado de la persona 
cisco de Velasco, mi lugarteniente y 
neral, teniendo presente que ha tenidí 
vorable suerte de que en tiempo de 
hayan llegado las importancias de esi 
al estado en que hoy se veen, es conv 
dar de mano, como en semejantes caí 
sejado la prudencia y exemplares; y . 
brado para esos cargos de lugartenier 
general al egregio Conde de la Corza 
tisfaccion que tengo de su persona y 
políticas y militares, y, lo que espert 
la conservación y defensa de esa proi 
celo que ha mostrado en los empleos 
do. De que he querido avisaros y ene. 
daros (como lo hago) le respetéis y 
como estáis obligados, advirtiendole 
convenga para su acierto, bui?n gobit 
nistracion de la justicia, velando por 
te en que las provisiones que se ofi 
para que sean perseguidos los delincí 
tigados con exemplo, se executen ci 
gencia...» 

Feliú de la Peña, en sus Anales . 
afírma que la destitución de Velase 
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mas de su mala suerte en el mando militar (l), «á 
su natural melancólico y algo altivo, opuesto á la 
llaneza y afabilidad que pide la nación catalana». 
Como este diligente historiador publica en su ci- 
tada obra muchos documentos relativos á este éi- 
iio de Barcelona, sólo lo hacemos nosotros de 
aquellos inéditos que por su importancia merecen 
conocei'se, pasando por alto 'algunos sucesos, por 
estar allí extensamente relatados. 

Siendo muy necesario que en aquellas críticas 
circunstancias las autoridades locales de Barcelo- 
na fuesen las más leales y celosas, escribió el Rey 
á su Lugarteniente y Capitán general del Principa- 
do, Conde de la Gorzana, el siguiente despacho de 
3 de Agosto: «Por cuanto las personas que se ha- 
llan insiculadas (sic) en las bolsas de los oficios de 
las casas de la Diputación y ciudad de Barcelona, 
que se formaron, en virtud de la reserva que se 
hizo para sí y sus Reales sucesores el Rey, mi se- 
ñor y padre, que santa gloria haya, al tiempo de 



(i) Siempre creyó que el francés no atacaría la plaza 
de Barcelona; y que en el caso de la entrega de esta pla- 
za, se eíectuaría inmediatamente la paz. Creyendo tam- 
bién firmemente esto último Corzana; y estimando in- 
terpretar mejor la intención del Rey, no quiso dar lugar 
á la destrucción de Barcelona, haciendo sólo regular re- 
sistencia. 



— sa- 
la reducción de esa provincia á su Real obedien- 
cia y concesión que les hizo de sus constituciones 

é 

y privilegios , solo tienen derecho de estar en di- 
chas bolsas y concurrir á los oficios de ellas mien- 
tras Yo no se los prohibiere; y por justas consi*- 
deraciones de mi mayor servicio, se ha juzgado y 
tenido por conveniente daros facultad para poder 
desinsicular de dichas bolsas á los que os parecie- 
re. Por tanto, en virtud de la presente, os doy y 
concedo el poder y facultad tan amplia como es 
necesaria y se requiere, y el mismo que Yo tengo 
para sacar y desinsicular de dichas bolsas... las 
personas que juzgáredes y tuviéredes por con ve- 
niente...» 

Para la ceremonia de prestar juramento el Con- 
de, como lugarteniente general del Principado, 
ofrecióse una cuestión de etiqueta, que el Rey re- 
suelve en despacho al Virrey Corzana, de 3 de 
Agosto. «El año 1667, dice, con ocasión de la en- 
trada del Duque de Osuna al exercicio de esos 
cargos, me representaron los Conselleres de la 
ciudad de Barcelona, que, acompañando á caballo 
las entradas de mis Lugartenientes generales, cuan- 
do van á prestar el juramento á la Iglesia Cathe- 
dral, llevan sus mazas altas; y habiéndole hecho, 
la Audiencia levanta las suyas y ellos las bajan 
hasta salir de la Iglesia ; y me suplicaron que en 



Clones y advertencias tocantes al punto 
tular Barcelona. lEsta mañana, escribía 
llegó á esta villa el Marqués de Preu, qu( 
tregó la carta de V. S. I., de ayer, en qu 
cuenta de la llamada que han hecho loi 
gos. remitiéndome los votos de esos Gene 
dia 30 de JuUio, y de la Junta que se tuvo 
que se remiten á ellos, y también copia ( 
me de D. Joseph Chafrion, en que expre 
tado de los trabajos del enemigo y nuet 
fensas; y después de haberlos repasado < 
intención, me informó largamente el Ma 
Preu del estado de la plaza y lo que pu 
sistir nuestras cortaduras , dando por es< 
parecer, de que remito á V. S. I. copia, 1 
decirle que en materia de tan gran imj 
como ésta, no deben ser los pareceres ai 
ni cumplen con su obligación los Genérale 
los dan positivamente de lo que se det 
D. Fernando Pifiateli, D. Carlos Gande 
Conde de Peñarrubia abiertamente son 1 
que se capitule; el Principe de Armenstat 
qués de la Florida y el Conde de la Rof 
clinan á que se espere el efecto de la 
, D, Gabriel de Corada es de sentir se 
hasta que el enemigo se aloje sobre la n 
que sus bombas y artilJeria haya echado 
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la cortadura grande; el Marqués de Aytona, que 
se haga la salida que se discurrió; D.Juan de Acu-^ 
ña, que se espere el é^íito de las minas; y D* Die- 
go de Salinas, aunque virtualmente parece se in- 
clina á la capitulación , lo deja indeciso; D. Joseph . 
Cha frión dice, como he referido, el estado de los 
trabajos del enemigo y nuestras defensas, sin ex- 
tenderse á expresar más claramente, como debie- 
ra, lo que estas pueden resistir ó no, que es el 
punto en que se ha de fundar la resolución. V» S. I. 
sabe que los Generales los tiene el Rey, no solo 
para el gobierno de las tropas, sino también para 
que con su acuerdo y parecer los Capitanes gene- 
rales resuelvan lo que sea más de su serx'icio, que 
eá el úrnico Consejo que tienen. De los yerros que se 
hubieren hecho acá fuera, me haré cargo entera- 
mente. De lo que se resolviere dentro de la pla- 
za, ya sea acierto ó yerro (que siempre se ajusta- 
rá á lo primero, por las consumadas experiencias 
de esos Cabos), hemos de tener todos parte, y no 
es materia tan lijera esta que deba yo echarla 
toda sobre mí, y bien conoce V. S. L que atrave- 
sándose tanto como se atraviesa en diferirla, nece- 
sito de los votos positivos de esos Generales; y así 
ordeno á V. S. I. que luego que reciba esta, los 
convoque á todos, y estando juntos les lea el pa- 
*ecer del Marqués de Preu, y les ordene de mi 



— so- 
parte dé positivamente cada uno el suyo, que se 
ha de reducir á dos puntos, que son: él primero, 
si conviene oir las proposiciones del enemigo an- 
tes de haber experimentado el efecto de sus mi- 
nas; y el segundo, si será más conveniente aguar- 
dar á ver el referido efecto para capitular. Y por- 
que esta no es materia de dilaciones , ni debemos 
dar lugar á que el enemigo piense se trata con 
doblen , si acaso los Generales ó alguno dellos se 
escusare de decir su sentir abiertamente sobre los 
dos puntos expresados, en consecuencia de que es 
obligación precisa suya el executarlo así, y que 
tienen la libertad de decir lo que juzgaren más 
conveniente al servicio de Dios, del Rey y de la 
causa común, les intimará V. S. I. segunda vez lo 
executen, apercibiéndoles que todas las conse- 
cuencias que se siguieren en deservicio de ambas 
Magestades en negarse á cosa tan justa, serán por 
su cuenta, pues yo no debo resolver por mí ne- 
gocio tan arduo, y más cuando es forzoso me fal- 
te el cabal conocimiento del estado de la plaza, 
de que enteramente no pueden instruir tanto las 
relaciones como el acto práctico. Y cierto he ex- 
trañado que V. S. I. rehuse lo mismo que algunos 
Generales, porque ninguno tendrá mayor inteli- 
gencia y conocimiento de lo que conviene. Y, en 
fin, concluyo esta, diciendo á V. S. I. que yo de- 
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>Por lo que toca á Monjuy, respecto de conve 
nir todos los votos en que no puede defenders 
por las razones que expresan en sus pareceres, m 
conformo con que se incluya" gn las capitulacione 
de la plaza, en caso de resolverse esto. 

íPorque no quede nada que prevenir en punt 
tan esencial, ordenb á V. S. I. que, caso de qu 
los votos sean iguales, se reduzga la resolución 
la suerte; y para asegurar el acierto, se hagan de 
cedulillas iguales, y puestas en una bolsa, se pon 
gan en la mano de Nuestra Señora de Monserra 
te, y de allí saque una la persona que parecier 
más á propósito y de virtud conocida, la que noír 
brare la ciudad, 6 en su defecto V. S. I., y lo qu 
dijere la que se sacare, se ha de executar. 

íLuego que se resuelva uno ü otro, me lo avi 
sará V. S. I. en breves cláusulas, con caballo qu 
venga por el Prat, San Boy, San Vicente y Mai 
torell á esta villa, con orden, por escrito, de qu 
vengan á la mayor diligencia, reservando las pai 
ticularidades á otro aviso en \k misma diligenci. 
y en las demás circunstancias que se hayan ¿ 
pedir, me remito á mis antecedentes y á lo qt 
informará á V. S. I. el Marqués de Preu. Di( 
guarde á V. S. I. laicos años, etc.. — D. Francis< 
de Velasco. — Sr. Conde de la Corzana.» 

(Al margen.) «A lo que tengo prevenic 
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á V. S. I. en mis cartas y instrucciones antece- 
dentes, añado lo que contiene el papel adjunto.» 

En él viene á decir, en resumen, que, llegado 
el caso de capitular, se pidan quince días de tér- 
mino, y no recibiendo durante ellos, socorro por 
mar 6 p<ír tierra, se capitule; y de no conseguirse 
los quince días, se pidan, al menosi diez, para dar 
cuenta á S. M. «También se ha de pedir tiempo 
para remitirme los artículos que se formaren para 
la capitulación, á fin de que yo los reconozca, 
añada 6 reforme...» «La guarnición se ha de ca- 
pitular que venga á la villa de Martorell, y que la 
escolta se vuelva á su campo sin pasar el río.» 

Al siguiente día, ^ de Agosto, firmaron los Ge- 
nerales d^ Barcelona Marqués de la Florida, don 
Juan de Acuña, el Conde de la Rosa, el Marqués 
de Aytona, D. Gabriel de Corrada, D. Diego de 
SaHnas, D. Fernando Piñateli, D. Carlos Gandolfo, 
el Marqués de Preu y Jorge Landgrave de Hassia, 
el siguiente notable documento: 

«Lo que se ha resuelto con acuerdo de todos es 
que se escuchen las proposiciones del enemigo, 
asentando que después de ajustadas las capitula- 
ciones, se ha de pasar á reconocer las minas, que- 
dándonos en la libertad de que no siendo tales que 
puedan hacer grande efecto, sea nulo todo lo ca- 
pitulado. Barcelona ^ de Agosto de 1697.» 



Entretanto los sitiadores apretaban más 
el cerco. I-as circunstancias eran cada vez m 
ticas, y Corzana recibía del Rey y de Velas 
denes contradictorias y tardías. Las del Re 
tan secretas y particulares como se verá 
respuesta que á ellas daba el Conde á S. M. 

íEn despacho de Ii del corriente, que 
en San Feliú el dia I5i se sirve V. M. aprc 
insinuación que hizo mi buen zelo á D. Fra 
de Velasco, proponiéndole no habia otro p 
vativo para Barcelona que el de una tre 
neutralidad. Con este motivo me manda 
reservadamente procure con mana y destre 
giiir y executar esta idea, proponiéndola con 
curso mió con los motivos que hallare más 
rosos y convenientes al intento y sin que p 
penetrar es con orden de V, M,, procuram 
para todos los confines de España y sacan 
mayores ventajas que pudiere conseguir m 
asi en la libertad de Barcelona por este 
como en la restitución de las demás plaz; 
franceses nos ocupan en este Principado; 
si para la conclusión ó ratificación de este b 
luere menester algunos dias, solicite el más 
término que pudiere y dé cuenta con el ei 
á V.M., enviando por mano de D. Chrispin C 
lez Boteilo la propuesta de los franceses com 
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pondido á mi instancia, que es lo que ha de sonar 
en lo público, y por esta via la noticia de todo cuan- 
to se ofreciere en respuesta de este despacho, que 
ha de quedar tan reservado en mí que nadie pue- 
da saber ni aun imaginar se me haya remitido, por 
convenir así al Real servicio de V. M. , como que 
tome todas las prendas y seguridad que más pue- 
dan afianzar el logro de esta idea. 

>Por haberme parecido inevitable la pérdida de 
Barcelona, y que nada podia ser tan conveniente 
al Real servicio de V. M. como el ajustar la neu- 
tralidad, no solo propuse á D. Francisco de Ve- 
lasco esta idea, sino que habiendo vuelto el Mar- 
qués de Preu con carta de 6 de este, en que me 
mandaba juntase los Cabos y executase lo que la 
mayor parte de votos me aconsejaran, discurrí en 
explorar el ánimo del Duque de Bandoma sobre 
el punto de la neutralidad, procurando ganar tiem- 
po para pasar á la noticia de V. M. lo que hubie- 
ra reconocido; y á este fin envié al Marqués de la 
Florida y al General de batalla D. Juan de Acuña 
mandándoles respondiesen al Duque de Bandoma 
que habiendo informado á mi Capitán General por 
medio del Marqués de Preu lo que el dia antes ha- 
bía prevenido Mr. de Barbisiers al Marqués de la 
Florida, me respondia D. Francisco de Velasco no 

dia deliberar en materia tan grave sin dar cuen- 
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taá V. M., de quien nos podíamos prometer todos 
un general consuelo; y que para estome diese diez 
días de término. La respuesta de Bandoma fue que 
no podia hacerlo y que cuanto antes tomásemos 
la resolución de capitular, ó exponernos al furor 
de la guerra. A pocas horas después de haber 
vuelto Florida y Acuña, llegó el extraordinario 
con los despachos en que V. M. me honraba cbñ 
el título de Virrey en. Ínterin y al Principe de Ar- 
mestat con el de Gobernador de las armas; y pa- 
reciendo al Príncipe que esta novedad nos daba 
más abertura para nueva instancia y ganar tiem- 
po, me propuso salir á hablar con Bandoma, y me 
pidió le acompañase D. Juan de Acuña. Fueron 
luego estos dos Cabos al campo enemigo, y ha- 
biéndose apartado el Príncipe con Bandoma, le 
dixo la novedad que habia traido el extraordina- 
rio, y que esta nos ponia á él y á mí en nueva 
obligación de sacrificarnos con obstinación en la 
defensa de la plaza, pidiéndole que para evitar la 
más sangrienta operación, nos concediese el tiem- 
po de diez dias para dar cuenta á V. M., ofrecien- 
do el Príncipe interponer sus eficaces oficios para 
que se buscase un medio de entera satisfacción 
á las dos Coronas. A que respondió Bandoma no 
le quedaba arbitrio para conceder lo que le pro- 
ponía, porque traia orden positiva desde París 
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lo una vez puea- 
esengaño pasé á 
:odos en que se 

_ _ ^ _ _ __ jionales, en que 

también firmó el Príncipe. 

»V porque no considero hoy menos importante 
el punto que V. M. me encarga en el despacho 
reservado para la conservación de esta provin- 
cia, y puede ser que ocupada aquella capital 
tenga nuevas órdenes de Bandoma, he discurrido 
no malograr estos pocos dias de, tregua y enviar 
mañana á Barcelona á D. Juan de Acuña con pre- , 
testo de dar prisa al embarco de la artilleria, en- 
fermos y lo demás que ha quedado en aquella 
plaza, quexandose juntamente de mi parte por 
.haber pedido, durante la tregua, el Gobernador 
de Prats á los jurados de Campredon le diesen 
luego la obediencia. 

>Con este motivo impondré á Acuña en lo mu- 
■ cho que deseo se prorrogue la tregua, encargan- . 
dolé esfuerce este punto con la mayor sagacidad 
y reserva, fiando á la maña y actividad de este 
Cabo la idea que como nacida de mi buen celo le 
comunico, aunque desconfio del buen logro, por- 
que habiendo visto el número y calidad del exér- 
cito enemigo,, dificulto se allane á no proseguir su 
conquista. Si excediere en esta última diligencia. 



me disculpará el celo y amor coa que so 

preservación de esta provincia y loa i 
de V. M., pareciendome necesito valerm 
dos los medios posibles para el logro de 
cuando las fuerzas son tan desiguales.» 

«Estaban suspensos los ánimos de los r 
de la ciudad con la expectación de lo qu 
solvería en el Consejo de Guerra, despu 
suspensión de armas, que se acababa el 
entraron en confianza que se continuarla j 
sa de la plaza, cuando recibió la ciudad 
. carta de S. M. de 3 de Agosto, en que 
ba haber elegido en Lugarteniente y Cap 
neral al Excmo. Sr. Conde de la Corzana, j 
nador y General de las armas al Excmo. í 
cipe de Harmestad, que causó universal ( 
en la ciudad. Resolvió el Consejo de Gue 
poner al enemigo que se alai^ase el pía: 
suspensión hasta poder dar parte á S. M. 
su Real resolución: no habiendo querido 
convenir, acordó se capitulase, !o que par 
Excmo, Sr. Conde de la Corzana á la ciud 
diez de la noche, con la precisión de que 
de dos horas apuntase en un papel los pat 
juzgase más convenientes para el resguard 
privilegios, inmunidades y prerrogativas, 1 
taronse los ánimos de todos, de i 



— 45 — 

acertaban á resolver; pero el deseo de conservarse 
bajo el natural dominio de S. M., les obligó á su- 
plicar á dicho Excmo. Sr. Lugarteniente y Capitán 
General con embaxada fuese servido favorecer á 
la ciudad continuando la defensa de la plaza con 
el valor que hasta entonces lo había executado, 
ofreciendo de nuevo contribuir todos los naturales 
á este fin con vidas y haciendas, que siempre te* 
nian sacrificadas, al servicio de S. M.; y no pare- 
ciendole á S. E. aventurar lo restante de la guar- 
nición y exponer á tan finos y valerosos vasallos 
al rigor de las armas que podian padecer en un 
siniestro caso, fue precisa la obediencia en la ciu- 
dad... Acabaron los Generales de concluir la capi- 
tulación, que firmaron á medio dia, de I O de Agos- 
to, con promesa de entregar la plaza el dia 1 5 j y 
desde luego pasó á ocupar el baluarte de la puer- 
ta de San Antonio guarnición francesa (l).» 

Reconocidas las minas hechas por el enemigo 
en ID de Agosto por D. Miguel Gaseo, D. Juan 
Bautista Vizcont, D. Roberto Longre y D. Joseph 
Chafrion, dirigieron al Conde de la Corzana la si- 
guiente comunicación: «Habiendo reconocido de 
orden de V. E. las minas que tiene hechas el ene- 
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migo en las golas del recinto interior de los ba- 
luartes de San Pedro y Nuevo, podemos decir 
á V. E^ qiíe uno á uno -hemos entrado en ellas. 
Primeramente tiene dos bocas de mina en la cor- 
tadura del baluarte de San Pedro, que una se en- 
camina á la derecha y otra á la izquierdíi de la to- 
rre del ángulo de la muralla interior, y habiendo 
reconocido estar dentro de la muralla con sus mu- 
letas, y al cabo dellas una cámara á cada parte en 
el terraplén. En el baluarte nuevo tiene también 
dos minas; una empezada, y no llega á la muralla, 
y la otra tiene la mina debajo de la bóveda del ba- 
luarte y va á fenecer debajo la torre y dentro de 
su cimiento, y con una media muleta coje toda la 
frente de la torre, donde tiene su mina. Habemos 
hecho descargar una á nuestra elección, que es la 
de la derecha del baluarte de San Pedro; y asegu- 
ra el Theniente General de la artillería D. Roberto 
Longre que ha tanteado la pólvora, que estará car - 
gada á lo menos con treinta barriles de pólvora; y 
de esto se infiere que las otras están cargadas con 
la misma cantidad de pólvora, poco más ó menos; 
con que con estas circunstancias discurrimos y te- 
nemos por probable que abrirá gran porción de 
brecha cada una de por sí, como se ha visto en las 
dos frentes de los baluartes.» 

Todavía, sin embargo, insistía en 10 de Agosto 



i en .oficio xiirigido al Con- 
ntes de capitular se expe- 
as minas, extendiéndose en 
^ones. «Reconociendo (de- 
que tenemos entre manos 
lica y mayor importancia 
le la Monarquía, á que de- 
h mayor desvelo y vigilan- 
parte llevado del celo con 
icado al mayor servicio del 
os le guarde) me atrevo á 
toda veneración y respeto 
s instantes y se deben ga- 
:iudad en el Real dominio 
■incipal de su Real Corona; 
aré á V. E. lo que mi cor- 
lo, suplicando á. V. E. se 
osadía, pues como digo, 
con que solicito el mayor 
irteneci entes al Real ser- 

; se puede allegar en nues- 
: sacrifícarse todo un exér- 
inico que el Rey tiene en 
entender cuando salva ndo- 
e estamos, podía servir de 
;s operaciones; pero aten- 
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diendo á que en la defensa de esta plazs, consiste 
la phisica y verdadera conservación de los demás 
reinos, es preciso aplicar el todo para conseguirla 

m 

más gloriosa, assigurándóse con ella el punto más 
principal; de cuya resulta no quedaría capaz el ene- 
migo para emprender nuevos intentos, y sucede- 
ría muy al revés de lo contrario, pues saliendo de 
la ciudad (estando las cosas tan mal dispuestas 
como las ha dejado el antecesor de V. E., todo 
falto de provisiones y otras prevenciones necesa- 
rias) no serian tropas bastantes para impedir el 
menor empeño del exército de Francia, hallándo- 
se ya dueño de la plaza, ni podrían tener subsisten- 
cia en la parte donde fueran menester, siendo fa- 
vorable á mi discurso el ansia con que el enemigo 
solicita la más prompta rendición, concediéndonos 
para ella casi todo cuanto se le ha pedido, después 
de tanto tiempo de brecha abierta, sin haberse 
atrevido á intentar el alojarse en ella, acelerando 
la -capitulación aunque bien acondicionada, por la 
circunstancia de sigun el estado en que se hallarán 
las minas para admitirla ó darla por nulla. Ciaros 
indicios de su gran flaqueza; pues aunque dicen le 
ha entrado gente, son meramente milicias de Ro- 
sellon, Languedoch y Piamonte. Lo que me hace 
impresión de que esperando ruin el efecto de las 
minas, con el asalto debemos tener por cierto no 



speriencia del gran valor 
en cuya función no hay 
IOS el enemigo de tres á 
esto siquiera ganaríamos 
de tiempo, que en el es- 
ho, por los socorros qué 
rtes. Y aunque no se lo- 
itarle para otras empresas 
rce seria bastante. Y dado 
) en las brechas, de don- 
ega de la pigza, no es du- 
los concedería capítulos 
lo se podrían esperar to- 
nete ahora. Cierto es que 
muy fuerte; pero consi- 
esto, está muy cerca de 
icipado, siendo el ante- 
'incias de España, reco- 
intra un todo, debe apli- 
ejor éxito. Y no pudien- 
:sos, hagamos de nuestra 
¡ando algo á la fortuna, 
nada. Y assi soy de sen- 
as minas no alcanzan á 
cortaduras, que se espe- 
todo lo que se le sigue, 
fin que debemos prome- 



ternos, se conseguirá el más eficaz reme 
librar esta ciudad de la opresión en que 
No pudiendo yo con mi corta comprehei 
esta primer diligencia entrar en esto de i 
pitulacion, V. E. se mortifique en lo que 
cansado con mis largas expresiones; que 
sentir de cada uno es libre, yo le explico 
ma que le entiendo, pesándome mucho d 
de contraria opinión de tantos y de la m, 
te de ios Generales, Mas como estoy o 
decir aquello que me dicta mi razón ,; 
acierto del servicio de S. M. y crédito de 
les armas, no he podido omitir el hacer ef 
sentacion. V. E, resolverá lo que más c 
que yo tendré vanagloria particular de m 
verdadera obediencia en cuantas ocasior 
ciere del mayor servicio de V. E., al cu; 
tífico siempre con entera resignación. Di 
á V. E. los muchos años que deseo. Ba: 
lO de Agosto de 1697. — Excmo, Sr. — B 
Vuestra Excelencia — :Su mayor servidc 
Landgrave de Hassia.— Excmo. Sr. Coi 
Corzana.» 

Todo fué inútil. El mismo día que hacl 
presentación Darmstad al Conde, firmab 
pitulaciones para la entrega de la ciuda 
Vendóme. 



as (I): 

ra los Militares. 
Jarcelona se entregará al 
o dias después de firma- 
jue inmediatamente des- 
tregará á los franceses la 
lio fuera del recinto prin- 
iralla la gaarnecerán los 
ación de la plaza; y qui. 
hacer hostilidad de una 

lente la guarnición con 
)res; la infantería en ba- 
lalleria á caballo; artille - 
por la puerta del Ángel, 
rompetas, banderas des- 
da á dos cabos, bala en 
clonados, y cada escua- 
; municiones de reserva 
ñas de oficiales y solda- 

ores. Gobernador Gene- 
ana del exército y artille- 

Lales firmados por Corzana y 



— ja- 
ría, como son los oficios de Veedui 
y Proveeduría con todos sus libn 
oficiales entretenidos, ingenieros, n 
lieros bombarderos, y todos los der 
y sirven á estos oficios, puedan sa 
por la brecha con treinta cañones > 
bronze de diferentes calibres: seis ci 
seis medios, seis tercios, seis quart 
feltes y seis morteros de bronze d 
todo el tren y municiones para sf 
disparar treinta tiros con cada caí 
con un ajuste de reserva para cada 
carros cubiertos que no puedan ser 
que si nuestro Rey no tuviere con ■ 
tiene dentro de la plaza bastante p; 
haya de mandar subministrar carr' 
Sr. Duque de Bandosme hasta el 
áo.—Consedido todo este articulo, ? 
sean seis morteros de brotice en luga 

4. — Que en caso de romperse al 
afustes en el camino, tengamos fací 
por ella sin más pasaporte que esta 
Concedido. 

5. — Que á los heridos y enferme 
ir con carros, acémilas ó barcas, 
conceder los dichos bagages. — Con. 

6. — Que á los enfermos y herit 



hasta el primer dia de Septiembre de e: 
clusive; y ijue durante este tiempo no 
admitir desertores de una y otra parte, i 
dolos de ambas partes hasta que paseí 
Llobregat, sin que por esto hayan de si 
do&.—Consedida la suspensión de arma 
dia primero de Septiembre de este año , 
en el capitulo desertores comedido hasta 
mos Llobregat. 

II, — Que la guarnición tome su mai 
camino real del Hospitalet, Molins de R 
torell, y que los carros y acémilas qu< 
ren sirva hasta veinte leguas de Barcelo 
zedido. 

12.— Que se puedan sacar víveres sufici 
la guarnición y soldados para veinte y cir 
Conzedido hasta primero de Septiembre 

13. — Que ningún oficial ni soldado 
preso ni ¡detenido por deudas, quedar 
obligación de satisfacerlas.- — Comedido. 

14. — Que todos los oficiales que tien 
da y bienes en el país conquistado no f 
presos ni molestados en sus personas, ; 
reconozcan en cualquier tropa que se 
salir la guarnición de la plaza. — Consedi 

15. — Que con la gente puedan salir i 
sin que los puedan reconocer por cualq 



- Comedido por seis per- 

•X libremente todos los 
imprado de los soldados 
'onzedido. 

a la guarnición no pase 
balleria, y que no pase 
i dicho. — Couzedido. • 
tifusion al tiempo de sa- 
le es la guardia del Por- 
entrar la guarnición de 
a del Mar, sin permitir 
í soldado ni paisano. — ■ 

ue se dieren de una y 
le la presente cap ¡tul a- 
in recíprocamente des- 
•mbre que durare la ce- 

- Comedido por el tiem- 

á quien mandare el se- 
lor inventario y con re- 
3n que se ha de dar á 
1 de las personas quees- 
is armas y municiones 
hos tocantes á S. M.- — 
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21. — Que no se pueda demoler ningún género 
de fortificaciones tocantes á la defensa de Barcelo- 
na y Monjuy mientras las armas de S. M. Chris- 
tianísima estuvieren en ella. — Comedido. 

22, — Que los oficiales que no puedan sacar sus 
alhajas presentemente, (lo) puedan haper en /el 
término de tres meses, ó darlas ó venderlas, dán- 
doles carruage y pasaporte por mar ó por tierra. — 
Comedido por tres meses, 

23. — Que se entregará al exército de Francia el 
mismo dia de la evacuación de la ciudad, poco an- 
tes ó después, el castillo de Monjuy, y que se en- 
tienda con todas las mismas capitulacioaes de la 
plaza, sin excepción de ninguna; y atento á que no 
ha sido atacado aquel puesto, á más de lo capitu- 
lado por la ciudad, se pueda sacar libremente toda 
la artillería, morteros, pertrechos, municiones de 
guerra y víveres, y que el Sr. Duque de Bandos- 
me mande dar todo el tren, bagages y barcas para 
su transporte. — Conzedido. 

24. — Que la guarnición de dicho castillo de Mon- 
juy saldrá por la parte del fuerte de los Reyes y 
por el camino más breve para incorporarse con, 
nuestro exército. — Comedido. * 
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Audiencia como el Gobernador de Cataluña, Ra- 
cional, Bayle General y los demás Ministros y ofi- 
ciales Reales que se hallan en la ciudad, y asimis- 
mo todos los naturales y extrangeros, vecinos de 
esta ciudad, aunque tengan oficio de Conselleres 
ó otro cualquier oficio de la ciudad ú de la Dipu- 
tación, que quisieren salir con la guarnición el mis- 
mo dia, puedan hacerlo y llevarse sus familias con. 
toda su ropa, joyas, dinero; y que se les dé todo 
el bagage necesario y la escolta que fijere menes- 
ter para su seguridad. — Que la escolta de la guar-^ 
nicicn les puede servir: en caso necesario se les ¿¿í- 
rán pasaportes. 

28. — Que todos los demás que no quisieren 6 
pudieren salir con la guarnición, lo puedan hacer 
dentro de tres meses; y que unos. y otros' y tam- 
bién los Ministros y Oficiales Reales y vecinos de 
esta ciudad, puedan en el término de otros tres 
meses llevarse ó sacar sus bienes, muebles, ropa, 
dinero, esclavos, sin que gocen la inmunidad de los 
dominios de Francia, ni sean admitidos á ella los 
que después de la entrega de-esta ciudad se huye- 
ren ó refugiaren á ella, y que puedan vendarlos, 
darlos ó beneficiarlos como quisieren, sin que se 
les haga embarazo, dándoles la seguridad y pasa- 
portes para transportarlo á los dominios de nues- 
tro Rey. — Conzedido menos el poder vender los 
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bienes raices aquellos que serán ausentes después de 
los tres meses, 

29. — Que durante el término de los tres meses 
no se puedan confiscar ni embargar los bienes rai- 
ces, censos y censales, ni impedir goce de ellos á 
sus dueños, aunque estén ausentes y aunque se hu 
bieren ido durante el dicho término; y que sean 
válidas todas las donaciones y alienaciones hechas 
de todos los bienes raices, censos y censales y de 
sus réditos, frutos y pensiones hasta el dia de la 
entrega de la plaza, sin que puedan ser impugna- 
das por fraudulentas ni con otro ningún motivo. — 
Conzedido^ 

30. — Que todos los dichos naturales y vecinos 
de Barcelona, que hoy se hallan fuera de dicha 
ciudad y en dominio de. nuestro Rey, puedan den- 
tro de tres meses volver libremente á sus casas 
sin que se les pueda hacer impedimento alguno, ni 
en el Ínterin embargar ó confiscar sus bienes ni el 
goze de ellos. — Comedido, 

31- — Que todos los autos, privilegios, libros, 
instrumentos y papeles que se hallan en los Ar- 
chivos Reales, se hayan de conservar y guardar, 
sin que se puedan transportar de allí; y siempre 
que de parte del Rey y sus Ministros quisieren sa- 
car algunos papeles, privilegios etc., puedan hacer- 
lo con el permiso de los Ministros de Francia, en- 
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tregándoles cuando quisieren los procesos origina- 
les, civiles y criminales que los jueces ó partes pi- 
dieren. — Concedido, 

32. — Que^l gobierno político y económico de 
la ciudad corra en la misma conformidad que has- 
ta hoy por sus oficiales, sin que ningún oficial 
Real de Francia ni otro alguno pueda mezclarse ni 
entremeterse en ello, así en la impusicion y exac- 
ción de los derechos, los cuales deben pagar tam- 
bién los soldados y oficiales, sin que puedan estos 
impedir la libre entrada y salida de las puertas de 
la ciudad, en las cuales hayan de residir sus oficia- 
les para la cobranza de los derechos en las casas 
destinadas, ni embarazar á los que entran y sacan 
víveres ó mercadurías, como también en la admi- 
nistración de las carnizerias, panaderías y las de- 
mas provisiones que la ciudad ha acostumbrado á 
elegir por sí ó sus arrendadores, quedando todos 
los emolumentos á la ciudad para pagar salarios de 
oficiales y sus acreedores, como asimismo la admi- 
nistración del Banco y tabla de los cumunes depó- 
sitos. — Co7tzedido con condición que los víveres ne- 
cesarios para los oñ dales y soldados de la guarnición^ 
no paguen impuestos, 

33- — Que en cuanto á la moneda usual, no pue- 
da correr otra sino los ardites y realillos de plata 
que fabrica la ciudad, conservando el privilegio de 



<^ 
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de las. costas de Cataluña de la obediencia de nues- 
tro Rey, puedan irse libremente con sus cargos, y 
solamente se puedan detener para servir en el trans- 
porte de la ropa, muebles y alhajas de los oficiales 
y soldados enfermos y heridos, y esto durante la 
cesión de armas, que es hasta primero de Sep- 
tiembre inclusive,— Concedido solamente por las 
embarcaciones que son en el puerto, de Barcelona 
pertenecientes a los habitantes de Barcelona^ y las 
que vinieren pertenecientes a dichos habitantes, 

39. — Que no se les pueda por ningún tiempo ni 
título al común de la ciudad quitar, embargar ni 
detener cualquier especie de víveres que de pre- 
sente tenga prevenidos en cualquier parte dentro 
ó fuera de esta ciudad para sustento de los ciuda- 
danos, observando lo mismo en las provisiones par- 
ticulares de estos. — Comedido. 

40, — Que en caso de sortear los ausentes y los 
que están en servicio de nuestro Rey en los cen- 
sales de la Casa de la ciudad, hayan de quedar los 
principales depositados en la misma Casa de la 
ciudad, sin que ninguno pueda valerse de ellos por 
ningún caso. — Comedido, 

41. — Que á los naturales y habitantes de esta 
ciudad y Principado les sea permitido el uso y re- 
tención de aquellas armas que en tiempo de nues- 
tro Rey se les ha concedido. — Comedido en la con-- 



n- 
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45. — Que Jaime Texedor, thesorero de la Santa 
Cruzada en este Principado, pueda libremente co- 
brar el caudal de dicha Bula sin que se le pueda 
embarazar la de este año ni pedirle cuenta de ellas 
por haber ya anticipado el dinero á nuestro Rey. — * 
Conzedido, 

46. — Que no se toque cosa alguna de la cate- 
dral ni las demás iglesias de esta ciudad, asi pa- 
rroquias como conventos, oratorios, hospitales y 
demás lugares pios y sagrados, m los depósitos, 
ropas, alhajas, dinero, plata, oro, joyas ni otra cosa 
de cualquier valor que sea, asi de caudal de dichos 
lugares como de particulares refugiados en ellos, 
quedándose asegurados todos estos lugares sagra- 
dos con las personas así eclesiásticas como segla- 
res y libres de todos los derechos que se pueden 
pretender en ellos. — Conzedido, 

47. — Que lo mismo se observe en casa del Obis- 
po, Vicario General, Capitulares y demás eclesiás- 
ticos de esta ciudad, asegurándoles todos sus bie- 
nes, jurisdicciones, derechos, así en la jurisdicción 
de esta ciudad como en el país conquistado, en el 
mismo estado y libertad que gozaban en tiempo 
de nuestros Reyes. — Conzedido, 

48. — Que no se haga povedad alguna en las in- 
munidades y privilegios asi Reales como eclesiás- 
ticos y demás exempciones de que están dotadas 



y lugares sagrados di- 
lar, 4ntea blea queden 
enian antes que entra- 
Conzedido. 

>ntinue el Tribunal de 
;ho en tiempo de nues- 
s prerrogativas, juris- 
;enia entonces. — Ne- 

aroposiciones tanto de 
iudad, diputación, bra- 
nas particulares y todo 
¡tulos, no pueda haber 
, sino que se haya de 
y al pié de la letra. — 
lias del mes de Agos- 
;nta y siete. — El Con- 
: Vendosme.» 
si asedio, tanto el Rey 
e escribir á la ciudad 
encia. Concertóse, sin 
plaza para el día 15, 



te del texto irancéa dice: 
i le Tribunal de l'Inqui- 
nps de nos Roys, auec lea 
n et privilegea qu'il auoit 



debiendo salir durante él Corzana c 
ción. Perdió el fc^ncés en el asedio 
bres, I.OOO oficiales y 52 ingenieros, 
tros, dice Feliú,. murieron 4.OOO ho 
daron 800 heridos. 

«Salieron los Generales y Cabos ( 
cito con los soldados de la guamicit 
el dia 1 5 de Agosto, según lo capiti 
dos los honores militares de armas, c 
didas, banderas tendidas, tocando 
piezas de cañón, seis morteros, y mu 
tirar treinta tiros; y salieron por la 
infantes, y por la puerta del Ángel I 
y entraro'n los franceses que ocupare 
baluartes, torres, muralla, Atarazar 
nes, cuarteles y cuerpo de guardia e 
mero, quedando lo restante del ej 
Capitán general en los cuarteles qui 
Campaña y la ciudad en el mas pro 
de sus desconsuelos viéndose privad 
suave y natural dominio de su rey ] 
ral, (I). 

De Barcelona fuá Corzana á Ma 
estuvo Kasta I,° de Septiembre, er 
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saliendo el francés de Barcelona, marchó aquél á 
Igualada, y Darmstad se dirigió á la montaña. Por 
esta razón Vendóme dividió su ejército, enviando 
parte dé él contra la montaña y otra control Man- 
resa, de que se apoderó, así como de Vich. 

Acaso tuvo algün tiempo después noticia parti- 
cular y secreta Carlos II de que la defensa de Bar- 
celona no había sido tan vigorosa y enérgica como 
era de esperar, y escribió de su mano con todo 
secreto al Conde la siguiente importantísima carta: 

EL REY AL CONDE DE LA CORZANA 

<^ Conde: Siendo tan varias las voces que aquí se 
han^ esparcido de la rendición de Barcelona^ y es- 
tando yo muy satisfecho de vos y de la gran defen- 
sa que se kizOj quiero estar enteramente informado 
de las órdenes que se os dieron^ asi por Don Fran- 
cisco de Velasco como si en nombre mió se os envió 
alguna^ quien os la envió\ qué Ministro fue; de qué 
clase y envíándome la original^ porque asi conviene 
á mi seivicio'y y si habéis tenido otras órdenes sobre 
la difka rendición y después de ella en mi nombre 
y sobre ^ué materias] porque quiero estar entera- 
mente informado de todo] y assi os despacJio este 
correo yente y viniente para que me enviéis todo lo 
que arriba llevo dicho, como lo fio de vos y el amor 
que tenéis á mi y a mi servicio. De Madrid, á 23 



de Setiembre de itg^. — Yo el Rey.- 
la sabe mas que Dios, yo y vos* (i) 

En contestación á esta carta olfl 
respondió el Conde la siguiente: 

«Señor, — A las nueve y media <: 
cibo !a orden de V. M. de 23 de es 
traordinario que despacho al punti 
posible enviar aora las órdenes orig; 
de D. Francisco de Velasco y de \ 
Guerra) que llegaron después, sin 
de aprobar ó mandarme seguir la 
D. Francisco de Velasco, juzgando 
de capitular. 

»La causa de no poder enviar i 
peles es porque temiendo algún aci 
vié á Lérida con los demás pertí 
correspondencia de el sitio, por as 
la mayor brevedad que me permita 
que nos trae el enemigo, los enviai 
y con la reserva que V. M. se sij 
vaya esta respuesta. 

> Entretanto, Señor, puede V. M. 
que se defendió Barcelona hasta qi] 

) de S. M. 
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que pudiese parecer flaqueza, estimulado de la 
conciencia por no haberme prevenido D. Francis- 
co de Velasco, hasta qué término me habia de de- 
fender por las formas, infiriendo de su silencio que 
consideraba imperdible la plaza, se lo pregunté, y 
me prescribió el término y dio las instrucciones 
de que aun quedé dudoso; y así esperé con bas- 
tante riesgo la llamada del enemigo, la que no sa- 
ben todos, no hubiera hecho yo hasta experimen- 
tar el mayor, no quedándome el menor escrúpulo 
para con Dios ni para con V. M. , ni los tengo de 
que cabo ni soldado faltase á su obligación. Y si 
le tuviera, Señor, si la acción hubiera sido única- 
mente mia, de el tiempo que detuve la plaza al 
peligro del más injusto sacrificio; que á ser licito 
lo temerario, el riesgo de mi persona era ninguno 
-en tal caso sin pérdida del adquirido crédito: la 
constancia del pueblo y demás razones sobre que 
se dilatan las opiniones para disminuir el juicio de 
la defensa, deben ser examinadas muy escrupulo- 
samente; y por eso para executar la orden de V. M. 
sobre informe de buenos vasallos, señaladamente 
por ser materia de mucho escrúpulo, si se ha de 
cumplir con ambas Magestades bien y con la re- 
serva conveniente y diferente á la pública política. 
Quedo en cuenta, Señor, de que solo Dios, V. M. 
r yo saben de esta orden y respuesta; y la divina 
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sabe también me sacrificaré siempre á proporción 
de como me considero reconocido cuanto indigno 
de las honras que V. M. se ha dignado dispensar- 
me exponiendo tantas importancias á mis defectos. 
Dios guarde lá Católica Real persona de Vi M. 
como la Christiandad ha menester. — Cervera, Sep- 
tiembre, 26 de i697.-^El Conde de la Corgana.» 



Pudo excusarse con tiempo el sitio y toma de 
Barcelona á no haberse mostrado tan obstinado y 
tenaz el Emperador Leopoldo I en la conclusión 
de la paz general que se negociaba en Riswick, 
arrastrando con su conducta al débil Carlos IL 
A este propósito escribe el Sr. Cánovas del Castillo: 

El día 5 de Junio de 1697 «anunció al Obispo 
(de Solsona y luego de Lérida, Embajador de Es- 
paña en Viena) el Rey que el ejército dirigido 
contra Barcelona estaba en San Celoní, á solo sie- 
te leguas de la ciudad, añadiendo dos días después 
que con el propio fin había dado fondo la escuadra 
francesa en Mataró. En su respuesta hizo constar 
el Obispo que la paz estaba ya ajustada entre 
Francia, Inglaterra y Holanda, y resueltas aque* 
lias Potencias á que se aceptase por todas las de- 
más, con cuyo propósito habían dejado la plaza 
de Ath y la de Barcelona. No era directa culpa 
del Emperador esto último; mas si como el Go - 



vio de antemano habla de 
nado por las Potencias ma- 
ijó y hasta impuso con su 
tío, á Carlos II que ternera- 
favorable proporción como 
a infundada presunción y la 
/iena, fué causa de que su- 
cabo, no obstante la extre- 
is moradores, el valor de las 
■manas que alli había, y el 
le eran el Príncipe Jorge de 
la Cor zana, desde afuera 
s por el Virrey D. Francis- 
buenos soldados. Pehsaron 
echados de la rendición sin 
se en los últimos extremos, 
adrid lo había dispuesto, cíe 
:a francés para apresurar la 
sus agentes les estaban don- 
' no se equivocaron taf vez, 
culpar de ellos á los MinJs- 
o ya era imposible que lle- 
aciente consecuencia el Rey 
to en 21 de Septiembre del 
:> de T697, se adhirió á la paz 
rra y Holanda, por medio de 
aya, D. Francisco Bernaldo 



de Quirós, dejando aislado al Emperadc 
dignación injusta de sus Ministros, acalo 
idea de que Barcelona se había rendido c 

liberado fin de cohonestar el abandono > 
diciona] alianza entre España y el Impe 
como quiera, era ya hora de quebrantar 1 
desde el tratado de Munster, tanto más s 
judicar y no aprovechaban tampoco» (l' 
Firmada la paz de Riswick entre Españ 
cia en 20 de Septiembre de 1697, salió ( 
lona la guarnición francesa el 4 de Enert 
por la mañana, entrando á su vez las tro; 
ñolas gobernadas por Corzana. Insistió és 
la ciudad le admitiese como Virrey, á 1 
tensión no quiso acceder Barcelona por 
jurado el Conde en ella cuando á raíz de 
bramiento se lo suplicaba, habiéndolo he 
pues en Villafranca contra los privilegio! 
celona, y no menos también por haber c 
la entrega de esta ciudad contra el dici 
sus principales autoridades locales. En j 
cuencia fué nombrado por el Rey, \''irre 
taluña el Príncipe de Darmstad, á quien 
celoneses profesaban especial afecto. 



(1) Introducción del Sr. Cánovas del Ca; 
Memelas militares del Marquis de la Mina. 



do con su Real presencia y jurar lo! 
usos y costumbres della, scgun,dispo 
tituciones de Cataluña, como mSs la 
dicha Real Carta está expresado: leí 
te Consejo, y visto también y oido e 
por los magníficos Asesores, abogad 
.de la presente casa, y consulentes ap 
lamateria concerniente al hecho... ya 
el di a 3 de dicho mes de Agosto, qu' 
se hallaba todavía en el natural y su 
del Rey nuestro señor... y que por 
frangente del sitio en que se hallaba 
opresa en dicho tiempo, no había en 
ciudad número bastante para podei 
congregar el sabio Consejo de Cienti 
tan gran urgencia deliveró la Junta \ 
trena de Guerra, que el dia 7 ^^ Agí 
que no obstante las disposiciones de I 
viíegios á la presente ciudad concedí 
consentir á dicho juramento, asentief 
ciudad, como á las oras asentió, en r 
aquella" dicha junta, á la prestación d 
mentó, asistiendo en él los P'xcmos. 
Ueres con la forma y pretextas acosti 
perando de S. M. que por su Real 
amor paternal, vendría á honrar á e 
Principado con su Real presencia, ce 
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1 y está dispuesto por pr¡- 
' Constituciones Generales: 
tante riiclia deliberación, no 
3, Sr. Conde de la Corzana 
lento, y haberse mudado el 
:iudad de calamitoso á tran- 
;ii inteligencia que S. M. ha- 
a de Lugartheniente y Ca- 
:ente Principado, y no tener 
, M. para la admisión del 
:cmo. Sr. Conde de !a Cor- 
itado, para que se pudiese 
cual es su Real voluntad, y 
■e esta ciudad en cumpli- 
»bligacÍon acertar en todas 
I que conduce del mayor 
su Real Magestad: que por 
dad á los Reales pies de 
icia este hecho, con los re- 
udadde admitir eljuramen- 
e de la Corzana en el esta- 
■ancia de los Reales privile- 
;¡udad, para que S. M. sea 
; sea de su mayor agrado y 
[uiera ser servido favorecer 
Ldtes sea de su agrado, con 
.jurarlos Reales privilegios. 



usos y costumbres de la presente cíud 
cipado, disponiéndose para este efecto 
rial, cometiendo la disposición de él á 
fieos Asesores, abogados ordinarios dí 
Casa, pudiéndose llamar consulentes, : 
reciere á los Excmos. Sres. Conselleré 
dose el memorial, acompañar concart; 
por extraordinario, cometiendo la forma 
á los Excmos, Sres. Conselleres -y p< 
presente Consejo á S. E. bien vistas, 
en la Real mano de S. M. por el medi 
chos Excmos. Sres. Conselleresyperso 
ciere, pudiendo escribir á otras person 
reciere, teniendo facultad de deliberar 
dicho extraordinario á la cuenta, bien ^ 
y que en el ínterin que S. M. será serv 
á la presente ciudad de su Real volunl 
penda el admitir á dicho Excmo. Sr. * 
Corzana su juramento: y que la pres< 
ración se participe al filustre y muj 
Chanciller por el medio usado y acos 

Al memorial que con este motivo el 
sejo de Ciento á S. M., respondió ésta 
gue: 

«El Rey.— [Ilustres, amados y fieU 
Hase recibido vuestra carta de ii de 
con que acompañáis el Memorial en qi 



is tenido para sus- 
mi Lugarthenien- 
mento que ha de 
de hallarse ya res- 
íeales armas den- 
;rado vuestras ex- 
ponderais acerca 
rivil^ios, He que- 
,nimo no es ni ha 
esa ciudad, antes 
se ha sabido me- 
jerjudicados vues- 
o que en esa du- 
la Corzana, para 
; y Capitán Céne- 
os despachos que 

■ lascircunstancias 
ordeno y encargo 
. de prestar en esa 

Lugarthenientc y 
■ado y Condados, 
ntras los negocios 
e permiten, como 
r á esa ciudad y 
:ia y jurar sus pri- 
mo lo disponen sus 

■ por servido. Dada 
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en Madrid á 1 5 de Enero de 1698. — Ye 
— D. Francisco Dalmao y Casanate, sei 

Entre los documentos con que el citac 
jo acompañó su Memorial, figuraba el : 
que es una copia temada del Diversorum 
.annor. i^zg usque ad33,fol. CCCCXXÁ 

«Nos Carolus V etc. (i). — Cum sit, q 
alia per síndicos civitatis nostre Barcino 
tati nostre in his Generalibus Curijs, 
pro ea, quam erga nos civitas ipsa semp 
geritque nunch singulari devotione et att< 
in temporalibus metrópolis et insigniri re 
vitatibus Principatus CataloniEe mérito e 
pitulum infrastum, non solum benigne inl 
verum etiam in calce ejusdem decretari 
pro ut in eodem apparet, cujus series sic 

ítem com la vostra ciutat de Barcelo 
mes principal, y en lo temporal sie metr 
Cataluña e patria comuna, per honc los 
Arago, de inmortal recort, predecessors 
qui acostumaven teñir son asento en ell 
decorada y privilegiada de moltas prel 
cias, privilcgis e prerrogativas, y entre 
se obligaren los dits Reys de Arago á el! 
s seus que en la lur nova succ 



(1) Es muy defectuosa la copia. 



ament de fídelitat deis Ca- 
jstra ciutat de Barcelona, é 

e lloch del dit Principat e 
Cerdaña. Per ^o losdits sin- 
ican á V. M. que sie de mer- 
i perpetual á la dita Ciutat 
srals que per V, M. ó suc 
s en los dits Principat e 
itar lo j'urament que en lo 
i tinguts y obligáis fer en la 
;lona, y no puguen aquell 
vila 6 loch deis dits Prin- 

á S. M. encare que per al- 
: necessitat de justicia ha- 
hatinents generáis en altre 
'a tal uña que quant vingan 
urar altre vegada en dita 
: las cosas ans deljurament 
i y apres del que prestat 
Cataluña per ells fetas sien 
mpero las mullers, filis y 

Real de Arago per recta 
ais Personas Reals no sien 
rar. 

: decretationem et respon- 
j futuris temporibus firmi- 
que observar! thenore pre- 
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senti de certa sciencia regiaque autorítate nostra 
et consulto statuimus, volumus, decernimus et 
matidamus quoscumque Locusths. Generales nos- 
tros et succesorum nostrorum, qui pro tempore 
fuerint in dicto Principatu Cathaloniae el comitati- 
bus Rossilionis etCirítaniaejuxtaformamdictaede- 
cretationis juramentum sive jusjurandum in dicta 
civitate prestan deberé, quibus inj ungí mus ut de- 
cretationem predictam, omniaque et singula in ea 
contenta firmiter observent, ñeque secus hagant 
ratione aliqua sine causa pro quanto gratia nostra 
cara est, penamque florenorum aurei aragonum bis 
mille nostris inferandorumherariis cupiunt hebita 
re. In cujus rei testimonium presentera fieri jussi- 
mus nostro communi sigillo impendente munito. 
Datum in opido nostro Montisioni die XXIIII, 
mensis Dezembris, anno a nativitate Domini 
MDXXXIII, Imperii nostri anno décimo tertio... 
Yo el Rey.» 



exército de Cataluña en in 
dinario yente y viniente, q 
pachado por D. Francisc 
predecesor en esos cargo; 
de la que le escribisteis c 
ciéndose á ponderar los tí 
esa plaza de Barcelona, y ' 
pérdida; y discurriendo vo 
se haga una neutralidad, p 
tenga autorización Vandoi 
flexión sobre ello, despue 
celo y amor á mi servicie 
tanta satisfacción, debo e 
como lo hago, reservadar 
sin manifestar tenéis ordei 
tro ni luera de la plaza, er 
el secreto, y la confianza 
grandes obligaciones, pro( 
treza seguir y executar e 
como discurso vuestro, o 
liareis más decorosos y ce 
sin que puedan penetrar > 
do sea para todos los conf 
do las mayores ventajas 
vuestro celo, así en la lil: 
este medio, como en la i 
plazas que Franceses nos 



pues nos las deberán 

i paz general, que se 
Congreso de la Haya, 
las cartas que se han 
rreo de Flandes; y si 
cae ion deste Tratado, 
: menester tomar algu- 
nos dias de término, solicitareis los más que pu- 
diere conseguir vuestra actividad para ello, y me 
daréis cuenta con expreso, enviando por mano de 
D. Crispin González Botello la propuesta de los 
franceses como respondida á vuestra instancia, 
que es lo que ha de sonar en lo público, y por esta 
via la noticia de ella, con lo demás que se os ofre- 
ciere en respuesta deste despacho, que ha de 
quedar tan reservado en vos que nadie pueda 
saber, ni aun imaginar que se os ha enviado, por 
convenir así á mi servicio; como el que toméis 
todas las prendas y seguridades que más puedan 
afianzar el logro de esta idea, como lo confio de 
vuestro celo, fineza y amor á mi servicio. De Ma- 
drid á II de Agosto de 1697.— Yo e! Rey. — Don 
Antonio López de Qárate.a 

n. — £1 R^ d Corsana ddtidok mslnicciones para el caso 
probable de la rendición de Barcelona. 

«El Rey. — Illustre Conde de la Corzana: Ha- 

liendorae remitido D, Francisco de Velasco con 
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carta de 3 del corriente copias de 
dia 18 del pasado os escribió, y d 
respondisteis sobre' el caso oportu 
capitular Barcelona; y siendo e! 
gravedad que se deja considerar: 
den aros que observéis puntualmer 
esta materia se mandó á Don Fr; 
lasco en los dos despachos de 29 
de este mes, que se os remiten po 
otro de la fecha de este; y asJmisr 
Francisco os tenia prevenido desc 
pasado... y después de aprobare 
este mismo punto discurrís en otr 
mismo D. Francisco, debo deciros 
caso oportuno de capitular, no det 
más reputación que la buena en 
la que vos habéis sabido grange; 
pondencia de vuestras muchas oblij 
mi Real ánimo que se capitule en 
no, y Que en él puedan salvarse 
ese exército, y esa capital del rigo 
hierro, y que todo lo opuesto á lo 
está ordenado á D. Francisco de 
despachos referidos y se os ordei 
sobre su execucion positiva y eficaz 
y tendré por contrario á mi servit 
impondréis en lo mismo clara y c 



> Madrid á 12 de 
.— D. Crispin Gon- 



nciones para la capitu- 
kma. 

ana: que se han re- 
; escribió á Velasco 
ue hicieron los ene- 
dieron de dos dias 
Francisco, y de los 
ts sobre ello en una 
!o, y de lo que por 
militar se os dio á 
Y enterado de todo 
'■ Francisco osorde- 
)r y Capitán Gene- 
o, ha parecido deci- 
sas en el estado en 
enta á D. Francisco 
observéis las órde- 
apitular esa capital 
de Velasco... Pero 
as en el estado que 
ncisco, de la llama- 
enemigos conceder 
los dias, ó por otro 



. accidente, (de que espero cada in! 
aviso), n.o queda facultad para darc 
vas órdenes, no sabiéndose lo que 
tado después los enemigos, n¡ los 
orden á ello habréis dado, fiando d 
dencia y celo Os habréis goberna 
cupiere con las órdenes que están 
fin; y que habréis tenido, muy pr« 
el salvar esa guarnición y esa capít; 
diciones más honestas y decentes c 
De lla4rid á 12 de Agosto de i6g; 

IV. — £1 Rey á Coraana sobre capitular 
Barcelona en tiempo oportm 

«Siendo hoy el primer cuidado 
Barcelona y igual á esta importare 
á sus fidelísimos naturales de la atr 
con que serian tratados de francese 
rasen de la plaza á sangre y fuego, 
cisco de Velasco las órdenes, de qi 
ten duplicados, para que las exec 
hablasen con, vos, teniendo entendí 
agradable servicio que me podréis 
capitular en tiempo .oportuno y de 
puedan salvar las reliquias de ese 
esa fidelísima dudad de su última 
conservación, y salud es igualmente 
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Real y piadoso ánimo y mi propio servicio. Y ha- 
biéndome dado cuenta, entre otras cosas, el 
Virrey de Aragón, Marqués de Camarasa, que la 
villa de Tamarit ha ofrecido servir con una com- 
pañia de sesenta hombres en esta ocasión y que 
convendrá emplear al jurado que va con ella; os 
encargo procuréis executarlo en la forma que os 
propusiere el Virrey, porque la demostración que 
se hiciere con este jurado, pueda alentar á los 
aragoneses á hacer semejantes y . aun mayores 
servicios.,De Madrid á 12 de Agosto de 1697. — 
Yo el Rey.» 

V. — Carta de D. Jorge Landgrave^ de Hassia al Conde de 
la Corzana, sobre la defettsa de Barcelona. 

«Excmo. Sr. — Sr. mió. — Con la atención que 
pide mi obligación, recibo el papel :de V. E. de 
II de este, en que se sirve reconvenirme de que 
habiendo yo concurrido en firmar el que se hizo 
sobre escuchar las proposiciones del enemigo, ad- 
vertido de los antecedentes; y cuando habiéndo- 
me preguntado V. E. (después de haber hecho en 
mi presencia la misma diligencia con los demás 
Generales) si se me ofrecia algo que prevenir so- 
bre la información hecha por los Maestros de cam- 
po D. Miguel Gaseo, D. Juan Vizconde, D. Joséph 
Chafrion y el Teniente general de la artillería 
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D, Roberto de Longre, del estado de 
del enemigo; y respondido yo que no t 
que decir sobre esto: coroo mandé á m 
rizo que pusiese en manos de V. E. el 
mi voto del día lo, el cual lo executó 
que V, E. acababa de firmar las Capif 
con algunas circunstancias que pasaron 
dos al entregarle, sin haber habido tien 
pétente para formarle desde que hicien 
cion hasta que V. E. le recibió, indicie 
de que ya estaba hecho antes, A cuy 
responderé ingenuamente á V. E. en la 
guíente lo que se me ofrece. 

»Prímeramente que el haber concurr 
mar el papel de que $e escuchasen las 
clones del enemigo, fue por ser condií 
sigun el estado en que se hallarian 1; 
presumiendo que en esto se ganaba al 
cion, que consideraba yo conveniente a 
de S. M. (Dios le guarde); con cuya k 
vine también al ajuste de los capítuh 
bien cierto que á nada de esto hubier; 
a no fuera por el fin que expreso... 

»En lo que V, E. dice de que habienc 
guntado si tenia algo que prevenir sobi 
do de las minas del enemigo, responc 
tenia nada que decir sobre esto; coi 
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de V. E. me acuerdo muy bien que no dixe so- 
bre esto> sino que no tenia nada que decir, con 
el presupuesto de que yo habia ya dicho siempre 
lo que sentia de esperar el efecto de las minas 
con las demás execuciones consecutivas; y que 
en aquella ocasión no servia de nada mi parecer 
por ser singular, habiéndose de reglar V. E. al 
mayor número de votos, según la orden expresa 
de su antecesor. Demás de que creia que V. E. 
lo colligiría de lo que' tan claramente explicaba 
el papel que dio á V. E. mi caballerizo, no siendo 
culpa mia de que llegase á manos de V. E. des- 
pues de haber firmado las capitulaciones, porque 
ni presumí tanta celeridad en firmarlas, ni creí 
que V. E. no se desembarazase un poco antes de 
resolverse á firmar, habiendo un poco de inter- 
medio, siquiera para leer mi papel, que por eso 
le envié con orden de que le diese á V. E. en 
desocupándose de tanta bulla. Y me persuado á 
<}ue tampoco hubiera hecho efecto alguno, aun- 
que V. E. le hubiese recibido y leido antes, por- 
que el firmar V. E. era y fue como Maestro de 
campo General, y como tal debia estar y estaba 
á la orden dada por el Sr. D. Francisco de Ve- 
lasco, pues como Capitán General no ha podi- 
do V. E. executarlo, por lo que el Rey nos tiene 
mandado á los dos. Y asi el hacer la representa- 



cion que contenía el papel, fue solo para < 
lo que me dictaba la razón... justa mi cor 
en materia' tan importante... Y no me adm 
mi caballerizo no supiese el contenido de 
pei, cuando no pido consejo á ninguno d< 
milia de lo que debo obrar, ni comunic 
sino á aquel que precisamente debe con' 
mis disposiciones. Y el tenerle formado á 
oir la relación de los Señores que recon 
las minas, lo motivó el tener antevisto e 
men de algunos, que sin la circunstancia 
conocimiento, eran ya de sentir de capitu! 
haberme informado del estado de ellas el ¡ 
to mayor Marqués de Spada por haberla 
bien visitado y reconocido. Demás que cu; 
que entienda alguna cosa sobre fortificaci 
defensa de una plaza, fácilmente puede c 
rar donde deben estar las minas, y que si 
ha de ser abrir las golas para tener mayor 
Pero teniéndola el enemigo bastante mucl 
ha, no le era de gran consecuencia el ^ 
para emprender el asalto, á no hallarse co 
motivos que le impedían esta resolución. 

sTodo esto y lo que tengo insinuado en 
peí del día lo, no es en manera alguna cor 
de oponerme al parecer de V. E. ni de Ioe 
Generales, porque fuera mucha malicia (la 



ia. uno no aspira á de- 
; de que es 61 más ce- 
del Rey, como lo he 
3... Barcelona á 12 de 



Barcelona envió al señor 
', por medio de un ciuda- 
!e Agosto de ióqt, halldn- 

. ciudad de Barcelona 
; V. A. por medio de 

y rendida, haciendo 
las mercedes y honras 
irle, condescendiendo 
iu libertad y á su con- 
nenos la ciudad de la 
3 de V. A., porque es 

Príncipes favorecer á 
le que dá á V. A. es- 
e la ciudad que haya 
i V. A. ninguna aver- 
.turales de ella por la 

al rendimiento de la 
tes espera que le ha 
;1 concepto de V. A. 



esta demostración, porque en ell 
cido V. A. cuánta es la fidelidad c 
líos Reyes que reconoce y venera 
pes y Señores; y de aquí inferii 
misma fidelidad y lealtad observa 
ma constancia á la Magestad del 
simo, pues la Divina ha dispuesto 
y Señor, como lo asegura la cim 
esto quedará facitmente persuadic 
tianísimo en la experiencia de qi 
de 1652 que se hallaba la ciudat 
de la Mag. Chrístianisima, sitiad 
del Rey Católico, sufrió catorce 
con las mayores incomodidades, 
constancia (por no amancillar en i 
lidad que debia á S, M. Christian 
por sus Ministros y el Mariscal de 
ees Virrey, fue entregada la ciui 
del Rey Católico; y con esta segí 
ciudad con todo rendimiento á V 
disponer que los soldados vivan c 
midad y unión con los naturales 
las ocasiones de riñas y disturbiof 

a ciudad de aquella quietud qu 
del servicio de S. M. ChristianJsir 

a gran cristiandad de V. A. sea e 
la forma de la entrada de V. A., ) 



los mismos honores que la de la plaza y que se 
les diese algunos bagages y seguridad para llegar 
á ese campo. También le representé lo de los ca- 
ballos que faltaban, y me dijo que habia mandado 
hacer la diligencia por todo su exército así para 
los caballos, como para que se restituyesen los 
soldados que se habían pasado después de la ca- 
pitulación, y que todos los que se hallasen los 
mandará restituir, como lo ha executado... Y en 



(i) Compárese el texto y espíritu de este documento 
con los de la representación del Consistorio de Diputa- 
dos y Oidores de Cataluña á S. M,, número vni de los 
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cuanto al esclavo de V. E. se hacen cuantas dili- 
gencias se pueden, aM en el campo como en esta 
ciudad para hallafle; y si se logra, se le remitire- 
mos á V. E...:£>* (Sigue refiriendo las diligencias 
que liace cerca de los Generales franceses para 
lograr caballos, bagajes y otros auxilios para 
transportar los enfermos.) 



VIIÍ. — El Consistorio de los Diputados y Oidores de cuen- 
tas del Principado de Cataluña d S. M. sobre la pérdida 
de Barcelona. — (17 de Agosto de 1697.) 

«Señor. — El Consistorio de los Diputados y 
Oidores de cuentas del Principado de Cataluña 
puesto á los Reales pies de V. M., cubierto el 
corazón de dolor y en lágrimas con que llora la 
fidelidad cathalana su fatal desgracia, dice: Que 
se perdió Barcelona, métrójpoli y capital de Cata- 
luña, antemural de España y ciudad por quien 
gloriosamente ha heredado V. M. el título de Con- 
de de Barcelona, joya de las más preciosas de la 
Real Corona de V. M., cuya rendición ha sido con 
capitulación que se firmó el dia diez del corriente 
mes de Agosto, executando su entrega en el dia 
quince; con la cual infelicidad padece Cataluña la 
más lamentable desdicha que le pudiese suceder; 
y más viéndose tan de improviso trocada su suer- 
te, pues esperó su mayor abatimiento al tiempo 



ofensa, au- 
la u relés no 
id i da' guar- 

sino tam- 
ron impon- 
:able cons- 

esperando 
lamente su 
te este em- 
itivo ni re- 
á la ciudad 
ir el ánimo 
ul ación, ni 
;rir el que- 
í de la ho- 

al quedar 
• separados 
M., siendo 
>luc¡on aun 
cido aquel 
; las Ama- 

-a tiempo y 
¡as se vé el 
1 de repre- 
que se halla 
servarse lo 
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poco que de ella queda bajo el Real, suave y 
amabilísimo dominio de V. M., pues con lo que 
ha contribuido para socorrer aquella plaza en mul- 
titud de gente convocada en levas y somatenes, 
asistida con cuantiosas sumas, se han no solamen- 
te extenuado sino imposibilitado los pueblos para 
hacer otro servicio, siendo ya muchos los distritos 
y aun vegueríos enteros que por dependientes de 
la plaza de Barcelona y descubiertos de otra for- 
tificación quedarán luego precisamente sugetos á 
la obediencia de Francia; y no pudiéndose del 
mismo pais sacar refuerzo de gentes, queda el 
Real exército de V. M. muy disminuido y redu- 
cido á la sola guarnición que á salido de Barcelona 
y á la poca caballería que se conservaba á la otra 
parte del rio Llobregat, y aun han de faltar los 
cuerpos de los dos tercios viejos de la ciudad de 
Barcelona y el de la diputación, aquel por causa 
de Francia, y este por falta de medios, pues la 
diputación queda casi totalmente desposeida de 
sus rentas, faltando á horas precisas para la asis- 
tencia de los oficiales y de los Reales Ministros de 
V. M. en el corto salario que de ellas perciben, 
cuando es tan justo asistirles hallándose fuera de 
sus casas y privados de sus haciendas. 

»Con esta notoria diminución de fuerzas, es im- 
posible al Real exército empeñarse en batalla para 



icucion de su conquista; 
bitrio campear por toda 
oco que ha qyedado de 
« alas plazas de Tarra- 
ecerlas; y si refugiados 

dichas plazas, hallasen 
;n dispuesta, abastecida 
de artilleria, morteros, 
judiera alentarse la es- 
|uel' país, que cubrirían 
ad, sin simular á V. M, 
nsistorio proferirla con 
; es casi imposible pro- 
or io mucho que se ha, 
3arcelona, estas, según 
a, solamente son plazas 
substancia de fortifica- 
ira la precaución de los 
s artificiosos fuegos que 
xmo para resistir á los 

franceses acostumbran 
ae la suma y total des- 
y Lérida, y lo reducido 
la resistencia tres dias á 
e esto evidencia el ha- 
3 cuántas plazas el ene- 
ña, sin poderse tomar 
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exemplar de haberse defendido B; 
de cincuenta días de ataques y 
porque á mas de ser plaza que dei 
ros coge gran terreno y hallarse p 
tiñcacion y restablecida en muc 
Monjui, guarnecida de casi todo 
V. M. y de los naturales, que forn 
nelia de quatro mil hombres, y coi 
bleza y brazo militar, no pudo poi 
valacton ceñirla el enemigo, qu 
libre para introducirle gente, vlveí 
que á no tener bsdas estas circunsl 
■que se ha experimentado, muy i 
rendido. Y lo mSs ponderable es 
ii^enieros con que se halla el R< 
habiendo uno de la habilidad é Ínl 
requiere; cuando es bien cierto qu 
industrias de los ingenieros en coi 
taduras y operaciones de contraf 
que principalmente defienden las 
motivan su rendición, como así lo 
celona. 

íNi parece que esta referida i 
necesario para la continuación c 
Cataluña puede suplirse, porque 
estos tres meses de Septiembre, 
viembre, aptos para perseverar i 



; botantes para expugna- 
[uedan.en Cataluña, sin dar 
ieal exército de V. M. en 
; para oponerse al del ene- 
algo disminuido con la ex- 
, queda aun con gran exceso 
endo también públicas las 
entrando gente; y se debe 
oejor con la misma del país, 
8 armas con el motivo de 
a au exército. 
is y eficaces diligencias de 
parece podrán ser bastan- 
tiempo los socorros que se 
es calificado apoyo lo que 
ma, que pudiendo creerse 
leses había de comparecer 
ida 6 de tropas veteranas 
r al enemigo de su campo, 
en medio de estas esperan- 
^larae que con las mismas 
empo que falta la campaña 
taluña y conseguirlo el ene- 
que acostumbran franceses 
nes; ni cuantas reclutas y 
iirasen efectuar, serian de 
■opas expertas para las em- 



presas- militares; y empeñarse con so 
' pertos, es arriesgar, sin probabilidad 
siendo de esto buen desengaño el inl 
sucedió en la campaña de 1694 sobr 
pues la multitud de nuestras tropas, c 
resá las del enemigo, se vi6 en total d 
muchos la fuga por faltarles la experif 
siguiéndose aquel mal suceso inmediat 
pérdida de las plazas de Paiamós, Ger 
frique y CastelfoUit: y esto mismo ha 
para no dar batalla al exército de F 
el campo de Barcelona, no obstant 
gente del país había acudido con arm: 
ro muy considerable. 

»De todas estas infalibles premisa 
por sí misma la imposibilidad que se 
poderse recobrar Barcelona, ni meno 
guna gloriosa operación militar de < 
que se vé estrechada la resolución . 
pronto expediente que necesariame 
restante de la conquista de Cataluña 
en arbitrio del enemigo, con inminen 
que pasando á Aragón 6 Valencia, an 
parte de los Reales dominios de V, ^ 
sistorio no alcanza que pueda ser ott 
una paz 6 tregua logradas con velocii 
íEI paternal cariño con que V. W 
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siempre á estos fidelísimos vasallos es cierto ten- 
drá en vivo sentimiento al corazón de V. M., vién- 
doles en tan imponderables trabajos y penosa 
esclavitud; y que esto mismo será el más eficaz 
motivo para experimentar en esta ocasión más 
que nunca los benignos inñujos y efectos de la 
Real clemencia de V. M.; porque ha llegado ya al 
último trance aquella desgraciada provincia y á los 
últimos ahogos de su vital aliento, pues faltando 
Barcelona, es ya Cataluña cuerpo sin cabeza, sin 
corazón y sin espíritu; y es tan funesto su estado 
que si se le continua la guerra habiendo de man- 
tener aquel poco pais dos numerosos exércitos en 
sangrientas operaciones y crueles hostilidades, ha 
de acabar de postrarse y aniquilar en tal extre- 
mo que jamás Cataluña, así como Barcelona, será 
lo que fue; y se verificará en él todo lo que de 
Barcelona, con los horrorosos extragos y ruinas » 
de los más lustrosos edificios qu^ desgraciada- 
mente se experimentan. 

»Estas expresiones, Señor, que con el más hu- 
milde y respetuoso rendimiento hace el Consisto- 
rio á V. M., nacen únicamente del celo de atender 
al mayor Real servicio de V. M.; y. tienen sola- 
mente su fin á no disimular ni ocultar á la noticia 
de V. M. todas cuantas circunstancias concurren 
ira que informado de ellas, tome V. M. la más 



acertada resolución, sin que en alguno c 
sistoriales se entibie el fervor de contir 
sacrifício de sus vidas y haciendas, per 
constantes en la resolución que tienen 
ir siguiendo con sus asesores, abogadc 
oficiales más precisos todo aquel pais qu 
mantenieado en el Real dominio de V. 
el último que quedase en Cataluña, coi 
en el más mínimo la representación d 
Principado, en conformidad de las Orí 
sobre este particular punto esperan m 
V. M,, sin que ni menos hayan soñado v 
pacto de el número. 43 de las capitula 
Barcelona, en el cual se halla concedií 
(íobiemo y Consistorio de la diputacioi 
oficiales se conserve en la misma con 
prerrogativas y preeminencias concedid 
Condes de Barcelona, Reyes de Aragoi 
lia, que hoy goza, y que los insaculad 
bolsas sean conservados en ellas; porc 
dicha capitulación no ha concurrido ni r 
bido cosa alguna el Consistorio, si solo á 
de Barcelona de su propio movimiento, 
bacion de los Generales del Real exérciti 
ció prevenirlo, recelando cuan de prÓxi 
verse Cataluña en dominio de Francia, 
ajustaba la paz, y que para tan contínge 
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precaución, pues no pudien- 
a de! Principado ser cuerpo 
juédase comprendido en la 
sobre Barcelona. 
os rendidamente suplica á 
ndar aplicar el remedio con- 
:ntes males, en que por ins- 
vida que le queda á Catalu- 
rced.» 

-Mn de Caíaluña á S. M. 

3s desgraciados subcesos de 
)na, quedando rendida á las 
aie á todo el Principado de 
mentableafliccion.queV. M. 
elidad á lo qué siempre han 

perpetuamente en los do- 
V. M., y reconociendo ser 
1 de esta infelicidad la in- 
solo de lo poco que resta 
ambien de toda la Corona 
mente no se dá el expedien- 

impidiendo la prosecución 
: postra este Consistorio, en 
'rindpado, á los Reales pies 
> de extraordinario á hacer 

representación de loa eíica- 



ees motivos, que según la verdad de 1 
cunstancias que se expresan, hacen evidei 
no poder mantenerse el poco país de Cath 
la continuación de la guerra; y cuando la 
dad del tiempo no pudiese asegurar prpnt 
el medio de la paz 6 tregua, ha parecido ; 
sistorio que habiendo el enemigo convenid 
suspensión de armas hasta el dia primero 
tiembre, podria ser factible conseguirse la 
nuacion de la' suspensión por lo restantf 
campaña... Villafranca y Agosto 17 de I 
Humildísimos y fidelísimos vasallos de V. 
la Real mano de V. M. B. — Diputados y 1 
de cuentas del General del Principado de ' 
ña residentes en Villafranca.» 

X.—El Conde de la Corzana al Almirante de 1 
«Señor. — HáUome en este correo y en t 
traordinarios sin carta de V. E,, cuando n 
más de este consuelo y de los documentos 
debo fiar el acierto; y pues V. E. ha dií 
recayga sobre mí el peso que no pueden 
mis fuerzas, es menester tome sobre sí la r 
de escucharme, leyendo la adjunta copia de 
con extraordinario escribo al Rey, deiai 
enviar otras tocantes á socorros y demás 
dencias; debo añadir que según el número 



según lo fatigado de 
y mala providencia 
entará Vandoma con 
itar Sus progresos le 
on de V. E., hacien- 
de persuadirse á que 
;s cuanto me dictare 
cío y cuanto me pro- 
nveniente al logro de 

ita copia de la res-' 
de Armestat á mi 
:uánto me atormenta 
lero, quien por man- 
discurre ínconsidera- 
)on¡endo imposibles, 
lando no se executan, 
ira su conato es de- 
ibiendo visto las difi- 
sedor General en la 
■as estrechezes á que 
liar el enemigo, atro- 
e que basta mandar 
|ue se añaden otros 
á V. E, no refiero, 
oy por entendido de 
). Juan de Acuña no 
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dudó informará á V. E. por menor de iodo, pues 
exercita su paciencia en contemplar al Príncipe 
y sufrirme á mí... — Martorell, 1 8 de Agosto 
de I697.> 



XI. — El Principe de Armestai Jorge Landgrave deHafsiUy 

al Conde de la Corzana. 

«Excmo.Sr. — Señor mió. — Habiendo sido V. E. 
servido mandarme formar un papel sobre la esta- 
ción presente, expresando en él qué gente me 
parecerá conveniente para ir á abrigar la plana de 
Vich y cubrir á Berga, Cardona y Asseo de Urgel, 
obedeciendo á V. E., como es de mi obligación, 
pongo en la gran comprehension de V. E. que 
según las Relaciones juradas y de la muestra de 
hoy, que paso á manos de V. E., consta hallarse 
efectivos entre Infantería y Caballería I2.74O 
hombres. De cuyo número para de prompto dis- 
curro que podría enviarse á Berga la misma gente 
que vino de allá que son 226 infantes del tercio 
de Vicentelo con su Sargento mayor. A Cardona 
se podria enviar algunas mangas del destacamento 
que se hiciere para subir á la plana de Vich. Y al 
Asseo de Urgel se podria enviar el tercio de Va- 
lencia, que consiste hoy en número de 238; in- 
corporándose su recruta que se halla en Tarragona. 
Et destacamento para la plana de Vich podrí* 
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cofisistíf en cinco 6 seis Terdos de españoles, 
como soh los, de Olalla, Alarcon, Avila, Gaseo y 
Ibañez, con el resto del de la Diputación; y tres 
regimientos, los dos Imperiales y el de losBávaros, 
que toda esta infantería hará el resumen de 4.069 
bomtxrcs; y en dos trozos de caballería^ como son 
el de Ordenes y Rosellon, que los dos juntos 
hacen la suma de 856 caballos; conque todo el 
destacamento, inclusos los que fueren á Berga, 
Cardona y Asseo de Urgel se computaría á 5-389 
hombres, que bajados de los 12*740, que importa 
el todo, vendrían á quedar 7*35^ P^ii'í^ cubrir á 
Tarragona y camino Real de Madrid: cuyo cuer- 
po poniéndole en el medio de estos dos parajes, 
podría con facilidad acudir donde fuere menester, 
fortificando algunas avenidas. Y si V. E. me lo 
permitiese y me diese licencia, por ser tan impor- 
tante la conservación de la plana de Vich, iría yo 
mismo con el destacamento de la niontaña para 
acalorar á sus naturales, con asistencia de dos 
Generales de Batalla, los que fueren del mayor 
gusto de V. E. Que es cuanto se me ofrece decir 
á V. E. en obediencia de su orden. V. E. resol- 
verá lo que más fuere servido; que yo quedo con 
la fina voluntad que siempre para emplearme en 
cuanto fuere del mayor agrado de V. E.-^Campo 
de Martorell á 19 de Agosto de 1 697. — Excelen- 



tísimo Sr. — B. I. m. de V. E. au mayor sei 
Joi^ Landgrave de Hassia.» 

Acompañan á este oficio tres Relaci 
fuerzas, de que solo tomamos los datos m. 
cíales. 

1, — «Relación de toda la caballeria que 
efectiva en este exército según las re 
juradas que se han dado el día de la fecl 
forma siguiente (i)': 

La Compañía de la Guardia del Capital 
ral. — 63 caballos montados. 

La Compañía de la Guardia de Catalui 

La del General de la caballería. — 67. 

ka del Theniente General D. Joseph ( 
zar.— 55- 

La del Gobernador de las armas. — ^ 
tal: 311. 

Trozo de Ordenes. — Total: 424 cabalk 
tados. 

Trozo de Rosellon. — Total: 432 id. 

Trozo de Valones. — Total: 302 id. 

Trozo de Alemanes. — Total: 315 íd, 

( 1) Hay á la derecha tres columnas que dice 

Montados.— Desmontados.— Caballos suelu 

Las dos últimas contieneo cilras tan exigiíaí 
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3. — Relación de toda la Infantería que «e halla 
efectiva eñ este exército según las relaciones que 
se han dado el dia de la fecha, que es en la forma 
siguiente (l)*. 

Del Tercio de D. Juan Ant. Ibañez 309 

Del de D. Miguel Gaseo. 28a 

De D. Esteban de Olalla 4^5 

Del de Aragón 262 

Del de Granada. 338 

Peí dé D. Fernando Dávila 407 

Agregados al Tercio de D. Juan Fernan- 
dez Pedroche 9 

Del Tercio de D. Manuel de Toledo. . . . 380 

Del de la Diputación , . . . . 145 

Del de D. Luis Daza y Costa 583 

Del de D. Francisco de Luna 27 í 

Del de D. Diego de Alarcon 372 

Del de D. Juan Bautista Pedroche 52 

Del de Valencia. . 23^ 

Del de D. Tomás Vicentelo 226 

Del del Marqués de Lede 414 

Del de D. Francisco Pimienta y de las 

Galeras 445 

Del Vizconde de Maude ' 383 

Del de D. Doming[o Reco. . . . .' 317 



(i) La primera columna es de oficiales vivos; 1^ se- 
gunda de reformados y soldados; la tercera (que es la que 
copiamos) contiene el número de todos. 



300 

3IO 

¡ 165 

t>urg 717 

606 

748 

, 176 

le deJ Barón de 

235 

■■■.. 9.173 

á 19 de Agosto de 1697. 



ría de bronce y fierro, ar- 
nSs pertrechos de guerra 
;aza de Barcelona y fuerte 
gun las capitulaciones que 
idicion; y asimismo la arti- . 
)S que quedaron en. aquella 
rio que se acabó de tomar 
le Agosto. 

de esta relación son 6 ca- 
3 libras de bala; 7 medios 
ños de á 18; 8 quartos de 
orteros; 1 5 piezas de dife- 
balas; 133 bombas carga- 
ÓO mosquetes y arcabu- 



ees; 200 chuzos y partesanas; . 
pólvora). 

Quedaron en Barcelona; I2 
libras y otras 20 piezas de cali 
ños; 87 piezas de diferentes caüb 

Xa.~¿>. Juan de Acuña, Genei 
al Conde de la Corza 

«Excmo. Sr. — Señor. — Ayer 1 
dad á las seis de la tarde, y pasé 
Sr, Duque de Vandoma, en cuya 
papel del Gobernador de Prats, 5 
temente dió alguna disculpa dicii 
bria aquel Gobernador el capitule 
de armas, hizo reflexión en este 
dome dado quejas de Otaza por 
las pajas, y porque durante esta 1 
diencias, doblamos la hoja para hi 
respuesta positiva y acreditar en I 
rrespondencia con V. E. (Añade 
ha hecho, no le ha podido ver ; 
Mañana estaré allí (en Palacio) t 
que le pueda hablar y salir de ei 
lo deseo infinito, porque me hal 
entre caras nuevas. En el largo d 
ayer con Vandoma se ofreció hal 
me dixo que, aunque de la Cort 
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I, sabia por cartas de conñdentes su- 
e que estaba ajustada, y habia empe- 
nsion de armas con comercio entre 
:¡tos de Flandes, y que el Rey de In- 
ibia retirado á la Haya, y que-dentro 
s esperaba un correo de París con no- 
del estado de aquellas dependencias. 
□ndí que como yo tuviese la seguridad 
irreo trujera la noticia de la paz gene- 
:ion de todas las Coronas, me deten- 
ar á V. E. tan buena nueva. Díxome 
ueño de hacer lo que me pareciera... 
do la carta de V. E. en que se sirve 
i orden á D. Agustín Bodin para que 
ibres y señas de los oficiales y solda- 
que se han quedado en esta ciudad 
de enfermos; y es imposible dar con 
lorque hay muchos encerrados. Los 
1, tendrán presto destierro, porque 
;eses enfadados de ellos, y me dicen 
o para que salgan luego... Barcelona, 
., 1697.» 

'ey d los Diputados y Oidores de cuentas 
walidad del Principado de Cataluña. 



su memorial y de lo que 
endo:) *Y habiendo visto con atenta 
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reflexión vuestro memorial y carta 
renovase el dolor quf me ha causa< 
en la pérdida de Barcelona á vista di 
piar fidelidad y de! más esforzado \ 
otra ninguna capital de esta iraport 
fendido hasta ahora; pero como qui 
estas apreciables y singulares circ 
suelen bastar á impedir las adversid; 
rra, como últimamente se experiir 
He querido deciros me ha sido de 
la nueva manifestación que me hac 
leal amor & mi persona y servicio, ; 
instante que tuve la noticia de la c 
aquella plaza, discurrí en la conse: 
demás de ese fidelísimo Principado, 
he atendido y continuo en esta imp 
lo cual no omitiré nada de lo que 
los deseos que me asisten correspo 
obligación y paternal cariño á tales 
lo experimentarán en esta principal 
todas las demás que se ofrezcan. D< 
de Agosto de 1697. — Yo el Rey.» 

XlV.—El Rey al Cande de ¡a C 

«lllustre Conde de la Corzana, pa 

gartheniente y Capitán general del 

Cataluña, Condados de Rosellon y < 
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;xército, en interim. Con motivo 
de haber llegado aquí hoy correos de la Diputa- 
ción de es^ Principado, de la del reino de Aragón 
y ciudad de Zaragoza, con las cartas de que os 
envío copias y del memorial que acompaña la pri- 
mera, He resuelto se despache este expreso con 
toda celeridad y diligencia- respondiendo á es- 
tos Comunes con las mayores expresiones de con- 
suelo y estimación que merece y solicita su amor 
y celo; y con estas mismas reflexiones os encargo 
y mando solicitéis por todos los medios que' juz- 
gareis más decorosos y eficaces para el intento, la 
prorrogación de la suspensión de armas, que está 
concedida por todo este presente mes de Agosto, 
por el más tiempo que pudiere facilitar y conse- 
guir vuestra prudencia y maria. Y si para ello os 
pareciere valeros de alguno ú algunos de los que 
componen ese Consistorio, para que lo pidan 6 so- 
liciten como particulares, lo executareis... De Ma- 
drid á 23 de Agosto 1697.— Yo ei Rey.» 

XV. - El Rey al Conde de la Corzana. 
«En carta de 18 del corriente acusáis el recibo 
del despacho reservado de I5i y con este motivo 
me dais cuenta de lo que executasteis para facili- 
tar la suspensión de armas, y lo que á este fin 
quedabais en ánimo de proseguir, siendo todo muy 
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propio de vuestra gran conducta, y quedo espe- 
rai^do me' deis cuenta de lo que hubiere ocurrido^ 
y que esta materia la tratareis como os lo he en- 
cargado, y con la reserva y secreto que tanto im- 
porta y conviene, de que también advertiréis con 
toda eficacia á D. Juan de A9uña, pues de lo con- 
trario se originarían gravísimos inconvenientes* 
De Madrid á 23*de Agosto 1697. — Yo el Rey.> 

XVI. — E¿ Conde de la Cor zana al Rey. 

«Señor. — Habiendo encargado al General de 
batalla D. Juan de Acuña pasase á Bar¿:elona para 
solicitar con hombres de negocios la anticipación 
de algunos medios, prestestan de su viage con una 
quexa al Duque de Vandoma por haber pedido el 
Gobernador de Prats, durante la suspensión de aro- 
mas, obediencia á los lugares que aun se mantie- 
nen á la de V. M., y mandadole al mismo tiem- 
po acelerase el trasporte de artillería, municiones 
y enfermos que habian quedado en aquella plaza» 
Reconoció este caso en los discursos que tuvo con 
el Duque de Vandoma y otros oficiales, que aun- 
que esperaba muy presto la noticia de la publica- 
ción de paces, habia apariencia de intentar antes 
alguna operación; y pareciendole á D. Tuan de 
Acuña era la prorrogación de la tregua en que 
hoy estamos el medio más conveniente para evi- 



vincia, discurrió amigáble- 

general Mr. de Barbisiers 
antado el tratado de paces 
o de está tregua, seria con- 
frogarla. De este discurso 

entre, el Duque, Barbisiers 
nanifestado el Duque cuan- 
pseguir en la buena cor res- 
to que cuando salió de Pa- 
de su Rey para no aceptar 
íe habia aprobado el tiem- . 
:gua en las capitulaciones, 
arla sin nueva orden; pero 
Duena intención, escribíria 
íongreux de la Pard, que 
posta á París, pidiendo á su 
ir en discursos de prorro- 
|ue esta diligencia pudiese 

resolución que se hubiere 
; y que respecto de haber 
). Juan de Acuña sin orden 
S ningún otro Cabo de su 
Barbisiers, á quien dentro 
iria á este campo con las 
ñeren llegado de la conclu- 
:oniisión de tratar conmigo 

tregua secreta, pretestan- 
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do la venida de Barbisiers con la devoción al san- 
tuario de Monserrat. Y porque ha encargado mu- 
cho Vandoma el secreto' en esta dependencia y 
conozco cuanto, conviene á todoá, lo reservo de 
los Cabos, comunicándolo solamente al Goberna- 
dor de las armas, Príncipe de Armestat por la 
gran seguridad que tengo de su mucha inteligen- 
cia, secreto y celo al mayor servicio de V. M.; y 
pareciéndome que conviene ganar los instantes 
para solicitar la aprobación y órdenes de V. M., 
despacho este extraordinario, quedando en el in- 
terim prevenidos el Príncipe y yo para discurrir 
con Barbisiers lo que pareciere más ^conveniente 
y sin contraer más empeño que el de ganar tiem- 
po para que vengan las órdenes de V. M. y de 
París; bien que según me dice Acuña se discurre 
en 'la conclusión de paces y será supérflua esta 
negociación, á que he dado oidos porque no me 
quede el escrúpulo de haber omitido por todos los 
medios imaginables cuanto me parece conviene 
al mayor servicio de V. M. — Martorell, Agosto 
25 de 1697.» 



XVII. — El Rey sobre sueldo y gratificación 
al Conde de la Corzana. 

«El Rey. — Por cuanto he nombrado al Conde 
de la Corzana por mi Lugartheniente y Capitar 
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general del Principado de Cataluña y Capitán ge- 
neral' del exército en interim, y en los despachos 
que se le han dado por el Consejo de Aragón se 
le señalan 72.000 reales de plata al año con los 
dichos cargos en los derechos de aquella provin- 
cia; y atendiendo á que el Conde tendrá con el 
mando de ellos algunos gastos precisos con los 
hospedajes de los Ministros y otras personas de 
cuenta que van y vienen de Italia: he resuelto que 
fuera del sueldo referido se le acrecienten otros 
seis mili escudos más de ayuda de costa al año, pa- 
gados del dinero y efectos que se remitieren para 
ia paga de la gente de guerra de aquel Principa- 
do... 30 de Agosto de 1697. — Yo el Rey. — D. Gar- 
cia de Bustamante.» 

Por despacho de la misma fecha, dispone S. M. 
que el Conde como Virrey de Cataluña pueda 
proveer las compañías de infantería y de caballos 
que vacaren en el ejército y en las plazas del Prin- 
cipado, y que para los demás puestos superiores 
hasta el de Maestro de campo le proponga suje- 
tos, como es costumbre (l). 



{i) El Marqués de Leganés, Gobernador general del 
Estado de Milán, en carta de 28 de Agosto de 1697 feli- 
cita al Conde de la Corzana por su elevación al Gobier- 
no del Principado de Cataluña, y le recomienda á D. Die- 
go de Zambrana, paje suyo, «que ha pasado á ese exér- 



Por despacho de 3 de Septiembn 
año le ordena el Rey que envíe á I 
capitanes de caballos con tenientes y 
cien soldados montados de caballería 
de Cataluña, si no hacen en él sum: 
formar un Cuerpo de Caballería de 5C 
encaminarlos donde convenga. 

XVUl.—El Príncipe de At-ntéstat al Conde 
«Excmo. Sr. — Señor mÍo: Hallóme 
tas de V. E. del dia 3 del corriente á 
nido iré satisfaciendo. Celebrando en 
el discurso de V. E. en persuadirse q 
go dedicará sus disignios á la empres 
na por la prevención con que se hall 
y por haber dado principios á la car 
Horno del vidrio, cuyos indicios me 
misma persuasión, teniendo por muy 
ceio y aplicación de V. E. las provide 
ner aquella plaza en planta de defen 

cito, ansioso de continuar el mérito que er 
en este'. — Ordenó S. M. al Conde por desp 
Septiembre de 1697 que «siendo materia d 
aeración lo que mira al punto de la neutra 
paña OD franceses, os encargo y mando qi 
manera admitáis tratado ni proposición alg 
á esto sin pasar á darme primero cuenta y 
órdenes que sobre ello tuviere por bien de 



¡Clones, ingeniero, ar- 
ieneral D. Antonio de 
quien desde Calaf me 
ido servido mandarle. 
}ue no obstante todas 
:o de Francia, se esté 
adas partes hasta ver- 
ay que fiarse de sus 
;Íones. Siendo este el 
._ — ^ ^.. ^„^ j^ ^.^. ^,„„ « V. E. el que estas tro- 
pas se encaminasen por la parte de Tora y Solso- 
na, pues el anticiparse ahora seria intempestivo; 
obligándome esto á esperar desde aqui sus movi- 
mientos, que aunque por la parte de los Plans de 
Naves hay camino más breve, donde sin recelo 
podria ir ahora con esta gente á Solsona; por no 
abandonar la plana de Vich, lo suspenderá hasta 
ver al enemigo sobre Cardona, siéndome entonces 
preciso el pasar á aquella ciudad por San Loren- 
zo de Morulls, en medio de ser viaje más largo y 
penoso, para darnos la mano con ese exército; que 
aunque pueden dar cuidado los inconvenientes que 
han representado á V. E. y V. E. me pondera en 
la última , en llegando la forzosa , se ha de echar 
el resto para defender !o que se pudiere... Los Mi- 
eueletes les mandará venir V. E, siempre que fue- 
e del agrado de V. E. y considerare mejor co- 
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yuntura... Ya avisé á V. E. de la llegada de 
D. Juan de Acuña, quedándome asistiendo este 
General con la puntualidad que debe prometerse 
de sus grandes prendas... Campo de Alban, 5 Sep- 
tiembre de 1697. — Jorge Landgrave de Hassia.» 

XDC— -£/ R^ al Conde de la Cor zana. ^ 

«En cartas de I.® del corriente que se han re- 
cibido con extraordinario, dais cuenta de haber 
conseguido del Duque de Vandoma pasaporte 
para que pasase por Francia á Bruselas el correo 
que de aquí se despachó con un pliego para el 
Elector de Baviera mi sobrino. También referís 
las diligencias que con el de Vandoma hicisteis 
por medio de D. Juan de Acuña, para que se con- 
tinuase la suspensión de armas acordada hasta pri- 
mero del corriente; á que se negó por las órdenes 
con que se hallaba; si bien asegurando no inten- 
tará á Tarragona ni otra empresa. Y con esta oca- 
sion decis que habiendo entendido TJue el exército 
enemigo pasaba á Cardona, y no pudiéndoos ase- 
gurar de que no intentará algo hacia Tarragona, 
enviasteis al General de batalU D. Diego de Sali- 
nas con cuatro tercios de infantería y un trozo de 
caballería para que cubriese el Panadés y se en- 
trase en Tarragona, si reconociese que iba el ene- 
migo á atacarla; y al Gobernador de las armas co: 
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otro destacamento á cubrir la plana de Viqüe, con 
las órdenes de que remitís copia; y que con el res- 
to de esas tropas pasabais vos á Igualada. Y tam- 
bién dais cuenta de lo que escribisteis al Duque de 
Tursis... previniéndole que si no hallase riesgo co- 
nocido pasase con su escuadra á Vinaroz ó á los 
Alfaques, á fin de desembarcar allí la gente que 
traia de transporte. Y enterado de todo ha pare- 
cido aprobaros todd lo obrado; y solo se ha echado 
de menos que no hubieseis conferido con los Ge- 
nerales y Cabos los destacamentos y disposiciones 
que disteis para el resguardo de Tarragona y otros 
parages y para que el Duque de Tursis pasase á 
Vinaroz 6 á los Alfaques á echar la gente que trae 
para ese exército; y si lo hicisteis el que no me ha- 
yáis dado cuenta. De Madrid á 6 de Agosto, 1697. 
— Yo el Rey.» 

XX. — El Rey al Conde de la Cor zana, 

«Hanse visto vuestras cartas de 23 del pasado 
y las que acompañáis de la Veeduría General y 
Proveedor General de ese exército y relaciones 
que citan, continuando las representaciones para 
la manutención de las tropas, según el contexto 
de dichas relaciones; y que suspendéis hasta su 
execucion dar cuenta de lo que procuráis en res- 
guardo de la plaza de Vich y plazas de la monta- 



-TT-A^ 
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ña, sin perder de vista la de Tarragona, su campo 
y el de Urgel, sin poder regular nada por la pu- 
janza con que se halla el enemigo, y nosotros al 
contrario, y embarazados con cantidad de víveres 
en parage arriesgado, y escasos de ellos en la mon- 
taña, y sin carruage para preservarlos de invasión, 
demás de la falta de armas de reserva, pertrechos 
y municiones, sin tiempo para preveniros, temien- 
do mal suceso en sitio ó en campaña si el enemi- 
go nos ataca. 

^También dais cuenta de haber llegado la gen- 
te de la armada^ que encaminaríais á Tarragona ó 
al campo... Que según las relaciones de la Veedu- 
ría general y artillería importa un pagamento ge- 
neral del exército 26.027 doblones al mes; y el de 
la gente de la artillería 1.2 1 1 doblones y II reales 
de plata... Y ha parecido responderos quedo en- 
terado de todo (le promete enviar armas y otros 
pertrechos, y que la paga mensual será punhial: 
remitiendo á su discreción la disposición de las 
tropas) de modo que no aventuréis á perderse la 
gente, pues no hay castillo ni plaza que con ella 
se pueda defender; y que el cuerpo del exército 
que no puede ser muy crecido, sea y se manteiíga 
como un cuerpo volante para cubrir el pais de las 
avenidas de Urgel y Campo de Tarragona, pues 
no puede haber por lo presente cuerpo de gente 
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si el enemigo continua la' guerra para hacerle al- 
guna defensa, no estando toda unida. De Madrid 
á 6 de Septiembre 1697. — Yo el Rey.» 

XXI. — £¡ Rey al Conde de la Cor zana, 

(Después de acusar recibo de su carta de I !^ de 
Septiembre, dice:) «... En cuanto al reservado que 
por esta via ha corrido y en que decis las confe- 
rencias que de vuestra orden ha tenido Acuña con 
Vandoma y lo que en inteligencia de su contenido 
resolvisteis, con comunicación y acuerdo de los 
Cabos, escribiendo á Barbisiers con el trompeta 
\ que llevó la carta para despacharla con un correo 

á Paris: he resuelto aprobaros la forma en que le 
I respondisteis, de que sin orden mia no podíais tra- 

I tar con él de paz ni tregua particular, sino solo 

I convenir en la prorrogación de la suspensión de 

[ armas. Y porque con la respuesta de este correo 

\ de Paris puede ser que Vandoma os vuelva á in- 

i 

I sistir en lo mismo... debo preveniros que con la 

, maña y destreza que fio de vuestra gran pruden- 

[ cia, juicio y celo, sin romper el tratado, procuréis 

I tomar tiempo para comunicarme las proposiciones 

i» 

que os hiciere, logrando en este intermedio el be- 
neficio de la suspensión de armas, en cuya prorro- 
\ gacion habéis de insistir, con el pretexto de que 

I stando tan adelantados en el Congreso del Haya 

r 

\ 
\ 



I 

» 

I 

♦ 



\ 
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los tratados de la paz general... no habrá interaii- 
sion en ella, parece ocioso y fuera de razón el al- 
terar este curso... Madrid 6 de Septieríibre 1697, 
— Yo el Rey.» 

XXII.— ^/ Idey al Conde de la Corzana. 

i 

«Por despacho expedido por la via de Estado 
que se os dirigió con extraordinario, se os responde 
á lo que habéis representado sobre no haber que- 
rido venir franceses en la prorrogación de la sus- 
pensión de armas, encargándoos la solicitéis nue- 
va y eficazmente ; y en este he querido deciros 
reservadamente que, aunque espero que £ la hora 
de esta pueden estar ajustadas y firmadas en el 
Congreso del Haya las Paces generales, que será 
lo más conveniente para la común aceptación de 
los. aliados y su mayor firmeza y estabilidad; toda- 
vía por si franceses os hicieren algunas proposi- 
ciones para facilitarlo, las oiréis, dándome Cuenta 
de ellas con extraordinario, y comunicando con el 
Príncipe Darmestat, mi Gobernador general de las 
armas, lo que sobre este punto se ofreciere, por lo 
' mucho que deseo el reposo de toda la Europa y 
el mayor bien de la Christiandad, y que no se atri- 
buya á defecto mió ni de mis Ministros la dila- 
ción que en ello se interpusiere. — Madrid, 7 de 
Septiembre de 1697. — ^Yo el Rey. » 



Conde de la Coreana. 
2 varios particulares 
a, añade de su pro- 
onnerá si l'honneur 
; et confidence, me 
,ertir á V. E. d'une 
ite pas, qu'elle n'en 
i.ntinoins ne me per- 
lence, mais dans la 
L. ne fasse pas sem- 
la bouche. J'ay sceu 

cavallerie, que J'on "■ 
tre pour y rester, et 
;s'a la Cour, et c'est 
ris la liberté de pro- 
n pied, non pas des 
»rps comme celuy- 
QS deja un peu posé 
et qui ne tiennent 

que la volonté du 

13 de Septiembre 
íassia. 

de la Corzana. 

18 de 7 y 10 del co- 
traordinarío, en que 



decís: que e] no haber executado algu 
en cuanto á la relación del estado del 
ha ocasionado el estar divididas las t: 
nistros, no habiendo perdido tiempo i 
recaudo de las tropas, defensa del pai 
vacion del exército, dando cuenta de 1 
nes del exército enemigo, del cual se '. 
un destacamento de infantería y cab; 
Manresa y falda de Monserrat, dicie 
voces que pasaría á Cardona y Berga, 
tiUos habéis guarnecido de gente y v 
tisfaccion de sus Gobernadores. Y el 
Armestat, que está en su cercanía, oh 
movimientos para ocurrir á lo más pn 
feris que aunque hay en arcas algún 
los últimos 24.000 doblones, faltaban 
acabar de satisfacer el último pagam 
brasteis en 34 del pasado... solicitáis,, 
alguna remesa considerable con la maj 
cion; y ha parecido responderos se que 
noticia... fiando de vuestro celo y apli 
curareis dar el mas breve cumplimier 
denes que se os han enviado: (que 1 
diez mil doblones y que se le remitirá 
mayor porción que sea posible.) — Mac 
tiembre, 1697.S 



Darmeilai al Conde de la Corzatüi. 

varios pormenores; recomienda 
ieReve, y añade): «Ahora avisa 
sareny que el enemigo ayer se 
y Torruellas, lugares que están 
liria; donde después de haberlos 
is tiendas en el camino Real de 
is migueletes están en las casas 
iendose retirado los nuestros á 
'"o creo que esto habrá sido al- 
rque no he tenido aviso de Trin- 
ilguno; que si marchase el cuer- 
le lo hubieran participado... Me 
) de campo de Lombardos, Don 
re, desde Tortosa, que su tercio 
ísitado por tener muchos enfer- 
in dilatada navegación... Berga 
re de 1697.» — (A continuación 
«Je croy que en cas que la sus- , 
se conclue, les ennemis feront 
pour se loger dans les quartiers 
ck, Campredon, Olot et tout ce- 

menaces et tous les moyens in- 
acheront de nous gagner cela; 

qu'il ne faudroit jamáis le Icur 



pennettre et faire en so 
Chaqu'un prenne les qi 
obeissance...» 

XXVI— m Príncipe Darme. 
*En la que recibo de 2 
V. E. insinuarme la fonr 
nerales han interpretado 
ha recibido de S. M. p( 
rae remite V. E. copia... c 
lias palabras «Cuya previ 
minos que no os precise 
acá nada de lo que con 
entender que estos dos ( 
dona se deben ceder al < 
tar S. M. informado de 
consecuencia; y que el er 
en guarnecerlos, no sen 
los: pudiéndose seguir ■ 
niente, y mucho mayor 
enviando me V, E. para 
para sus Gobernadores, e 
luego de las plazas, dejai 
sargento mayor con so 
con la instrucción de qu' 
el enemigo y echando c 
salir con la más honros£ 



-írr/ 
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posible; y en esta de Berga otro Sargento mayor 
con I $0 'hombres y la misma instrucción; hacién- 
dome V. E. la honra de prevenirme que si me pa- 
reciere que vienen arregladas á las de S. M, y á lo 
conveniente á su Real servicio, se las mande en- 
tregar y executar luego; y si hallare que advertir- 
les sobre ellas, añadiendo 6 quitando en el todo ó 
en parte, ó dando otras, según me dictare mi celo, 
lo haga, que podré disponerlo sin dar cuenta de 
nada á V. E., pues solo aguarda el aviso de la exe- 
cucion por lo que puede importar el ganar las 
horas. Y después de quedar con el debido reco- 
nocimiento á tantas expresiones de confianza como 
experimento en la fineza de V. E., de que le doy 
las gracias, paso á decir á V. E. que de ninguna 
manera puede entenderse el Real despacho de 
S. M. en la forma que esos Sres. Generales han 
querido comentarle, hallándose en él bien clara- 
mente especificado que la prevención se hace á 
V. E. en términos que no le precise á executar 
por orden de Madrid nada de lo que conviniere 
practicar, quedando todo de este género á la dis- 
posición de V. E. para el mayor crédito de las 
Reales armas de S. M., conservación de su exér- 

m 

cito y resguardo y defensa de todo lo que estuviere 
amenazado. Y no estando todavia en estado que 
la necesidad nos obligue á abandonar estos casti- 



líos, antes (además del descrédito que seria), es 
cuando más debemos atender á mantenerlos; pues 
aunque á nosotros nos luesen de poco provecho, 
le seria de gran conveniencia la ocupación de ellos 
al enemigo para ensanchar su exército y estrechar 
al nuestro; de calidad qUe no nos quedaría lugar 
ni parage en el pais donde poner la gente: me pa- 
rece inexcusable que se haga cuanto cabe en lo 
posible para defender y conservar estos dos pues- 
tos, tan importantes que su pérdida seria de las 
mas infaustas consecuencias que se pueden idear; 
pues añadiéndosele al enemigo estas fuerzas, nos 
vertamos reducidos á tan lamentables miserias que 
ni el dolor seria capaz de explicarlas. Y antes tíe 
llegar á este extremo, es menester, Señor, preme- 
ditar mucho las resoluciones. 

íYo bien me persuado y discurro que lo que 
más habrá movido el Real ánimo de S. ¡\I. para 
enviar á V. E, el referido despacho, será los con- 
tinuos clamores de los mismos de acá, que todo 
lo consideran imposibles, sintiendo las- incomodi- 
dades, originándose lo más de la poca gana que 
tienen de obrir y anteponer su quietud á la ma- 
yor importancia, haciéndome pasar á mí por hom- 
bre de poca inteligencia en mis obras y proposi- 
ciones, dándome el título de Bárbaro, y que mi 
inclinación es solo sacrificar estas reliquias ; 



3nes y fines particulares, ha- 
aun no han sabiiio tener la 
' públicamente, sino que han 
e esparcirlo eiltre soldados y 

esto debemos estar con las 
uñándolo todo; y así he sus- 

órdenes á estos Gobernado- 
Tan comprehension de V. E. 
,'icio seria á los intereses del 

de todos la execucion de 
ente disentir del parecer de 
, y que espera de nuevo las 
' — Berga, 24 de Septieriibre 
dgrave de Hassia.s 

! al Conde de la Corzana. 
>ado el Elector de Baviera en 
o, que se recibió ayer con ex- 
;a noticia de haberse firmado 
otenciarios y los de Inglate- 
•1 pié de la de Nimega, dexan- 
ipotenci arios del Emperador, 
1 hasta \° de Noviembre si- 
itrar en el Tratado: ha pare- 
lordinario esta noticia y re- 
ita de ios artículos más prin- 
ntereses que se han acordado 



en el referido Tratado; y os adviertí 
solo para vuestra noticia, y no para h 
cion ni demostración, ni otra cosa po 
Madrid á i." de Octubre 1697. — Yo 

XX VIII. - El R^ sobre pago d Coreana d 
para gasto secreto. 

«El Rey. — Por cuanto por parte d 
la Corzana, mi virrey y capitán gra 
pado de Cataluña en Interim se me 
se le asista con los 500 escudos al me 
cedieron al Duque de Escalona y D. 
Velasco sus antecesores para emplea 
secreto del Real Servició... (Dispone 
por bien y lo concede.)— 4 de Octub 

XXIX.— £■/ Rey al Conde de la Ce 
«Continuando mí devoción á la Vi 
ma, he resuelto que en su obsequio 
se celebren novenarios en todos mis 
pilla de Nuestra Seíiora con misa s( 
los nueve dias, encargando mucho á 
exorten al pueblo á la reformación dt 
bres y frecuencia de Sacramentos; 
sermones que concurrieren en Jos n 
haga igual exortacion á los fieles, pí 
á la Divina Clemencia y á su Madre ! 
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3S para el acierto de su santo 

icesos de esta monarquía y los 
Ta cuyo fin he querido remití- 
eales cartas para los obispos, 
demás prelados de esa provin- 
Octubre, 1697. — Yo el Rey.> 

'ey al Conde de la Corzana. 
enado á los Generales y Cabos 
Italia y Cerdeña que vuelvan 
aderos cuanto antes, con decla- 
hubiere echado á tierra alguna 
;Íon se incorpore y restituya á 
, de donde se hubiere sacado: 
ando licenciéis dicha gente que 
arcado de la propia guarnición 
manera que por esta causa no 
a de las escuadras referidas. De 
octubre 1697. — Yo el Rey. — 
mante.í 

íev a/ Conde de la Corzana. 
que se despida luego el tercio 
;e servia en ese exército, soco- 
le él para que pueda retirarse, 
! sus soldados quisiere quedar 
dicho exército, se les asiente 
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plaza en los tercios provine 
cute lo mismo en todo con 
y se retiren á su provincia 
de Granada; y que la gente 
bien servia en ese Principal 
corporarse con sus tercios ] 
para el transporte de toda t 
den que sin dilación vayan 
ras de la escuadra de Espai 
gunas de las de Italia... — 22 

XXXII.— £/ Rey al Ct» 
«Con carta de 14 del pas 
que el Duque de TursiB os 
Vinaroz, participándoos ha 
aquel puerto la gente que t 
leras de su cargo, y referís 
teis para el transporte desti 
enfermos y socorro para to 
y estimo, — De Toledo, 25 1 
el Rey.s 

XXXIIL— £■/ Rey al Coi 

«Por la copia inclusa de 

D. Francisco Bernardo de 

rriente, veréis las órdenes 1 

simo ha dado para que cest 



js tropas de mis dominios; y 
do en Fl andes se infiere que 
misimo la misma en Catalu- 
tado Quirós con los Plenipo- 
, y creyendo que se ordéna- 
le de Vandoma para retirar 
o pais en Cataluña: ha pare- 
. que con esta noticia le po- 
citarque dé efectivo cumpli- 
ré hecho) á la referida orden, 
á recibido.— De Toledo, á 25 
''o el Rey.» 

'a Corzamt al Cornejo Je Guerra, 
io en que se halla el exército de 
d S. M. sobre lo mismo. (ViUa- 
mbre, [697.) 

enseñado en diferentes ocasio- 
■) de Cataluña por su clima, 
. era la llave de los reinos de 
■ de toda España; y la misma 
istado que la ciudad de Bar- 
Cataluña, dependiendo üni- 
jr conservación de Cataluña 
servacion de Barcelona, ha- 
rá dueño de Cataluña, 6 de 
rte el que era dueño de Bar- 
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celona, por razón de ser Barcelon 
capital de Cataluña y hallarse siti 
del Principado, como porque todos 
Cataluña para sus provisiones y ir 
cesitan de Barcelona; del mismo nw 
lona necesita de todos ellos, que i 
concurren á su grandeza y manute 

íPara resguardar las referidas ír 
Barcelona en el año de 1652 despu 
peracion, aplicó la Corte de Mad 
Sres. Virreyes y Capitanes Genera 
fuerzo y cuidado en fortificar y defe 
de Gerona, Castillo de Ampurías, 
telrrich y Castelfollit, que están al 1 
zas de Berga, Cardona y Ripoll, c 
montaña, siempre á fin de resguard 
conservar la capital, Barcelona, y 
ella á Cataluña. 

»E1 año de I6Ó0 se concluyeron 1 
Pirineos, con la cual restituyeroi 
plaza de Rosas, Seo de Ui^el, Puig 
yor parte de la Sardana, quedan 
con el Condado de Rosellon, Confl 
el llano de Serdaña, que hoy comu 
mos Serdaña francesa. Concluidas i 
Pirineos, el Sr. Marqués de Morta 
naba en Cataluña, con las largas es 



S. E. tenia de las importancias de Cataluña y muy 
en particular de Barcelona, donde habia militado 
por espacio de más de veinte y tres años conti- 
nuos, pasando por todos los puestos, desde el de 
Maestro de Campo hasta el supremo de Virrey y 
Capitán General, que ocupó tres trienios en des 
diferentes ocasiones, resolvió con parecer de la 
Corte de hacer dos plazas reales en Cataluña, la 
una en la villa de Puigcerdá y llano de la Serda- 
ña, que cubriera las montañas, y la otra A el Am- 
purdan por la parte del llano, que cubriera Rosas, 
Gerona, Palaniós y Hostalrrich, siempre con la 
máxima y fin de resguardar y cubrir á Barcelona, 
y con Barcelona toda Cataluña y reinos de Espa- 
ña, como queda dicho, solicitando que el pais de 
Cataluña sirviera á S. M. (q. D. g.) con un dona- 
tivo voluntario cuantioso por el término de tres 
años, el cual se aplicara para los gastos de la for- 
tifidacion de dichas dos plazas, y con el motivo de 
la conclusión de las paces de los Pirineos enviar 
las tropas á las fronteras de Extremadura y exér- 
cito de Portugal, y quedar Cataluña libre de los 
aloxamientos, excepto algún cuerpo de caballe- 
ria y compañias de Guardias de Cataluña, que se 
quedaron en el pais. Pero no pudo por entonces 
el Marqués conseguir semejante donativo, por 
habérselo embarazado algunos émulos del Mar- 
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qués, que nunca faltan á quien habia mandado 
tantos años en Cataluña... 

^Exonerado el Marqués de los cargos de Vi- 
rrey y Capitán (¡General de Cataluña, se fué á Ma- 
drid; y vino de Madrid á Cataluña por Virrey y 
Capitán General el Sr. Marqués de Castel-Rodrigo 
con los mismos sentimientos y máximas que las 
del Marqués de Mortara, que eran ya conformes 
á las de la Corte de Madrid; y supo tan bien mane- 
jar los negociados, que logró en pocos meses que 
Cataluña sirviera á S. M. con un donativo volun- 
tario cuantioso, en dinero, por termino de tres 
años para la fortificación de la plaza de Puigcerdá, 
que se levantó de pié, siendo la mejor plaza regu- 
lar que S. M. tenia en Cataluña, en toda perfec- 
ción, como podrán informar muchos testigos en 
el exército que la vieron en pié, antes de demo- 
lerla franceses al concluirse la paz de Nimega el 
año de 78 y principios del 79. 

»E1 referido donativo con el mismo pretexto se 
continuó por otros tres años, que en todo fueron 
seis, durante los Virreynatos del Sr. D. Vicente 
Gonzaga y Duque de Osuna, aplicándose á la for- 
tificación de Puigcerdá, reparo de otras plazas de 
las fronteras, y también en algún otro extravio. 
Asimismo ha servido Cataluña con otros donati- 
vos particulares en dinero, en diferentes ocasione^ 



no desde e! año de 1Ó41 
ira la formación y sustento 
de 1675 hasta el de IÓ77, 

Duque de San Germán, 
Conde de Monterrey para 
to de dos tercios de cata- 

en Cataluña, sin los dos 
n y ciudad de Barcelona; 
iños de 1690 hasta el de 
o, en el gobierno de los 
^rmosa y Duque de Medi- 

referidos donativos v en 
isiguió el Sr. Marqués de 
continuó por seis años para 
laza de Puigcerdá, parece 
ente de ¡a conclusión de 
ue franceses, según su tra- 

plaza y ciudad de Barce- 
/ demás pais que tienen 
disposición que reconozco 
iluña, según mi corto sen- 
i de conseguir de Cataluña 
.tioso donativo en dinero, 
icion de una plaza Real en 
a Scrdaña ó parte de Cam- 
ros de las plazas de Rosas, 



Gerona, Palamós y Hostelrrich, en 
la fortiñcacion de la plaza Real en 
en los parages de Cavanas, Peralac 
, lins, 6 otro que pareciere y se juzg 
nerales y ingenieros más á pfop 
niente, 

>A1 referido donativo debian ce 
ramente la Diputación de Catalui 
Barcelona, aplicando parte de lo q 
la manutención de sus tercios dui 
porque estos hoy con la paz se re 
mente, y alguna porción de la qui 
nes tenían destinada para sus dos 
al nuevo donativo, haría una gran 
donativo. Asimismo debían cont 
donativo las demás ciudades, vill 
partido, veguerías y generalmenl 
pueblos de Cataluña; el Arzobispc 
Obispos, Abades, dignidades, cal 
y otros gremios eclesiásticos de C; 
militar, con los Duques, Marquesi 
los y caballeros que le componen 
dos en Cataluña por ser el inter 
mun...» (Prosigue indicando la for 
hacer el impuesto ó donativo, va 
papeles de los anteriores, y afi 
cálculos muy aproximados ascer 



5 20,0CX) libras de moneda bar- 
inuación expone las caij|^s que 
3grar este donativo y construir 
1 el Ampurdán que cubra y de- 
de aquel territorio, que es de los 
Principado, por cuya plaza Real 
clamado en Cataluña grandes y 
■acio de 37 años, desde la paz de 
el dia de hoy». Enumera entre 
la referida construcción: «Hallar- 
is fuertemente impresionados y 
pérdidas de casas, bienes, hacien- 
igares enteros, de iglesias, y de 
y trabajos que les han ocasionado 
de guerra, desde el año de 89 
de 97, y en particular las cuatro 
s, y persuadirse y juzgarse que 
plaza Real en el Ampurdán y 
taña, se evitarían y remediarían 
onvenientes: librarse por medio 
o del donativo los pueblos y na- 
na de los largos aloxamientos de 
ue han tolerado desde el año de 
lO de Extremadura, hasta el dia 
lacio de veintinueve años... Los 
ente gustan de mudar de espe- 
por el solo gusto de mudar, y 
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es política asentada para sacar servicios continuos 
de losi^vasallos mudar y variar de géneros de ser- 
vicios, como varían de manjares... La^ otra razón 
es urgente, pues la ciudad de Barcelona, Gerona, 
Vich y demás pais que restituirá el francés, esta- 
rá deseosa de manifestar su amor, celo y afecto al 
Real servicio, y lo muy gustosos que quedan de 
verse restituidos á la paternal obediencia y suave 
dominio de S. M. y procurarán acreditarlo con 
algún particular servicio en servicio de S.M.... Es- 
tos sentimientos, memorias y ardimientos del pais, 
ahora que se pasa de .una dilatada y prolixa guerra 
á una reciente y deseada paz están frescos y vivos, 
y es preciso cultivarlos sacando el fruto del refe- 
rido donativo, antes de que con el tiempo se enti- 
bien ó olviden ó se enfrien los ánimos de estos 
naturales. 

:& Ocurre también el que las personas que for- 
man el Consistorio de diputados y sus . asesores, 
sobre ser muy afectas al Real servicio, las conside- 
ro en pretensión de diferentes empleos políticos y 
militares, los cuales están hoy vacos y para pro- 
veerse... Y si el Consistorio de los diputados ac- 
tuales antes de Julio próximo, en que acaban su 
trienio, concedieren el donativo, á su exemplar se 
consiguiera con gran facilidad de toda Cataluña, 
porque el exemplodc la Diputación mueve mucl 



T""- 



— 145 — 

á los restantes comunes, villas, lugares y gremios 
del Principado... Propone asímism*o que para dar 
ejemplo contribuyan al donativo los Ministros 
Reales, Consejeros de S. M., Real Audiencia, Bai- 
lia General y otros; y que se nombre una persona 
de crédito del país que recoja las cantidades para 
el donativo y las ponga en la Tabla de los Comu- 
nes depósitos de Barcelona con intervención de 
tres personas de autoridad, una por cada brazo. 
«V. E. mandará k> que más fuere servido.» 

Al mismo tiempo elevó á S. M. la siguiente ins- 
tancia sobre el miserable estado en que se hallaba 
el ejército: 

«Señor. — He representado á V. M. en 23 y 26 
del pasado por el Consejo de Guerra y el Mar- 
qués de Villanueva, la suma estrechez á que está 
reducido este exército; y aumentándose más cada 
dia, y ías justas instancias que me hacen unos y 
otros para que les socorra, no teniendo forma de 
hacerlo, me hallo precisado, aunque parezca mo- 
lesto, á reiterarlas con este expreso yente y vi- 
niente; y á poner en la Real consideración de 
V. M. que ha más de dos meses que no se soco- 
^rre á las tropas, siendo muy corto el alivio que 
logran en los cubiertos, reduciéndose solo lo que 
les da el paisano á una escudilla de legumbres, 

10 
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fuego y paja pata dormir, con que sin el pan de 
munición no podrían subsistir, hallándose muchos 
desnudos, todos descalzos y sin camisas, y sus 
oficiales sin forma ya de socorrerlos por estar 
muy pobres y empeñados, y los más reducidos á 

• 

lo mismo que el soldado, especialmente los de 
tercios que no tienen consignación fixa. Añádese á 
ésto el estar tan próximos á entrar de guarnición 
eti las plazas que desocuparán los enemigos, en 
que además de lo que padecerán los soldados en 
las marchas en tiempo que ya se empiezan á ex- 
perimentar grandes fríos, no hallarán en los cuar- 
teles- tablados, mantas, gergones ni paja para' lle- 
narlos, con que primero que á este se dé planta 
y se establezca, si no tienen que comei*, se deben 
recelar los mayores trabajos en su pérdida por 
enfermedades y fugas y gran desorden de robos, 
aunque se vigile en executar los más exemplares 
castigos, posponiendo la lástima que justamente 
deben causar semejantes motivos. Y aunque ha- 
llándose en la Corte el Gobernador de las armas, 
Principe de Armestat, siendo testigo de vista 
de todo lo que llevo representado á V. M., pu- 
diera omitir repetir esta instancia, pues sus ex- 
periencias y grande aplicación al servicio de 
V. M. no dudo se lo habrán hecho, presente; .en 
•x^aso de no ser así, suplico á V. M,... se comprut 
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con su informe esta representación, y que á vuel- 
ta de este expreso se den aquellas promptas pro- 
videncias que pide importancia de tal tamaño y 
que justamente debo esperar de la Real piedad de 
V. M., pues de retardarse, lo padecerá el servicio 
de V. M.... Villafranca, Noviembre z ^^ 1697.» 

XXXV.— El Rey al Conde de la Corzana. 

«En carta del 23 del pasado... entre otros pun- 
tos que tocáis en ella, referís las órdenes que 
habia dado el Tesorero de ese Principado para 
que el paisano no haya de contribuir por aloja- 
miento al soldado de la caballería mas que sola- 
mente paja, leña y cubierto: y representáis cuan 
'contra mi servicio es esta disposición, además de 
ser extraña y abusiva por las razones y motivos 
que insinuáis. Y enterado de todb, ha parecido 
preguntaros que, después de bien informado de 
esta materia, me digáis si por mano del Tesorero 
general y con consentimiento del Principado, se 
• ha dado en algún tiempo otra orden de alojamiento 
en forma auténtica que fuese más favorable al 
soldado; porque si esto no se ha hecho nunca, no 
se puede ni conviene alterar la costumbre que 
'hubiere ahí, sino que procuréis con destreza y 
'buen modo sin oponeros á lo dispuesto por el Te- 
sorero, que se practique y siga buenamente lo que 
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á fevor del pobre soldado se hubiere estilado; 
sobre que espero me informéis más particular- 
mente, porque quiero hallarme enterado de todo. 
— De Madrid á 3 de Noviembre de 1697. — ^Yb el 
Rey. — Crispin González Botello.» 

XXXVI. — El Rey al Conde de la Corzana, 

«Por parte del Dr. Jóseph Alós y Ferrer, asesor 
del Consiístorio de la Diputación de ese Principa- 
do, se me ha presentado el memorial, de que es 
la copia inclusa , en que representa que franceses 
se han apoderado del dinero y otros efectos to- 
cantes á la Diputación, con el pretexto de que 
habiéndola prevenido el Duque de Vandoma que 
acudiesen dentro de cuatro dias algunos de ellos á 
residir en Barcelona para dar cobro á dichos efec- 
tos 6 que nombraría personas que cuidasen de 
ello; y así lo executó. Lo que dice es contra lo ca- 
pitulado en la rendición de Barcelona, mayormente 
habiéndose ya firmado y ratificado la paz, y ce- 
sado en virtud de esto todo género de hostilidades 
y convenido en ello con vos el Duque de Vando- 
ma. Y también representa que cumpliéndose á diez 
del corriente los tres meses que en la capitulación 
de Barcelona se concedieron para retirar de ella 
sus bienes muebles los que no quisiesen quedarse 
en ella, y habiendo discurrido los interesados e 
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retiraflos, con la nbticia que sobrevino de la con- 
clusión de la paz y restitución de esa capital, 
nados en esa buena feé, se recelaba que franceses 
se apoderasen de los bienes que no hubieren sa- 
cado de Barcelona... d^ que resultarían grandísi- 
mos perjuicios á esos naturales... (le encarga y 
ordene procure atajar estos males.) De Madrid 6 
de Noviembre de 1697. — Yo el Rey.» 

XXXYU.-'El Rey al Conde de la Cqrzana. 

«Hase visto vuestra carta de 23 del pasado, en 
que dais cuenta del desconsuelo que ha ocasiona- 
do á esas tropas lajDrden que ha dado el Tesorero 
para su alojamiento, refiriendo las partidas y forma 
en que se han distribuido los 23.000 doblones re- 
mitidos hasta el dia 16 de dicho mes; y que habéis 
despedido mucha parte del carruage y despachado 
los artilleros de Mallorca, representando la nece- 
sidad de los Regimientos imperiales y bávaros, de 
los heridos, mancos, viudas y huérfanos que han 
perdido sus padres y maridos durante el sitio de 
Barcelona, y el excesivo número de enfermos 
que hay én el Hospital general y en el de cam- 
paña, la importancia de acudir al reparo de forti- 
ficaciones de diferentes plazas y de proveer los 
almacenes de pólvora, plomo, bombas y de todas 
her/amientás, fundir la artillería que se ha reven- 
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tado y introducir fábrica de mecha, c 
en que se remitan medios prontos pa 
las tropas y acudir á los muchos y pre 
que se ofrecen... En que ha parecido d 
do enterado de todo... (y que en brev 
rán socorros.)— Madrid 8 de Novieml 
En otro despacho de la misma fech; 
licencie el tercio de Valencia y varias 
sueltas. 

XXXVtn.— -£■/ Conde de la Coraana al Ma 
llanueoa, sobre cumplir la orden de S. M. d 
acerca de los méritos contraídos por los Ge 
Cíales en el sitio de Barcelona. 

...íLos Generales que se hallaron 
defensa son: el Príncipe Darmestat, g( 
caballería; log Generales de la artiller 
de la Florida y D, Gabriel de Corada; i 
la Rosa, Gobernador de la plaza; los G 
batalla D. Juan de Acuña, el Marqui 
D. Fernando Piííateli, el Conde de 
D. Diego de Salinas y D. Carlos Gand 
duado de General de la artillería. 

»E1 Príncipe Darmestat cumplió e 
con sus grandes obligaciones sin neces 
ponderación, no debiendo omitir el 
diferentes las recomendaciones de su p 



y mia, junto con las propen- 
de su juventud, ambición <1« 
á la lisonja del pueblo, amigo, 
acostumbrado á ella que otros, 
tnde exercicio á la aplicación 
logré la unión de los Cabos y 

muy perjudiciales al servicio 
índome en buena correspon- 
:n sacriñqué infinita parte del 
nes y estimación de mi trabajo 
añoles, atribuyéndolo todo en 
ríncipe por tenerle satisfecho, 
ber logrado enteramente, no 
s ni dejase de confesar lo justo, 
nstruido de nuestros estilos y 
;eloso de lo perjudicial que es 
os admitir ni solicitar popula- 
noderacion de que no resulten 
la estimación del Gobierno y 

Estado; y así se dejó llevar, 
icipio de su llegada, de esta 



1 publicación de este documento el 
2onde, y que en la parte referente 
) de tachaduras y enmiendas de 
denotan la ¡ncertidumbre del jui- 
a. Aunque con trabajo, hemos po- 
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»EI General de artilleria, Marqué; 
asistió á suministrar municiones 
tocante á su empleo, acreditando ! 
y experiencia, como ío continua ( 
de Maestre de campo general (l), 



dido transcribir lo primeramente escrit 
•Visitó continuamente los puestos; a 
oes; solicitó salidas que hubieran sido < 
si los votos de los Cabos que mandaban 
concurrido á ellas; y executó con biza; 
rompió un cuartel del enemigo, tomand 
ñeros. El genio imperioso de este ofid 
de sus allegados y domésticos, que le <3 
mando, pudo perturbar la unión que ¡ 
conservar en todo lo que con venia al ma 
aunque el Príncipe conocía y confesaba 
que había llegado nuestra defensa, escui 
del pueblo para adquirir más aplausí 
entre ellos voces que aunque en otra ( 
provechosas para alentarlos, eran en aq 
les, porque no conociendo ningún peligí 
desconfianzas y se persuadían á que p« 
los defensores. No quiero interpretar es 
cipe suponiendo la ambición de absolut( 
persuado á que no tuvo prudencia, y qu 
dejó llevar de aplauso. Reconozco, Seño 
genio marcial, robustez y ambición di 
falta madurez y conocimiento de nuestri 
ducta-i Todo esto está tachado. 

(i) Con cuyo ascenso premió S. M, 
empresa «aunque sus años y fatigas n( 
aplicación y actividad que requiere este 
trecomado está tachado. 



r 



k 



— 153 - 

»E1 General D. Gabriel de Corada no tuvo ma- 
nejo, pero asistió á mi lado con puntualidad, es- 
forzandose á tolerai- las descomodidades del sitio 
más de lo que permiten sus muchos años; 

¡^El Gobernador Conde de la Rosa acudió á las 
mecánicas de la plaza, corrió bien con los Gene- 
rales de batalla, y aunque no'^tuvo función particu- 
lar ni dia fijo para asistir á los puestos, los vi- 
sitó y manifestó su celo. Consideróle digno de 
[ que S. M. le consuele con alguna merced de con- 

l veniencia para alivio de los crecidos gastos que le 

. ocasiona su mucha familia; pero también debo 

poner en consideración de S. M. que necesita el 
gobierno de Barcelona de hom^bre de más inteli- 
gencia militar y mecánica que el Conde de la 
Rosa. 

>Don Juan de Acuña asistió todo el tiempo del 
sitio; se señaló en diferentes funciones, porque 
tuvo la fortuna de que le tocasen siendo en el dia 
que mandaba, particularmente cuando el enemigo ' 
voló la primera mina en el baluarte del Portal- 
nuevo, que habiendo saltado la punta de dicho 
baluarte, se cercó con su asistencia en una noche, 
acreditando su mucho celo y inteligencia. Fue he- 
rido de un golpe de piedra, y así en las funciones 
más sangrientas como en las disposiciones de sali- 
das que le encomendé, pude experimentar que 
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es Cabo á quien S. M. puede fiar tropas, porque 
tiene conducta y merece que S. M. le aliente. 
Confieso á V. S. que profeso inclinación por anti?- 
^o trato á este oficial, habiendo hecho cuatro 
campañas juntos antes de estas dos últimas; y así 
me remito á los informes de otros, recusándome á 
mí mismo por apasiotlado. 

>E1 Marqués de Preu no asistió en la plaza, todo 
el tiempo del sitio, por haberle llamado fuera 
D. Francisco de Velasco para mandar algunas 
tropas del pais; y entró y salió diferentes veces 
hasta que después del subceso de San Feliú, viiio 
de asiento al sitio. Es oficial de muy buen celo, 
aunque de ideas algo irregulares, y muy satisfecho 
de ellas. Consideróle digno de la piedad de S. M. 
y de aquellos empleos en que pueda sustentar su. 
crecida familia; y en caso que franceses restituyan 
sin demoler la plaza de Belver en Cerdaña, me 
parece que á este oficial le seria de conveniencia 
aquel Gobierno. 

»D. Fernando Piñateli no pudo asistir todo el 
tiempo del sitio por haber estado enfermo á los 
principios y haberle encargado después el gobier- 
no de Monjuí. No obstante acudió lo más del 
tiempo , y mostró en todas ocasiones el celo co- 
rrespondiente á su sangre. Muéstrase quejoso este 
oficial por parecerle qué algunos que ha meno 
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en, aunque con más fortuna en algu- 
que no pudo él lograr en sua princi- 
nferior grado, se hallen en mayores 
inque considero muy propio de la 
: S. M. el premiarle, debo decir que 
blento y no muy desembarazado en 
¡)oco inclinado á la obediencia. 

de Peñarubia asistió todo el tiempo 
:elo es correspondiente á sus obliga- 
isposiciones son algo confusas y su 
rande. El dia 23 de Julio por la ma- 
cuperacion de la punta del baluarte 
dome yo presente, vi en este oñctal 

ambición de gloria que expediente 
. A la tarde perdió el baluarte por el 

haberse volado las municiones; y 
culpó de haberse cerrado un postigo 
dia haber salvado algunos de los que 
ir aquella causa dentro del baluarte, 
iones no es fácil prevenirlo todo, ni 
n nada, porque su celo es grande y 
como en todas artes, sin fortuna no le 
racia se aprende pero no tanto. Juz- 
o de que S. M. lé premie promovien- 
■no de Gerona. 

de Salinas asistió también con pun- 
laho de buen celo y de punto; pero 
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nO es mucha su actividad, y dése; 
ques algún empleo de conven ienci 

>D. Carlos Gandolfo acreditó s 
quedarse en el sitio, pero ni su 
años le permitieron ejercicio. Ha 
del sitio, dejando hijos, á los cuale 
pió de la piedad de S. M. se les ati 
tensiones correspondientes á sus n: 

»Entre los entretenidos que asis 
señaló el Marqués de Aytona, a 
puestos con gran desahogo y con > 
der la profesión. Merece que S. 1 
que trabajó en el sitio con los emj 
dientes á su sangre. 

^Mostró también bizarría el M 
buérniga, acudiendo con prontitu 
más peligrosos; particularmente c( 
primer mina, bajando con conocif 
conocer el estado de la brecha; y e 
nocer una contramina fue maltrati 
un rechazo de una piedra. En otr 
marina se portó con distinción; y 
dos campañas sin sueldo, á mi cosí 
tiene más caudal que su espada. Ei 
que S. M. le adelante en puesto j 
y no prosigo en ponderar su espl 
dependiente mió y puede guiarme 
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D. Pedro de Aguirre, D. Francisco Manso, 
que estuvo al lado del Conde, D. Esteban de Ola- 
lla, D. Miguel Gaseo, D. Juan Antonio Ibafíez, 
D. Gonzalo Cegri, D. Diego de Alarcon, D. Fer- 
nando Dávila, D. Manuel de Toledo, el Conde de 
Derrnuia, D. Francisco de Luna, D. Francisco 
Pimienta, D, Luis Daza, D. Juan Fernandez Pedro- 
che, D. Gerónimo de Nueros,^D. Vicente Crespi 
de Valdaura, D. Juan de Marimon y D. Joseph 
Vela, se distinguieron también entre los españo- 
les y tanto á estos como á los siguientes extránge- 
ros los recomienda á S. M. — De italianos: el Mar- 
qués Ali, D. Domingo Recco, D. Julio Piñateli y 
D. Juan Bautista Vizconti. — De Valones: El Mar- 
qués de Lede y el Vizconde de Moude, coroneles 
de alemanes; el barón de Beck, el barón de Gorsi, 
el Conde de Tabempac y el barón de Estocolm. 
Entre loé sargentos mayores cita, con elogio á 
D. Diego Dávila, D. José de Redonda, D. Bernar- 
dino Delgado, D. Pedro Martínez, D. Francisco 
Luzino, D. Melchor de Montes, D. Martin de la 
Estrella, D. Martin Pront. Entre los capitanes que 
se señalaron enumera á D. Ignacio Picalques, 
D, Francisco Figueroa, D. Manuel de Navarra, 
D. Miguel Serrano, D. Martin de Mayorga, don 
José Aguado,^ D. Andrés de Filgueira, D. José 
Pujols, D. Francisco Sofía, D. Manuel Salgado, 
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D. José de Araujo, y D. Gerónimo de Oyanguren. 
Entre los ayudantes de General de batalla: D. José 
de Etayo, inteligente en la fortificación, D. José 
Gata, D. Manuel Moreira, D. Felipe Malla; el in- 
geniero mayor D. José de Chafrion, D. Ambrosio 
Borrano; el ayudante de ingeniero D. José Vi- 
chochoro. Merece singular mención entre los Te- 
nientes Generales de artillería D. Roberto Longre. 
»Huvo tres trozos de caballería, de que eran 
Comisarios generales D. Phelix Vallaré, D. Nicolás 
de la Rochela y D. Bonifacio Manrique: todos 
obraron con bizarria, y singularmente Vallará. A 
los últimos dias del sitio entraron los dos trozos 
del Conde de Tillí y de D. Luis de Saa, y asistie- 
ron, dos noches desmontados á la muralla por te- 
ner carabinas más largas que otros. 

>E(i cuanto al valor de los soldados y demás 
subalternos puedo asegurar que jamás se ha visto 
semejante intrepidez y constancia; es verdad que 
no dejó de haber lo que en tales casos sucede 
siempre, escondidos por los conventos y casas... 
No puedo dejar de suplicar á V. S. ponga en su 
Real consideración (de S. M.) que habiéndose 
perdido Puigcerdá sin haberse derramado tanta 
sangre, ni haber durado tanto el sitio, ni haber 
llegado al extremo la brecha y minas que en Bar- 
celona, concedió S. M. un escudo sobre cualquie 
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Kfs: el mismo premio tuvieron 
ie Mejilla; y aunque fue mejor 
a el año de 84, no fue tan san- 
icion... Este es uq pffimio que 
, todos, dando al mismo tiempo 
5 armas, pues habiendo ponde- 
yitrangeras y los miamos ene- 
ensa que se hizo, confesando 

de nueve cientos oficiales, ex- 
a suma liberalidad de S. M. 
el mayor consuelo de sus va- 
ros y naturales de Barcelona 
I el sitio y los Conselleres que 
que no vieron, debo decir que 
lo precisa política alabar á todos 
ás de infinitos conciliábulos, es- 
lesiásticos, de lo que hice gran 
, sin haberme dado el menor 
i tienen la malicia con arte, ni 
■ma que tantos han ponderado, 
i ver quemar sus casas; y no es 
L sentimiento, cuando recono- 
)s á la superior fuerza, por verse 
ar de dominio. Y no obstante 
imó el enemigo los puestos, es- 
is en los de la muralla, donde ni 
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aun llegaba una bomba ni bala; y allí solo asistían 
los caballeros que fueron nombrados capitanes, 
que los demás estuvieron en el convento de San 
Francisca con la ciudad, ponderando entonces por 
lo que oian y número de heridos que veian el 
gran valor y estrago de los soldados, aunque des- 
pués como vulgo habrán solo atendido á que no 
se logró el fin principal; debiendo ponderar no 
les faltó todo género de regalos, como si estuvie- 
sen en paz: como que solo de una ó dos mugeres 
se oyó padeciesen de naturales por balas perdidas, 
y algún albañil y carpintero de los que á fuerza 
de dinero se obligaban á trabajar en donde era 
necesario de artillería ó cortaduras. Algunas veces 
solicité llevasen faxina y otros géneros estas mili- 
cias á los puestos; y solo las llevaron á donde no 
habia peligro; de forma que desde allí la$ condu- 
elan los soldados á los que le habia y eran nece- 
sarias. 

»En todo lo referido puede haber muchos de- 
fectos de mi incomprehension; ninguno de pasión 
que oculte, no recelando tampoco el odio que me 
puede conciliar lo que sea público y poco sabroso 
á los pacientes, no solicitando más gracia que la 
que debo desear, que es la segura satisfacción en 
la verdad y obediencia que profeso sin dejar de 
ser buen próximo de todos deseándoles ' mucho 
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•bien, .como que N. Señor dé á y. S. los muchos 
años que puede. Villafranca , Noviembre , i;o 
de 1097.» 

XXXIX. — El Rey al Conde de la Corzana, 

Que se recibió su carta de 3 del corriente re- 
presentando la falta de medios con que se halla; 
y «teniéndose presente las considerables cantida- 
des que se os han remitido de tres meses á ^st.a 
parte, se ofrece deciros se ha extrañado la dilación 
y omisión que se ha tenido en enviar la relación 
que repetidas veces se ha pedido del' dinero que 
ha entrado en arcas, mes por mes, y su distribu- 
ción, que os mando remitáis con toda brevedad;.y 
que así mismo enviéis otra con toda especificación 
de todas las partidas que se hubieren librado por 
gastos secretos, dando cuenta de los motivos que 
huvo para ello, pues solo vos podéis darla de esto..,» 
Que se le remitirán 24.000 pesos en seguida, en ínte- 
rin que se toma resolución de lo que ha de hacerse 
con aquel ejército. Madrid II de Noviembre 1 697. 

XL.— El Rey al Conde de la Corzana, 

«Enterado de lo que habéis representado por 
esta via y la de Guerra sobre diferentes puntos que 
miran á dar planta á ese exército para cuando se 
efectuase la paz: ha parecido ordenaros que ha- 

II 
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ciendo la debida reflexión sobre materia tan gra- 
ve, me informéis positivamente con vuestro pare- 
cer, oyendo á esos Generales, punto por punto, 
con toda distinción y claridad, sobre la planta que 
se podrá dar á ese exército én tiempo de paz, tan- 
to por lo que toca al húmero efectivo de infante- 
ría y caballería de que se ha componer y en cuan- 
tos cuerpos, como por el que será menester se 
aplique á la guarnición de las plazas de ese Prin- 
cipado, así de las que ya temamos, como de las 
que se habrán restituido ya, habiéndose publicado 
la paz en París á 3 1 del pasado; la artillería y per- 
trechos y municiones de guerra que serán menes- 
ter para cada una dellas, y los víveres correspon- 
dientes á la guarnición de cada una y de todas y 
el resto del exército; la forma en que se hallan sus 
fortificaciones y lo indispensable de que necesitan 
para estar en defensa, y finalmente los medios 
que serán menester para el pagamento y asisten- 
cias de todo lo referido en cada un mes y en cada 
un año, teniendo muy presente el estado de la 
Real Hacienda...» Madrid 17 de Noviembre ^1697. 



XLI. — El Rey al Conde de la Cor zana, 

«Habiendo obtenido D. Francisco Bernardo de 
Quirós treinta pasaportes para poder comerciar en 
ios puertos de Francia, - en cuya correspondencia 
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tantos: he resuelto se repartan en 
nveniente... de que ha parecido 

uitiros el adjunto pasaporte, que 
y mandaros deis vos los que os 
tenga cumplimiento mi resolu- 
!0 de Noviembre de 1697.» ■ . 

I Rey al Conde de ¡a Corzana. 
■ que según los pies de lista que 
'"eedor General de ese exército, se 
;is tercios provinciales que sirven 
)lazas de oficiales vivos y reforma- 
1 y soldados, y de 367 oficialas me- 
ra su pagamento necesitan cada 
jblones durante la campaña, y de 
satisfacer lo que se estuviere de- 
le fueron prisioneros en Francia, 

importa 4.072 doblones al mes... 
:has relaciones... y que os desve- 

consentir plazas supuestas cuando 
pagamentos... Madrid 20 de No- 

im.—Ei Rey al Candí. 
lo vuestra carta con que acompa- 
ciones de la ciudad de Barcelona 
es que incluyen representándome 



lo que acerca de ellas se os ofrece; y h 
considerado la cortedad del tiempo que h 
que vuelvan despachadas en la forma que 
y los inconvenientes que median para dar< 
misión que pedís para hacer lá insiculac 
resuelto se suspenda hasta que con mayor 
cion de los sujetos que han de llenar los 
vacantes, resuelva Yo lo que convenga, j 
se encuentra esto con las Constituciones 
provincia... Madrid 24 de Noviembre 169; 

XLW.—El Rey al Conde. 

«E^n vista de lo que participáis en cart; 
del corriente, de que hicisteis luego publics 
y que al Duque de Vandoma le habia Ileg 
den para retirar sus tropas al Rosellon y p; 
cuar las plazas en la forma y con las circun: 
que se expresan en la copia de carta que c 
bi6 D. Miguel Gaseo en 15 del corrien 
parecido aprobaros todo lo que por vuestr 
procuráis facilitar la evacuación de las pía: 
franceses nos han de restituir... Madrid 
Noviembre, 1697.» 

XLV.— £■; Conde al Rey, 
«Discurre sobre los parages donde se 
poner en guarnición 25.000 infantes y 10. 
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ella frontera hoy más abier- 
to de las demoliciones de 
t, Torres de Rivas, KipoU, 
i Abadesas, San Feliú de 
imós y Hostalrrique, todo 
s con el fin de tenerlos pa- 
e no eran plazas, servían sus 
orrerias y repentina inva- 
j poderoso; y asimismo so- 
ie algunas plazas y artille- 
fiembre, 1697.S 

p; Rey al Conde. 
a Corzana, pariente, Lugar- 
eneral en ínterin del Princi- 
italuña: Hase visto vuestra 
>... en que dais cuenta de las 
a vuestra, eí Duque de Van- 
I antea de embarcarse, á fa- 
en orden á que pueda cobrar 
care desde el dia 15 delpa- 
.0 dio para que los ministros 
len lo que hubiesen rendido 
is antes de perderse Barcelo- 
iñcacion de la paz, y la forma 
o las desórdenes que algunos 
de Francia cometían en Bar- 
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eelona llevados de la codicia; y os a] 
y buen modo con que todo lo habei 
Y por lo que mira á la nueva orden 
Paris el Conde de Coígny para retii 
plazas de Barcelona, Gerona y Ro 
pertrechos, municiones y víveres y 
mentes de gastadores que habia en e 
perdieron, excepto la artillería y me 
tud de lo estipulado en los artículos 
Tratado de paz: ha parecido decirf 
usan franceses de su derecho sin ag 
por la claridad con que está pacta 
prevengo que en lo que habéis de 
Comandante francés es en la más p 
tucion de Barcelona y de las demás 
retirada de las tropas de Francia, q 
hallaren en ese Principado, dándole 
asistencia de carruaje ó otra cosa i 
nester. Y en cuanto al robo que exí 
nos paisanos de la plana de Vique ci 
tan de caballos francés, hiriéndole 
cantidad de doblones, os encargo pi 
poneros con el Comandante francéi 
padezca el país inocente por la mal 
cutaron unos pocos naturales; y qu 
parte procuréis vivamente que se ai 
tigue con la severidad debida á los 
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enorme delito; y si es posible que se execute á 
tiempo que, viéndolo franceses, queden con la sa- 
tisfacción debida... Madrid l.° 4e Diciembre, 1697* 
— Yo el Rey.-^Chrispin González Botello.» 

XLVn.—El Rey al Conde. 

«En carta del 30 del pasado... referís lo que se 
habia discurrido con esos Generales cerca de la 
evacuación de las plazas que injustamente retie- 
nen franceses en contravención de los capítulos 12 
y 13 de la paz; y lo que en esta inteligencia en- 
cargasteis al Maestro de campo Gaseo; el cual en 
carta de 28 del mismo, que remitis, expresa por 
menor lo que sobre este punto le respondió el 
Conde de Coigny, gobernador de Barcelona, ha- 
ciendo memoria de las órdenes que el Duque de 
Vandoma y él han tenido sobre la forma y tiem- 
po de evacuar las plazas, á que no podian dexar 
de obedecer, queriendo que el artículo 1 3, que 
prescribe dos meses de término para retirar las 
municiones y demás pertrechos, se haya de enten- 
der para la evacuación y entrega de las plazas; y 
añadís que no obstante este obrar cauteloso de 
franceses y de tan mala fee en este punto, habíais 
dado las providencias de embarcaciones y otras 
cosas que referís, para ayuda á evacuar las pla- 
zas... porque no tengan el menor motivo por don- 
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de culparnos; y concluís que habi 
á esa Real Audiencia sobre este f 
papel en derecho que hizo el F¡s< 
mismo punto, y el de quererse lli 
municiones de boca y guerra y d 
que hallaron en nuestras plazas, < 
fon...s Le ordena ei Rey continu 
instancias con el Conde de Coigr 
Diciembre, 1697.» 

XLVUL— £/ Conde de la Corzana d í 
se la ciudad de Barcelona d su jar 
de aquel Principado., después de la ■ 

«Señor.— Luego que recibí la 
V. M. se sirvió expedir para los 
Ciudad de Barcelona, á fin de qu 
al juramento, se la dirigí por me< 
como es estilo; y habiéndose esc 
cer lo resuelto por V. M con m 
alegan y expresa el Canciller en . 
bo de recibir, la paso original á 1, 
de V, Mi, sin que me haga extra 
que alegan la ciudad y el Conse 
nunca dudaré mientras V. M. nc 
una severa resolución con los m< 
padecer el crédito general de la 
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consentidas inobediencias, no 
ido novedad la noticia que he te - 
ho la ciudad que cuando V. M, 
ios comunes, solo las cartas que 
I consistorio había yo dejado de 
le se vieron en la ciudad, estando 
spachos en que V. M. ae dignaba 
de Virrey; cuando me acerqué 
que salieron franceses, la prime- 
?ron fue en eso, y los pidieron y 
lo obstante se resolvieron á no 
imento. Remito asimismo á las 
; V. M. copia del privilegio del 
arlos V, que es en el que se fun- 
tenido se ve claro cuan insubais- 
ado es el reparo... La concesión 
lio fue de que aunque por algu- 
e necesidad de justicia hubiesen 
henientes Generales en otra par- 
de Cataluña, cuando entren en 
de hacerlo otra vez en dicha ciu- 
)sas hechas antes del juramento 
s del que hubieren prestado en 
taluña sean válidas... y asi se ha 
re desde entonces, jurando rau- 
1 Lérida y algunos en 
) hice la jura en Villafranca, 
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ya estaba Barcelona á la obediencia dé Francia con 
que no se le pudo seguir algún perjuicio... Lo que 
me ha parecido dar cuenta á V.,M. para que re- 
suelva lo que fuere servido; no pudiendo dejar de 
poner en su Real consideración las perjudiciales 
consecuencias que pueden resultar de quedar con- 
sentido este exemplo...» fl). 

XLIX.—EI Rey al Conde. 

«He resuelto que se forme un Regimiento de 
caballería de mi Guardia, de la que se ha levanta- 
do en esta Corte y se halla hoy acuartelada en sus 
vecindades, donde he mandado se mantenga; y 
para formar las compañias del Coronel y Thenien- 
te Coronel, he tenido por conveniente que respec- 
to á lo disminuido que se halla el trozo de D. Fé- 
lix Vallaré, se haga marchar de ese Principado de 
Cataluña á esta villa de Madrid, para que refor- 
mado, se aplique su gente al fin referido... — Ma- 
drid, 23 de Diciembre 1 697.» 



(i) Con fecha 16 de Diciembre de 1697 fué nombrado 
el Conde de la Corzana Consejero de Guerra, con ejer- 
cicio y entrada, desde luego, en atención á sus méritos y 
servicios, jurando en el Consejo en manos del Marqués 
de Mancera. 



'iy al Conde. 

ispacho del i6 y la copia 
::onducto de Gaseo al Con- 
manifestaba estrañeza por 
is plazas contra lo capitu- 
I con barcas, bagages y ca- 
;ion de Belber se camina- 
segun toda apariencia se 
ntes de concluirse», con 
tropas por la estrechez de 
«Que asimismo tenia no- 
ie Gerona y Rosas se de- 
s que hablan hecho fran- 
3 que las han tenido, de- 
! estado que se hallaban, 
;ontribuido el pais para di- 
[uedaba enterado de que 
do de las murallas de Ro- 
: y que debia haberse co- 
te con Coigny sin apelará 
ue se hubieran evitado di- 
Diciembre de 1697,» 

'ey ai Conde. 

!onde de la Corzana, pa- 

; y Capitán general en fn- 



terin del Principado y exercito de Cataluña. — En 
carta de 5 íiel corriente, que se recibió con ex- 
traordinario, dais cuenta de haberse entregado 
Barcelona á mis armas el dia 4; y que el no ha- 
berse executado el dia dos, como lo habia prome- 
tido el Conde de Cpigny, lo ocasionó el embarazo 
de pedir franceses á la ciudad cinco mil libras de 
esa moneda, por razón de alojamiento de las últi- 
mas seis semanas; y remitís las copias de las car- 
tas que sobre lo que pasó en la materia os escri- 
bió el Maestro de campo General, Marqués de la 
Florida; y de vuestras respuestas: de que se reco- 
noce terminó esta dependencia en dexarme, así la 
ciudad como Coigny, por arbitro, quedando el 
Maestro de campo general por fiador de estas cin- 
co mil libras, si yo declaraba ser justa la preten- 
sión de Coigny. 

»Y enterado de todo y de lo demás que con- 
tiene vuestra carta y las copias que remitís, ha 
parecido deciros me ha sido muy grata .la noticia 
que participáis de la entrega de Barcelona, y os 
encargo me deis cuenta con puntualidad de lo que 
fuere sucediendo en la marcha de franceses y de 
la entrega de las demás plazas. Y en cuanto á las 
cinco mil libras que piden franceses á la ciudad por 
razón de alojamiento, reconociendo por una parte 
la razón que á franceses asiste para esta preten- 
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. que esa ciudad me ha ser- 
tenido por bien sacarla del 
la, remitiéndoos la inclusa 
s, cuya cantidad os ordeno 
para que por su mano se 
■ Coigny..., Madrid, IS de 
ey.» 

R^fll Conde, 

. carta de 13 del pasado en 
so que el Maestro de cam- 
= la Florida, os di6 de ha- 
nde de Coigny para la en- 
1 la circunstancia (que to- 
ssolvisteis con parecer de 
os de esa Audiencia y Con- 
emitis) de conceder al de 
deseaba en el Ampurdan 
le Barcelona y Gerona, én 
de evacuar la plaza de Ro- 
a paja para cierto número 
lian de retirarse los oficia- 
;ona, por las consideracio- 
recido aprobároslo todo.... 



LKL -Loqtu ftrcibia el Conde como Lugartem 

de Calaluña, y cuando dejó 'de serlo. 

fCertiñco y hago fée y relación verd; 
Raymundo Vilana Perlas, doctor en ara 
chos, ciudadano honrado de Barcelona, 
ridad del Rey nuestro señor, (Dios !e gi 
tario público y lugarteniente de escriba 
cion de la Real Casa y Corte de S. M. t 
nos de la Corona de Aragón (l) abaj 
cómo por los libros de dicha escribaí 
cion... parece y consta que los Excmos. 
ga resten ¡entes y Capitanes generales d< 
Principado de Cataluña por razón de su 
Lugarteniente perciben y cobran sobi 
Thesoreria de este Principado y sobre i 
de General y Guerra, llamado de la nu' 
ó manlleuta, cada un año"l2.6oo librí 
barcelonesa por mesada, á razón de I 
quiscuna mesada; y asimismo parece y 
dichos libros que el Excmo. Sr. D. Dieg 



(i) He copiado literalmente todos estos 
pertenecer á uoa persona que poco tiempo 
los comienzos de la Guerra de Sucesión, He 
cretario y Ministro principal del pretendien 
duque Carlos, cuya causa abrazó con gran ca 
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doza ySandoval, conde de la Corzana,^ lugarte- 
niente y capitán general que fue desté Principa- 
do, con carta de pago por él -otorgada á favor de 
D. Jaime Vicente Alemany y Descallar, regente 
de dicha Real Tesorería, en fecha de 29 de Fe- 
brero pasado y corriente año cobró 984 libras, 17 
sueldos y 5 dineros de dicha moneda barcelonesa, 
á cuenta de la mesada i'encida, desde 17 de Agos- 
to de 1697, ^^ ^1 cual dia juró su cargo en Villa- 
franca del Panadés... hasta 1 7 de Setiembre de di- 
cho año: Y finalmente con otra carta de pago... en 
fecha de I O dé Febrero parece y consta que ha 
cobrado 1.050 libras de dicha moneda á saber es: 
65 libras 2 sueldos y 7^ dineros á compHmentp de 
dicha mesada, discurrida dende dicho dia 17 de 
Agosto hasta 17 de Setiembre, y las restantes 984 
libras, 17 sueldos y S dineros á buena cuenta de 
la mesada discurrida dende dicho dia 17 de Se- 
tiembre hasta 17 de Octubre de dicho año 1697; 
así que se le está debiendo por el complimiento 
de dicha mesada 65 libras, 2 sueldos y 7 dineros 
y las demás mesadas y prorrata hasta ^ de Febrero 
l6g8 corriente, en el cual dia juró los cargos de 
Lugarteniente y Capitán general del presente Prin- 
cipado el Excmo. Sr, Príncipe de Armestad en la 
ciudad de Lérida. En testimonio de lo cual... &.* 
Barcelona 24 de Abril, 1698.» 



LIV.—Tfíulú lie Ctmisario gmeraí de la Ih, 
y Caballería de España áfanor del Con 

En vista de la resistencia de los cátala 
cibir por Lugarteniente general del Prin 
Conde de la Corzana, nombróle el Rey C 
general de la Infantería y Caballería dt 
en 3 de Febrero de 1698, enumerando er 
de este empleo sus servicios y. méritos, 
continuación se contiene: 

«El Rey. — Siendo indispensable par 
bre\'e expedición de los negocios la asis 
el Consejo de Guerra del Comisario Gent 
Infantería y Caballería de España, y no 
executarlo hoy el Conde del Montijo p 
compatibilidad de la concurrencia de su 
en el Consejo de Guerra, respecto á la m 
Grande que le tengo hecha, de que no í 
liado hasta ahora exemplar, y conviniei 
veerle en persona de autoridad, calidad, 
experiencia en las cosas de la guerra , as 
como en tierra, atendiendo á que estas 
mas buenas partes de integridad y celo d 
vicio, concurren en vos D. Diego Hurtado 
doza y Sandoval, Conde de la Corzana, de 
sejo de Guerra; y teniendo consideración 
me habéis servido desde el año pasado 



-^ 177 — 

í hacer con plaza sencilla de 
to de Cataluña, de donde pa- 
de Flandes con los cient es- 
les que os tocan por título de 
ilvisteis á Cathaluña con una 
s del trozo de Osuna, siendo 
á los puestos de Maestro de 
ircios de la costa y casco de 
ervisteis, -habiéndoos hallado 
13 y ocasiones que se ofrecíe- 
embre de 1692, que con el 
le la Artilleria del reino de 
exercer en propiedad el go- 
le Gibraltar; en cuyo tiempo 
ular celo y vigilancia á todos 
e ofrecieron durante el sitio 
a; en cuya consideración os 
aernador de las armas de la 
coa; y no habiendo Maestro 
en el exército de Cataluña, 
giros y nombraros para dicho 
uestras experiencias; el cual 
L toda aprobación, habiendo 
ervicio de entraros en la pla- 
tomando á vuestro cargo su 
sitiada de las armas de Fran- 
e dicho sitio muy conforme á 
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vuestra sangre y grandes o 
aprobación mia y de todo; 
atención os nombré por mi 
pitan general en ínterin d' 
exército; en que liabeis en 
aprobación: y conñando ha 
lante... he resuelto elegiros ; 
virtud de la presente os el 
Comisario general de la Inf; 
España, para que sirváis es 
vas de infantería y caballe 
España como en lo demás 
ocupación, para lo cual os 
cuitad necesaria y para qu 
personas de satisfacción y 
vuestra mano, teniendo apr 
cuiden del exercicio de Con 
rriendo por las partes y lug 
levas para informarse, sabei 
ceden los capitanes, oficíale 
misarios á cuyo cargo estu 
y si ha sido conforme las 6 
que se les hubieren dado 
contra los que no las hubii 
plido, procederéis al castigo 
ñas establecidas en las dich< 
nes sin remisión alguna... ; 
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todas... causas y diferencias... que tocaren á los 
•dichos Comisarios, capitanes y soldados en prime- 
ra instancia y en las que vinieren ante vos en gra- ^ 
do de apelación... y asimismo contra los soldados 
de las compañías que después de alistados, se vol- 
vieren ó pasaren de unas á otras sin licencia... y 
-contra cualesquier persona que á título de oficia- 
les y soldados cometieren desórdenes y excesos, y 
contra aquellos que constare haber sacado dinero 
<ie los pueblos y Concejos con pre testo de darlos 
á los comisarios, capitanes y oficiales... y en todos 
los dichos casos y cosas procederéis en lo que os 
pareciere que lo requieren conforme á los buenos 
y loables usos y costumbres de la Milicia, según y 
como se hace y suele hacer en los exércitos y en 
los demás conforme á derecho y leyes destos Rei- 
nos Con parecer de Asesor-letrado de los lugares 
donde os hallareis y tuviereis necesidad del para 
las dichas sentencias y determinaciones: esto cuan- 
do no se hallare cerca de la parte donde estuvié- 
redes el mi Alcalde de las Guardas de Castilla, 
porque en tal caso podréis determinarlas con su 
parecer y excusar el asesor... Y asimismo para 

que podáis ordenar á vuestros tenientes y á los 

• 

<iomisarios, capitanes, oficiales y soldados por es- 
crípto y de palabra , todo lo que viereis conviene 
á mi servicio y á la administración de justicia. 
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castígo de los culpados y bien de mis vasallos; y 

mando obedezcan, cumplan y executen lo que 

así les ordenaredes y mandaredes como si Yo 

mismo lo hiciese... 

>Dado en Madrid á 3 de Febrero de 1698.— 

Yo él Rey. — Por mandado del Rey nro. señor 

D. Juan de Moral y Texada. — (Hay un sello Real 

en seco.)» 

LV.—El Rey al Conde. 

<Por cuanto teniendo consideración á.lps servi- 
cios y méritos del Conde de la Corzana, de mi 
Consejo de Guerra, y que lo está continuando con 
el empleo de Comisario General de la Infantería y 
Cfiballeria de España , he resuelto hacerle merced 
de concederle relevación de la paga de lanzas por 
sus casas, todo el tiempo que sirviere el referido 
puesto de Comisario General en la misma confor- 
midad que se executó con el Conde del Montijo 
en el dicho empleo: Por tanto mando... (que se 
haga así) Madrid ID de Septiembre de 1 698. — Yo 

el Rey.» 

\M\.—El Rey al Conde. 

Con la misma fecha le escribió S. M., dándole 
instrucciones para pagar el caudal destinado á las 
referidas armas de infantería y caballería: 

«El Rey. — D. Diego H. de Mendoza, conde de 
la Corzana, de mi Consejo de Guerra, y Comisa 
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rio grah de la Infant.* y Caball.* de España: Ha- 
biéndose reconQCido que los soldados que asisten 
en esta Corte antes de despacharse y después de 
-despachados acuden á pedir pagas, socorros y ayu- 
das de costa por diferentes tribunales, y que $in 
noticia en los unos de lo que se les ha dado por 
los otros, consiguen las asistencias que no alcan- 
zaran lo^ que sirven en los exércitos y armadas 
con gran desconsuelo destos, tuvo por bien el Rey 
mi señor y padre... que todo lo que mirase á esta 
materia corriese por una sola mano y que esta fue- 
se la del Comisario Gral. de Infant.* de España... 
es mi voluntad que del dinero que se mande... 
proveer para este efecto y para las levas de infan- 
tería y caball.* que se hacen en esta Corte y en- 
tra en poder de D. Manuel González de Bibero, 
caballero del Orden de Santiago, pagador de la 
Junta de Guerra de España esté á vaestra disposi- 
ción.. *=Yo el Rey. — D. Juan de Moral Texada.» 

LVn. — Certificado de haber jurado el Conde los cargos 
de Virrey y Capitán general de Cataluña, 

A petición del Conde de la Corzana se le exten- 
dió el siguiente certificado, de haber jurado los 
cargos de Virrey y Capitán general de Cataluña, 
«egún consta del siguiente documento: 

«D. Juan Bautista de Aloy, por la S. C. y R. 



^ 



« 
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Magestad del Rey nuestro señor (que Dios guar- 
de) escribano de mandamiento de los Reinos de 
la Corona de Aragón con exercicio en la lugarte- 
nencia del Principado de Cataluña en los referidos 
reinos, su Real Archivero del Real Archivo de la 
ciudad de Barcelona y secretario de la expedición 
política y de Gracia, de dho. Principado: Certifico 
y doy fe que el Excmo. Sr. Conde de la Corzana 
juró los cargos de Virrey y Capitán general de 
esta provincia en la villa de Villafranca del Pana- 
das el dia 1 7 del mes de Agosto del año pasado de 
1697 6^ ^^ iglesia parrochial de dicha villa con las 
solemnidades y en la forma que sus antecesores lo 
han estilado; y que el Excmo. Sr. Príncipe de Ar- 
mestad, habiéndole después nombrado para los 
miamos empleos de Virrey y Capitán Gral. que 
los juró en la ciudad de Lérida á los 4 dias del mes 
de Febrero del corriente año de 1698, y en la de 
Barcelona el dia 9 de dicho mes y año, prece- 
diendo las mismas solemnidades acostumbradas. 
Y para que conste etc. = 8 de Abril de 1698, 
en Barcelona.» 

LVm.—El Rey al Conde. 

La última merced que Carlos II otorgó al Con- 
de fue en el referido año de 1698, á 21 de Mayo> 
en Toledo. Dice así la cédula: 
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«Atendiendo á los particulares servicios y mé- 
ritos que concurren en el Conde de la Corzana, á 
su gran falta de medios y á cuan justo es facilitar- 
le los medios necesarios para que pueda mante- 
nerse con la decencia correspondiente al empleo 
que exerce de Comisario General de la Infantería 
y Caballería de España: he venido en concederle 
el sueldo de Virrey y Capitán general de Catalu- 
ña, que ha gozado en la misma especie y forma 
que se libraba y pagaba al Marqués de la Granja 
su antecesor. Tendrase entendido en el Consejo de 
Guerra y darasele el despacho que necesitare para 
su observancia y cumplimiento» (l). 



(i) En 22 de Septiembre de 1700 concedió S. M. la 
siguiente merced á D. Juan de Zayas, en cédula dirígida 
al Príncipe de Darmestad: 

«El Rey. — Ilustre Príncipe de Darmestat, primo, ca- 
ballero de la insigne Orden del Toisón de Oro, gentil- 
hombre de mi Cámara, lugarteniente y Capitán general 
del Principado de Cataluña, condados de Rosellon y Zer- 
daña y Capitán General del exército. * 

»A D. Juan de ZízyííJ ^ Gtizman he hecho merced de 
20 escudos de entretenimiento al mes para que pase á 
continuar su mérito en uno de los tercios de infantería 
de ese exército...» 
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LJX^— La Reina Gobernadora al Conde noticiándole 
el fallecimiento del Rey, 

«La Reina Gobernadora. — Conde de la Corza- 
na, pariente. Lunes primero del corriente entre 
las 2 y las 3 de la tarde fue Ntro. Señor servido 
de pasar de esta á mejor vida al Rey Nro. Sr. Don 
Carlos II (que está en gloria) y aunque su fin fué 
igual á la que tubo y en él mostró su piadoso y 
santo celo, recibiendo con suma devoción y hu- 
mildad los Santos Sacramentos de la Eucharistia 
y Extremaunción, la pérdida que con su muerte se 
nos ha seguido y á estos Reinos nos dexa con el 
dolor y sentimiento que podéis considerar. De que 
os hemos querido avisar para que nos ayudéis á 
sentirlo, y cumpliendo con vuestra obligación en 
lo que os tocare, dispongáis se hagan las demostra- 
ciones que en semejantes casos se acostumbran, 
-que en ello nos daremos por muy servidos. De 
Madrid á 12 de Noviembre de 1 700. — Yo la Rei- 
na. — El Cardenal Portocarrero. — Fr. D. Manuel 
Arias. — Conde de Benavente. — Por mandado de 
S. M. y Gobernadores, D. Francisco Nicolás de 
Castro.» 
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la aceptación del último tes- 
fué acogida con alegría por 
DS subditos de la Corona de 
ás vehemente deseo de todos 
L la monarquía, y creíase que 
guirlo el poderoso Luis XIV. 
in profundamente convenci- 
paces por sí solos de sostener 
ise de esta manera la favora- 
Felipe V á su llegada á Ma- 
3 de i/OI. Ni por de pronto 



ni en los dos primeros años, se n 
table en el régimen gubernativt 
gfin magnate apareció al princi[ 
persona, quedándose, los que m 

El S de Septiembre del m 
S. M. para Aragón, Cataluña 
después á Italia, siendo en todas 
y festejado. * 

Gobernaba, entre tanto en Ma' 
rigida por el Cardenal Portocarr 
maban parte el presidente de C; 
Arias; Montalto, Presidente de i 
Monterrey, Medinaceli y Vülafi 
conocidos en el reinado anterior 

Bajo el gobierno de ella, visi 
zaron á alterarse los ánimos en 
brandóse ya próximos trastorne 
gran parte, estos disgustos, la di 
de Portocarrero, que «endiosadí 
de que gozaba sobre sus Reyes 
macion que Luis XIV le profe 
llevar de su espíritu intolerante. I 
la idea de desterrar á la Reina d 
tes de entrar el Rey en Madrid, 
al frente de la Junta; la de agrav 
desaires, y aún con' persecución 
rios en la Corte de Carlos II; y 
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á la dinastía partidarios nuevos, 
más significados adictos al Archi- 
ecial al altivo Almirante de Cas- 
jra de antiguo se hallaba profunda- 
do. 

én que al mismo tiempo comenza- 
3 descontentos y tibiezas en las - 
illa y de Ar?.gón, acaso por c 1 ex- 
intrusión de franceses en los nego- 
fbase, entre tanto, formando la 
ción europea contra los Borbones, 
(a al desarrollo y engrandecimien- 
istriaco. 

la del Gobierno de Cataluña abrí- 
de la Corzana, ya en tiempo de 
después de su fallecimiento, hon- 
disgusto que, acrecentados des- 
regencia de Portocarrero, le im- 
ir los intereses de Austria contra 
, Él mismo los declara en un bo- 
, que á la vista tenemos, de carta 
: Agosto de 1701 con notable in- 
ie M. D. U,, personaje francés que 
mente por él y trató de inclinarle 
lieto de Luis XIV. Dice así este 
documento, que es un verdadero 
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«Sírvese de interesarse en cuanto me toca y así 
se agita en desear que S. M. (Dios le guarde) me 
honre con algún empleo, diciendo que estaba yo 
persuadido á que con los grandes movimientos de 
guerras en Italia, Flandes, las Indias y todas las 
fronteras de España, hubiera habido ocasión de 
emplearme, pero que viendo no ha sucedido y 
cuánto se dilata, queda en gran sentimiento, cre- 
yendo que los ministros principales que pudieran 
informar á mi Rey de mis servicios, no me son fa- 
vorables, pues que no me han propuesto para nin- 
gún empleo, y que siempre ha sido de opinión, 
como me tiene expresado tantas veces, he debido 
y deberé ayudarme á ser conocido de los Minis- 
tros principales, por los cuales pueda ser bien pues 
ta mi persona en el concepto de un Rey mozo, 
que no puede por sí solo conocer en poco tiempo 
con distinción sus vasallos; añadiendo que de no 
haber yo procurado darme á conocer, y á mi ra- 
zón, de estos nuevos Ministros, saca consecuencia 
de que yo espero como de milagro que la justicia, 
omitiendo otra diligencia, hable por mí; y conclu- 
ye con que deseando saber el estado de mí fortu- 
na, me la desea etc. 

>Y debiendo yo tanto al autor de estas clausu- 
las y habiendo en tan antigua amistad experimen- 
tado la suya, desearé quede satisfecho por estas 



mal formadas líneas, que serán compendio de mi 
vida y último estado de ella. 

>Lo primero, yo he servido en el Ministerio de 
la Guerra tan por las formas como en el tiempo 
que esto ha sido, que ninguno de mi clase ha ha- 
bido que me exceda y pocos que me igualen en la 
fortuna de que así haya sido; sin que en el discurso 
de veintiséis años casi ni una falta ni una quimera 
se haya interpuesto; que no es poca dicha en nues- 
tra nación. Salí de mi casa rico; no obtuve en todo 
esite tiempo dispensación alguna de las que otros 
han tenido en menor edad y habido sueldos, y yo 
siempre como un soldado de fortuna, pasando mi 
carrera como he dicho por las formas en que se 
incluye todo. 

»Llegué al último empleo de Virrey, Capitán 
General, sin solicitarlo yo; y habiéndose ajustado 
la paz y hallándose de Gobernador de Armas bajo 
mis órdenes el Príncipe de Armestat, deseando 
grandemente entrar á ser Virrey, solicitó aquel 
empleo y faltó poco que sin atender á mi razón y 
recientes trabajos, se me dejase en el aire por aco- 
modar al Príncipe. Pero habiéndose hallado por 
incidente vaea la Comisaria General de España, 
aunque hasta mí no habia servido este empleo 
hombre tan graduado en la Guerra, me fue forzoso 
aceptarle por resignación, esperando tiempo en 



que exponer mi razón y que fuese at' 
empleo de Comisario General de E 
grande reputación, pero en sustancia 
sima ó ninguna autoridad y de un inr 
jo: utilidades al arbitrio de S, M, se{ 
dos que cada uno ha gozado; y al (ir 
yor, solo se puede pasar muy menarge 
No obstante todo esto, como el tiem] 
este empleo fue todo de turbulencias 
no y con la falta.de salud del Rey (qu 
ría) no tuve lugar ni modo de pensar 
yormente cuando las oposiciones enl 
tros que eran y los que querían serle 
escandalosas que prevaliéndose de li 
referidos, flaqueza de el Rey por su ; 
Reina por su sexo, y por la justa razo 
no saber de quien fiarse, porque en 1 
ra hallar verdad y constancia los vei; 
dos por los influxos de sus émulos 
esta forma no solo los primeros hoi 
vio salieron de la Corte, sino los qui 
amigos ó favorecidos por antiguas í 
1, quedamos también expueí 
s borrascas; con que de estos íi 



a podido saber qué delito 
se halla en mí, 6 porqué 
ra no se ha hecho en go- 
iano, se haga conmigo, de- 
ue si hubieran hallado res- 
i mina, y era razón que sal- 
jor la misericordia de Dios 
:ia; y todo lo que se ha po- 
la sido que por amigo y fa- 
otras veces, que por muy 
■ que por uno y otro era de- 
es lo que se ha podido en 
lecho. Y entrando á satisfa- 
D ser agradecido á quien es 
serlo cuando es obligado; 
ligo del Almirante, por eS- 
ligo tiene esto consecuen- 
da uno y servicio del Rey, 
ue dar.- Si favorecido de la 
»nocq, pues me quitó mi 
u pariente, ocasionándome 
dad. En la Corte no se me 
intriga, ni que hablase á 
á sus favoritos principales, 
para sus dependencias. No 
ina, no tuve necesidad de 
niños. Que era austríaco: 



pregunto, cuando ha sido mi Rey, que esté 
ría y lo era, qué debía yo serf Y si pareci< 
que un hombre de mis obligaciones y de 
nisterio distante de las cosas de Estado 
preguntado se mezclase á dar dictamen 
mostrar parcialidades en tiempo tan deli 
si porque no lo haya hecho así,. se debe ci 
sea infíel á quien mi último Rey mandó 
ciese y que observé solo aquella voluntad 

No era, en verdad, muy próspera la s 
económica del Conde á mediados del año 
aunque esta causa no justifique, de modo 
cambios tan radicales y violentos como lo 
tados poco después por él, conviene much 
lo en cuenta. He aquí la mermada renta qi 
ba, según documentos oficiales: 

«Por los libros de relaciones de S. M, y 
cha de 28 de Octubre de i/Of, parece 
Sr. Conde de la Corzana, del Consejo de Gi 
S. M. tiene 750.000 mrs. de renta en cada 
durante su vida, situados en el caudal d( 
millones de la causa pública del servicio o 
y extraordinario de la ciudad de Burgos y 
vincia, de que S. M, le hizo merced de em 
da en una de las tres Ordenes militares í 
cion á la calidad de sus servicios y cortos 
con que se halla y en el ínterin que hay 1 
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siéndole útiles y efectivos por 
iinstancias que concurren en el 
' con el goce desde I." de Ene- 
Unte; y por el prorrateo gene- 
utar con las mercedes de por 
750.000 mrs. desde I." de Ene- 
lante en 430.815 mrs. de renta 

; Italia sufrió ya Felipe V en 
y tibieces que debieron preve- 
)davla cuando entrando en Ma- 
ído lleno de descontentos y de 
, iniciándose ya la rebelión del 
illa D. Juan Tomás Enriquez de 
ga,á Portugal (l) y de otros 
3, acompañado aquél del Padre 
¡eudo el Conde de la Corzana, 
atrajo con su inñujo y autori- 
no estaba, según acabamos de 
oco recompensado y atendido 
erno de Cataluña y del adveni- 
ioberano. 

el general desconcierto, muchos 
tas personalidades tomaron el 



partido del Archiduque D, Carlos y mar 
se otros tan retraídos y poco adictos al R 
Upe, que no se les pudo conferir cargos 
ni civiles por la desconfianza que inspii 
los unos ni los otros fueron considera* 
desleales ó traidores, siguiendo todos los 
de sus aficiones, de sus recelos, de sus 
ó quedando en expectativa del éxito. Di! 
se el Archiduque y el Rey Luis XIV d 
la adhesión de los más influyentes ó pode 
promesas de altas y crecidas mercedes, 
nosotros visto cartas de uno y otro sobe 
gunos Grandes ofreciéndoles virreinal 
jadas, presidencias de Consejos y otros 
cargos. 

Ya eri I9 de Mayo de 1702 el Alm 
Conde de la Corzana y otros personajes 
quito prestaron juramento defidelidad al 
los in, al Emperador y á su augustísim 
manos del Conde de Valdstein, embajadi 
co, procediendo en su consecuencia el 
de Felipe V á la confiscación de todos si 
y bienes, como reos de lesa Majestad (l¡ 
bio el Emperador escribía desde Viena 



(1) Fernández Duro: Elúltimo Almirante: 



e Diciembre del mismo año, entre 
D siguiente: «Y me haréis gusto de 
agradecimiento al Conde de la Cor- 
valor, honra y demás prendas ten- 
oticias» (l). 

y medio después de la llegada de 
idrid, procedente de Ñapóles, el 1 3 
03, se adhirió solemnemente el Rey 
la Grande Alianza, y tomando este 
os por base de operaciones, librá- 
fronteras con España importantes 
ires. 

jlio de 1702 apareció en nuestras 
sa escuadra inglesa á'las órdenes del 
oke con lo.ooo hombres de desem- 
indaba el Duque de Ormond. Iba con 
el Príncipe Jorge de Hcsse Darms- 
irado del gobierno de Cataluña des- 
os días del nuevo reinado por su ma- 
ón á la Casa de Austria, jurÓ tornar 
do de otro Rey. V en realidad, apro- 
e su popularidad en Cataluña y aun 
España, se declaró director princi- 
ij'uraciones contra Felipe V. 



1: El último Almiranle de Castilla. 
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Hubo en Portugal Consejo de guerra para acor* 
dar el plan de campaña, formado por nuestro Al- 
mirante, asistiendo los Reyes, el Archiduque, el 
Príncipe del Bfasil, los de Darmstadt y de Leich- 
testein, el Conde de la Cprzana y los Almirantes 
de las escuadras inglesa y holandesa (l). 

En él se discutió el plan de campaña, opinando 
Darmstadt que la invasión se efectuase por Cata- 
luña, y proponiendo el Almirante D. Juan Tomás 
que la entrada fuese por Andalucía, porque domi- 
nadas ésta y las Castillas, obedecerían las demás 
provincias del reino. En su consecuencia formóse 
en Portugal un ejército de 28.OCX) hombres, para 
reforzarlos I4.000 ingleses y holandeses. Fué nom- 
brado el Almirante de Castilla, General de la Caba- 
llería coligada; y á propuesta suya se puso sitio á 
Badajoz, durante el cual falleció repentinamente el 
29 de Junio de 1705 (2). 



(i) Fernández Duro: El último Almirante de Castilla, 
(2) En el proceso formado al Almirante dícese que 
acaso se hubieran vuelto á España Corzana, los PP. Jesuí- 
tas y otros secuaces del Almirante, á no atemorizarles és- 
te con las consecuencias. Juzgamos poco probable este 
aserto, y creemos que el Conde al marchar á Portugal con 
el Almirante, iba totalmente resuelto á seguir el partido 
del Archiduque. 

El Almirante, antes de declararse resueltamente por el 
Archiduque, se había dirigido de Madrid á TordesiUas, 



jfide de la Corzana mandando tro- 

aliado en Portugal y en la fronte- 
con varia fortuna, rehuyendo, como 
itirse con las principales fuerzas de 
nde tantos deudos y amigos tenía. 

1 el Archiduque le confirió luego el 
Virrey de Valencia, acompañando 
■chiduque á Inglaterra y Alemania, 
que establecer en Viena bajo la pro- 
soberano, cuando quedó asegurado 
; España el nieto de Luis XIV. AI 
ingreso de Utrecht, el Emperador le 
gundo Plenipotenciario para negó- 
te á España, como lo verificó con 
y diligencia, volviendo después á 
recibió señaladas muestras de! cari- 
que siempre le dispensó su sobera- 
le un alto cargo militar que desem- 

muerte; aunque no fueron secunda- 



allí de su hermano el Marqués de Alca- 
a en Medina de Ríoseco. iÉ,n este lugar 
jaba al camino de Portugal, que era el que 
le donde comuQJcó a) Conde de la Corza- 
icioQ, así por la obligación de amistad y 
lo por la de que no convenía que se ha- 
ompañero del Almirante en tan grande 
;r tenido clara, antecedente y confiada 
idez Duro. — ¡bid. Apéndice, pág. 165. 



das por la administración austrí 
prontitud que el precario estad 
obligándole á importunar á S. 
ees 'para disolver los obstáculo 
como á extranjero le oponían 
despojado de sus bienes hered 
siti conseguir cobrar oportunar 
General de hombres de armas 
lán, que el Emperador compad 
za y agradecido á sus muchos 
le había otorgado, falleció en 1 
de 1720. 

Para mayor ampliación é ilu 
riormente expuesto en este ■ 
los siguientes despachos, carta 
tos que ofrecen sumo interés 
últimos años de la vida de es 
neral. 

I. — El Almirante de Castilla al ( 
(7 de Diciembre d( 

«Excmo, Sr. — Primo, amigc 
recibo dos cartas de V, E. en 
que más apetece mi obl¡gacÍ( 
de V. E. No hallarse V. E. co 
ser defecto de mi mal natural, 



3 lo vence la verdad de mi cariño, 
;rado á saber que V. E. estaba en 
; no se extraviasen las cartas..,. Yo 
-id tan desconejado y espatarrado 
le dexó en el Spinar, pero ya ha 
as que comienzo á sentir principios 
icia. De novedades públicas yo no 
■que á nadie recibo y á pocos busco, 
>s que han sido precisos en fuerza 
icos, como á señoras y viejos; y así 
nayores informes y á mas bien cor- 
y solo de mí fio el deseo de servir 
V. E. y el de que guarde Dios á 
años. Madrid y Diciembre 7 de 
1. Sr. — Mande V. E. su primo, ami- 
idor. — El Almirante (i). — (Al pie): 
Conde de la Corzana, mi primo, 

rtf Corzana.— (16 de Diciembre de 1701.) 
, — Primo, amigo y señor mió: No se 
lie soy hombre de traza. Dos cartas 
'. E. entrambas en un correo; y yo 
i he escrito otras dos, como V. E. 



de la original, cuyos últimos n 
Almirante. 



lo verá sino se pierden la del antecedente ni 
D. Andrés de Lupide es tan gran y buen i 
de su Amo como afectuosísinio S V. E. Y 
tan amigo de V, E. y del Príncipe como ere 
ninguno de los dos puede dudar: en esta uní 
afectos se hacen los discursos libres y conf 
pero no por esto se les puede caliñcar de at 
dos ni prudentes; y así esta segunda parte 1; 
al juicio de V. E.... (Refiriéndose al dése 
Conde de pasar á Italia de General de la Arti 
le dice:) con que nos hallamos muy al princí] 
la fábrica el reparo del empleo que V. E. ha 
do y descender ahora á inferior patente, se 
ne muy á la vista de todos. I^s razones que 
haber para saltar algunos barranquillos son 1 
cesidad, el genio 6 las coyunturas... En cua 
genio V. E. le tiene enteramente de seguir 1; 
fesion, pero yo no sé si las advertencias 
trabajos después de no malos sucesos, ante; 
honrados, le tienen á V. E. corregido en 
aquel ascendiente que tuvo de seguir el ofic 
esto como pende solo de como V. E. se sier 
cuanto á deseo de servir 6 á deseo de aquie 
solo pende de su liberación de V. E, Las o 
turas pueden obligar mucho á V. E. á elegii 
salida, porque la guerra es la primera del m 
el ejército el más principal, el Principe de 
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demont oficial primero tan antiguo, de tal repre- 
sentación y tan altos créditos de prendas admira- 
bles para ser su amigo. Dícese también que el Rey 
nuestro señor pasará á Italia (esto no lo digo mas 
que como noticia vulgar y pública entre los corte- 
sanos pero sin fundamento). Si fuese cierto, gran 
consuelo seria servir á su Real vista...» Madrid, y 
Diciembre 1 6 de 1 70 1. — ^Excmo. Sr. (etc.) El Al- 
mirante. — ^Al Conde de la Corzana (etc.) 

IIL — El Emperador Leopoldo á Corzana, 
(14 de Abril de 1703.) 

«Conde de la Corzana: He recibido vuestra 
carta y en ella las expresiones afectuosas de vues- 
tra lealtad tan propria de las grandes obligaciones 
con que Dios os hizo nacer, á las quales habéis 
siempre correspondido con tan honradas y vale- 
rosas operaciones manifestadas en todo lo que ha 
estado á vuestro cargo , y hallándome yo con in- 
dividual noticia de ellas, á las quales habiendo sido 
tan correspondiente la última que habéis execu- 
tado, no consentió mi gratitud el dexar de mani- 
festarla^ en la carta que escribí al Almirante, y 
agora lo repito en esta, asegurándoos se manten- 
drá viva en mi Casa la memoria de lo que habéis 
sabido merecer en su servicio para atenderos en 
quanto se ofreciere de vuestra satisfacción con la 



distinción con que os habéis sen 
senté coiuntura. Dios os guard 
Abril de 1703. — Leopoldus. — {'. 
Conde de la Corzana» (i). 

rV.-r-ia Reina di Itiglaitrra, Infan. 
Corzana.-^ii de Marzo de 

«Conde de la Corsana. Eva I 

Bretanha, Infante de Portugal, 
saudar. Sendo conveniente proví 
Reino do Algarbe em pessoa eti 
os requizitos de valor, zeio e act 
cendo que todos se achaó na di 
Lancaster, General da Cavalaria 
fuy servida nomealo para o ditc 
vendo de encomendar o mando < 
a quem o haia de ter em quantc 
posto: pela muita confianza qui 
'pessoa, valor, experiencia milil 
encarrega ruólo para que o exert 
com o posto que ocupaes, e tent 
em quanto o exercitares ubrart 
acreditéis multo esta minha resol 
teis os motivos da estiniaijaó qi: 



(i) Copiada de la original. Conser 
negro con las armas imperiales. 



1 á 3 de Mar^o de 1705, — Rainha. 
la Corsana* (i). 

: Inglaterra, Infanta de Portugal d 
I. — (15 de Abril de 1705.) 

Cor sana: Eva Kainha da Gran 
; de Portugal, vos invio muito 
lida notnear o Conde de Villa- 
■10 de Estado é Vedor da fazenda, 
ampo General do exercito e pro- 
ejo para ter com este posto o 
o da Cavalaria do exercito da 

: de que vos mando avizar para 
tendido; e que o servicio que me 
o ver no da mesma Cavalaria me 
radavel; e tenho por certo seraó 
lie me fizeres, que cederSm en 

de vossa patria e da cauza com- 

conforniar com o vosso parecer 
s instancias, rezolvf aliviar vos do 
i tinha encarregado de mandar 
n embargo da certeza que tinha 



original. — (En e! sobrescrito:) «Pela 
etanha, Infante de Portugal. Ao Con- 
[estre de Campo general da Provincia 
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de que com ella obrarieis muito conforme as obri- 
gagoes com que nascestes é á o vossó valor é ex- 
periencias militares. Escrita em Lisboa á 15 de 
Abril de 1705.— Rainha. — Para o Conde de la 
Corsana.» (Sobrescrito:) Pela Rainha da Gram 
Bretanha Infante de Portugal. — A o Conde de la 
Corsana, Maestre de Campo General do exercito 
e provincia do Alemtejo» (i). . 

VI. — La Reina de Inglaterra á Corzana, 
(12 de Mayo de 1705.J 

«Dándome conta o Conde das Galveas, do meu 
Consejo de Estado e Gobernador das armas désáa 
provincia, que em 8 do corrente se tomara por 
asalto a praga de Valenga de Alcántara, e que o 
vosso valor e experiencia tivera muita parte nesta 
acgáo, fuy servida mandarvos agradecer, como 
por esta fago, o bem que nella obrastes, é al Rey 
Católico, meu bom irmao e sobrinho mandó signi- 
ficar a grande satisfagao que tenho da vossa pes- 
soa é fio de quem vos sois proccedereis na mesma 
forma em todas as occasioes que se offrecerem do 
meu servigo e de da causa común... Lixboa, 21 
Mayo 1705. 



(i) Copia de la original, que conserva el sello en seco 
con las armas de Portugal. 

o 
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(Sobrescrito); Al Conde da Corzana, mestre de 
Campo General na Prov.* de Alen tejo.» 

Vn. — La Reina de Inglaterra a Corzana. 
(26 de Mayo de 1705.) 

«Conde de Corsana. Eua Raynha da Grand Bre- 
tanha, Infante de Portugal, como Regente destos 
Reynos e senhorios no impedimiento do Sr. Rey 
D. Pedro, meu irmao, vos invio muito saudar. 
O Conde das Galveas, do meu Consejo de Estado 
e Governador das armas dessa provincia, me deu 
conta que em vinte do corrente capitulara e se 
tendera á praga de Albuquerque; e como o vosso 
valor e actividade ti vera o tanta parte no logro 
desta empreza, fui servida mandarvos agradecer, 
como por esta fago o bém que nella procedestes; 
e á el Rey Catholico meu bom irmao e sobrinho 
¡nsinuarei a particular estimagao, que fago do vos- 
so merecimento, e fio das obrigagoes com que na- 
cestes, vos habréis em todas occasioes que se of- 
frecerem do. meu servigo e de da causa común... 
Lixboa, 26 de Mayo de 1705. — Rainha.» 

Vin. — El Archiduque Carlos á Corzana. 
(11 de Julio de 1705.) 

. «El Rey. — Ilustre Conde pariente: Estando para 
embarcarme en la gran flota de mis fieles Aliados, 
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assi para promover con mi presencia los intereses 
deja causa pública, como por secundar las justas 
intenciones que ha querido expressarme sobre esta 
materia la Serenísima Reyna Ana, y no menos 
por los motivos de mi propia reputación, deseaba 
participaros á boca esta resolución y llevaros con- 
migo para valerme de vuestra acertada conducta, 
fidelidad y experiencia : mas no cabiendo en la 
brevedad del tiempo esperar que vengáis á Lis- 
boa, y haciendo falta por otra parte vuestra per- 
sona, como tan útil para adelantar los progresos 
de essa armada por vuestro conocido espíritu y 
talento; me pareció conveniente participaros nii 
determinación por esta carta, fiando juntamente 
de vuestra gran lealtad y zelo, que no soló aten- 
dereis con el desvelo que hasta aquí á mi Real 
servicio en essas fronteras, sino que también cui- 
dareis de fomentar qualesquiera otras dependen- 
cias y negociados que ocurrieran: de que me dan 
seguridad las altas obligaciones con que habéis na- 
cido, sobre el mérito con que t^nto .os habéis sin- 
gularizado en mi servicio. Belén y Julio II de 1705. 
Yo el Rey.» 



'quís de Mancsra en el Consejo de Esta- 
Rey Felipe V, acerca del estado general 
loviembre de 1705.) 

de Mancera dijo: que habiéndose 
cer el extracto que V. M, se sirvió 
los Ministros del Consejo de Esta- 
corriente de ías noticias recibidas, 
■tas y otras como dudosas de la 
;elona, obedecerá á V. M., dicien- 
{ con la brevedad posible, lo que 

esente de las cosas, como V. M. sá- 
entender aquella tarde, no nece- 
ideracion de la que V. M. hizo en- 
|ue cada uno de los Ministros pue- 
ista de lo que subcede y de lo que 

si no se aplican válidos y prontos 

puede dudarse que las máximas, 
os que V. M. ha admitido hasta 

fuesen dictadas de mucho zelo y 
) de V. M., como debe presumirlo, 
as, como lo dicen los subcesos; y 
tuna también habrá tenido buena 
cidad, pero no la juzga el que vota 

la pérdida de Gibraltar, tan ante- 
)ernador. De este contratiempo re- 



soltaron tantos inconvenientes como se 
la vista, y últimamente la pérdida de Ba 
de todo el Principado de Cataluña y de 1; 
caducidad de los reinos de Aragón y 
con justo recelo de que este cáncer ¡nf( 
demás, pues los ánimos de los vasallos 
de las contribuciones y más que dellas d 
confianzas con que V. M. los trata, cua: 
vean propensos á faltar á su obligación ( 
cree el Marqués) se verán enagenados 
amor cordial que siempre han profesado 
beranos. Y este es un inconveniente mi 
toso de remediar, aunque no imposible, 
un gran esfuerzo de V. M. á conciliarsE 
volencia de la Nobleza, de los Comuí 
Pueblo,... de manera que estos miembj 
Monarquía queden capaces, ciertos y s( 
' que V. M. no los aborrece; porque el ; 
fino, si no es correspondido 6 no espera 
es permanente amor, y en este punto n 
cho el servicio de V, M. los que le han 
do que desconfie de los mismos sübdit 
han de mantener y defender... 

»V. M. necesita de muchas tropas; pai 
las y mantenerlas son menester muchc 
De estos carece el reino, apurado de lo 
ciso para su manutención, lastimado de 



meinto de extraer sus frutos, entredicho el comer- 
cio de las Indias, de donde ha tantos años que no, 
se espera el retorno de un real , porqué no van 
ñotás ni galeonfes; y aunque ahora fuesen, aprove- 
charían poco, por haberse utilizado las naciones 
extrangeras de aquellos tesoros, con la libertad 
que se ha representado á V. M. por el Coqsejo de 
Indias. Por estos motivos... y el desconsuelo y 
exasperación de los vasallos, tiene por inútil y su- 
mamente peligroso agravarlos de nuevas exaccio- 
nes, pues la más leve que se les añada, puede im- 
pelerlos involuntariamente á prorrumpir al mayor 
desconcierto, que seria la más fatal ruina que en 
estas cojrunturas puede acaecemos. Y asi concluye 
el Marqués... con decir á V. M. lisamente que no 
halla en la presente más recurso que pedir á Dios 
se sirva asistir á V. M. con su alta prudencia, y al 
Sr. Rey Christianísimo con numerosas y regladas 
tropas, artillería, municiones y armada naval. Y por 
lo tocante al reino de Valencia no descubre el Mar- 
qués novedad que merezca grave reflexión; pero 
no le sucede lo mismo por lo tocante á las fronte- 
ras de Castilla y Extremadura, porque las consi- 
dera sujetas á gravísimos contratiempos, mayor- 
mente habiéndose retirado entero el exército de 
ios portugueses del sitio de Badajoz, y estando 
tan disminuidas nuestras armas defensivas: que es 

14 
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cuanto puede representar á V. M. — Madrid y No- 
rviembre 6 de 1705.» 

X. — Titulo de Capitán general del reino de Valencia. 
(Valencia, 7 Marzo de 1707,) 

«Título de Capitán General de V. M. en el rei- 
no de Valencia para un trienio y entretanto du- 
rante la mera voluntad de V. M. en persona del 
Conde de la Corzana.» 

(Así al pie. — Dos hojas de pergamino). Empieza: 

«Nos Carolus Dei gratia rex Castellae etc. 

»... Te egregium consanguineum nostrum Don 
Didacum Franciscum Hurtado de Mendoza et San- 
doval, comitem de la Corzana de dicto muñere 
.nostri Capitanei Generalis in praefato nostro Va- 
lentiae regno dignum indicamus...» 



XI. — Titulo de Lugarteniente general del reino de Valencia. 

(Valencia 7 Marzo, 1707). 

«Titulo de ^Lugarteniente General de V. M. en 
el reino de Valencia para un trienio y entretanto 
durante la mera voluntad de V. M. en persona 
del Conde de la Corzana.» 

(Así dice al pie.— Seis hojas en pergamino). 
Empieza: 

«In Dei nomine, amen. — Pateat cunctis, quod. 
Nos Carolüs Dei gratia rex Castellae etc. 



hac Valentina in Barchínonen-, 
i nostrum conc ementes obse- 
Favente), de próximo recessum; 
justum sed neceSsarium com- 
istretn sanguine clarum, graui-, 
I et alus anjmi dotibus pr^edi- 
st sinceritati ornatuní, muneri 
leralis nostri in prEedicto nos- 
pr^ficere, qui absentiam nos- 
a suppleat: Occurristi propte- 
LOstrEE tu egregius et dílectup 
r Don Didacus Franciscus Hur- 
t Sandoual, comes de la Cor- 
is notam in Nos fidem, egre- 
litatem, prudentiam, et integri- 
ni dotes, quibus omatus existís 
jter tuam ¡n rebus peragendis 
mobsequium, dexteritatem et 



« deliréis observar vos, epegio Don 
rlado de Mendoza y Sandoiial, Can- 
•.rimtie, en los cargos de Lugartenien- 
■J de esta mi ciudad y reino de Valen- 
tirado. — (7 de Marzo de 1707). 

presentareis á los Magistrados 
;ino vuestros títulos y privile- 
garteniente y Capitán General, 
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paira que vean y entiendan el cargo en que se o& 
ha proveído y sean obedecidos y guardados.*, guar^ 
dando á todos los oficíales especialmente á los 
principales la preheminencia que les pertenece sin. 
hacer novedad... y á todos los Oficiales, síndicos y 
personas que os enviaren los comunes de la Úipu- 
tacion, ciudad y demás ciudades y villas del reino 
tratareis con benignidad guardándoles sus prehe- 
minencias y honras <|ue en los privilegios y fiíeroa 
tuviefen... * 

>Porque los negocios que se ofi^ecieren en dicho 
reino se traten con el estilo y dirección que con- 
viene, los comunicareis y conferiréis á saber: los 
de gobierno y de justicia con los Doctores de nues- 
tra Real Audiencia; y los de nuestro Real Patrimo- 
nio con los Oficiales Patrimoniales, y de acuerdo 
de estos los executareis, oidos también si importa- 
re los Doctores de nuestra R. Audienda... sin ha^ 
cer novedad ni agravio á nadie. 

» Ya sabéis lo mucho que importa al servicio de 
Dios y al nuestro que las cosas del Santo Oficio de 
la Inquisición y sus ministros sean favorecidas 
como nuestro católico celo lo ha siempre procu- 
rado; y así tendréis mucha cuenta en honrarles y 
favorecerles en todo lo que se les ofreciere; de 
manera que entiendan todos el cuidado que po- 
néis en ello, estando, pero, muy advertido en ño 
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liar ni permitir que se eptrom^t^a estos . mtnis- 
tros y oficiales en cosas que puedan ser en perr 
juicio y detrimento de nuestra jurtsaiccion Real y 
regalia. , '^ 

» También os encomendamos muchot aunque 
sabemos que no es menester, la^ cosas de la Reli- 
gion, y os encargamos favorezcáis las iglesias, mo 
JMisterios y cuitó divino, y 1 las personas eclesiás- 
ticas que se entendiera lo merecen, para quQ con 
«sto se animen todos á la virtud. 

»La inmunidad eclesiástica es nuestra voluntad, 
-que se guarde, como es razón, y que así lo procu- 
réis vos. Pero si se ofreciere alguna contención de 
jurisdicción 6 algunos delincuentes se repartieran 
por el reino, ó algunos eclesiásticos impetraren en 
Roma breves ó rescriptos contra ^nuestros Oficia- 
les Reales, inhibiéndoles con censuras eclesiásticas, 
con que suelen perturbarse la, administración de 
la Justicia y Gobierno del reino, haréis que en tales 
casos se guarde la concordia de la Reina D,* Leo- 
ñor y el Cardenal de Comenja, de la cual y de lo 
-que en esto se ha acostumbrado, os dará noticia 
la dicha R. Audiencia. 

>La forma de cómo se tratan los negocios de 
Gobierno y Justicia y las personas que en .ellos 
suelen intervenir y asistir en Consejo la atende- 
reis... teniendo mucha advertencia y mirsMniento 
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en no llamar á Consejó al que no debe intervenir 
en él. 

' *E1 dar ordinaria audiencia es una de las »pririci- 
pales circunstancias que hacen bien quistois á lo& 
Príncipes y á sus Ministros; y asi os encargamos 
mucho la deis vos á los negociantes, extrangeros 
y demás que acudieren, y procuréis sean despa- 
chados con brevedad, repartiendo el tiempo y las- 
hora^ para lo que hubiéredes de hacer. 

»Con los Virreyes y Capitanes Generales de 
nuestros reinos y dominios tendréis siempre muy 
buena correspondencia para darles aviso de lo que 
os pareciere convenir á nuestro servicio; y ten- 
dréis particular cuidado en escribir con diligencia 
las noticias que entendiéredes de parte del enemi- 
go, procurando con grande recato y reflesion que 
en este reino no haya inteligencia de allá, ponien- 
do si fuere necesario buenas guardias assi en mar 
como en tierra para que no se os puedan encubrir 
ni frustrar las noticias que pudieran introducirse al 
enemigo de los negocios y secretos del reino, vi- 
viendo con grande recelo y cuidado y estando ad- 
vertido de no dar oficio alguno de milicia... á per- 
sonas sospechosas, ni darles lugar á que entren en 
las fortalezas y presidios del reino. 

>De las cosas de Guerra y Estado, según las cali- 
dades de los negocios, de que se os dará aviso siem- 
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pre que convenga, tendréis vos cuidado de escri- 
bir continuamente y darnos razón y cuenta de los 
principales que se ofrecieren... 

»Lo que ha respecto y particularmente á la bue- 
^na y recta administración de la Justicia asi en lo 
civil como en lo criminal os encomendamos estre- 
chamente y que los delitos sean castigados y se 
administre justicia con la severidad y entereza que • 
conviene. Asimismo os encargamos lo que toca á 
la, breve y buena expedición de las causas de viu-r 
das, pupilas, y personas miserables. 

» También os encargamos el cuidado de que las 
horas ordinarias de Consejo se guarden y empleen 
£n la expedición de los negocios... 

»Con vuestra presencia y autoridad se despa- 
charán muchos más negocios y pleitos, y así será 
bien, como os lo encargamos y mandamos que to- 
das las veces que las ocupaciones de vuestro car- 
go dieren lugar, asistáis en el Consejo, y en parti- 
cular cuando hubiere alguno de mucha importan- 
cia... (Siguen otras prevenciones sobre la recta ad- 
ministración de justicia civil y criminal). 

^Habéis de tener gran cuidado en que se casti- 
guen con todo rigor las resistencias é inobediencias 
que se hacen á las justicias, y los que no las favo- 
recieran cuando se les pide; y en las ciudades y 
pueblos del reino que no se admitan los vaga- 
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mundos; y que se destierren segua lo pennitiereti 
las leyes y fueros del reino las personas que per- 
turban el sosiego público. Y porque es convenien- 
te que los Alguaciles, Bayles, Justicias y demás ofi- 
ciales ordinarios ronden cada noche las ciudades» 
villas y lugares del reino y prendan los malhecho- 
, fes y á los que llevaren armas por pregones rea- 
les y en otra manera prohibidas, mandareis que 
lo hagan; y si no lo cumplieren, los haréis cas- 
tigar. 

^Estaréis advertido de no dar lugar á que los 
oficíales Reales del reino y particularmente los 
Presidentes y Ministros de la Real Audiencia ven- 
gan á nuestra Corte sin tener primero licencia 
nuestra, la cual hayan de pedir diciendoos á vos 
las causas que tienen para venir y escribiéndolas 
vos para que si ñieren justas, se las demos. 

» Tendréis la mano á no conceder remisiones y 
perdones de delitos calificados y enormes, porque 
seria dar atrevimiento á los malos... 

»No procederéis á informes ni castigo contra el 
Regente, la Cancillería, y Doctores de la Real Au- 
diencia ni demás Ministros que gozan esta prerro- 
gativa, ni los prendereis, arrestareis, ni suspende- 
reis en sus oficios sin expresa orden y comisión 
nuestra, si no fuere en caso que sus culpas fuesen 
tales que mereciesen pena de muerte y otras muy 
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graves, que se temiese que se habían de ausentar. 
En este caso solamente los haréis prender para 
aseguraros de sus personas, y antes de proceder 
mas adelante, me daréis cuenta del caso y delito 
que hubieren cometido, pero cuando entendiére- 
des que alguno dellos excede en algo y no cum- 
ple con su obligación, nos lo avisareis, para que se 
advierta de lo que convenga que se haga. 

>Los oficios que vacaren de Regente en la Can- 
cillería y Doctores de la Real Audiencia, 'no los 
encomendareis á nadie á beneplácito ni en otra 
manera, sino darnos eis cuenta luego de ello, para 
<jue proveamos las personas que convenga. 

(Siguen otras disposiciones sobre provisiones de 
oficios, administración del Real Patrimonio y de 
justicia). 

^Estaréis advertido, mientras sirviéredes el di* 
cho cargo de nuestro Lugarteniente y Capitán Ge- 
neral de este reino, que siempre que llegare algún 
Grande ó Título á él, que tenga estado 6 subordi- 
nación por razón de su oficio al Virrey, no le ha- 
béis de visitar hasta que primero os haya visitado, 
haciéndole la cortesía que corresponde á la cali- 
dad de su persona y dignidad del puesto que tu- 
viere ó hubiere tenido, pero será justo que le in- 
vieis á visitar; y si tuviere pleito, por ningún caso 
le Aolvais.la visita; y si pasaren por ese reino los 



— 2l8 — 

Grandes... con embaxadas... podréis salir á rec¡- 
bfrlos y visitarlos, antes que ellos lo hagan, guar- 
dando el estilo que hasta ahora se ha practicado; 
;y también visitareis á Ministros de Consejos inme- 
diatos á nuestra Real Personay á los que hubieren 
sido Virreyes. 

^Siempre que en las Bolsas de la insaculación 
de la ciudad para los oficios mayores de ella, hu- 
biere plazas vacantes, me propondréis las perso- 
nas más idóneas y que tengan la^ calidades que se 
requieren, y remitéreis las ternas en la forma y 
tiempos que está establecido y practicado... 

» Todas las sobredichas cosas son las que de 
presente se me ofrecen que advertiros; y por cuan- 
to son y pueden ser tan diversas las que por el 
tiempo pueden ofrecerse, que no se os puede dar 
ley fixa, os portareis como de vuestra acertada 
conducta y celo á mi servicio lo fio, y de las que 
por su gravedad no os resolviereis en tomar tér- 
mino, me daréis parte con la mayor puntualidad, 
para que se puedan dar las providencias que se ne- 
cesiten. Dado en Valencia á 7 de Marzo de 1 707. — 
Yo el Rey. — (Hay un sello). — Joseph Vicente To- 
rres Eximeno secret.» 
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Xm. — Instrucción de lo que vos el egregio Cottde de la Cor- 
zanüj Don Diego Francisco Hurtado de Mendoza y San- 
dovaly habéis de observar y tener presente d más de lo 
contenido en otra secreta^ que para ios cargos que habéis 
de exercer de nuestro Lugarteniente y Capitán General 
en el Reyno^ se os entrega, — (7 Marzo 1707). 

«Aunque con otra secreta os hemos prevenido 
las advertencias que han ocurrido convenientes 
para gobernaros conforme á nuestra Real voluntad 
en vuestros cargos, hemos querido informaros de 
otras que se nos han ofrecido por ser muy conse- 
cuentes y de conocida utilidad á nuestro servicio» 

»En todos tiempos es muy importante para fa- 
cilitar la mexor expedición de los negocios de un 
reino la unión de los individuos que le componen; 
y considerando que lo es mucho más en el pre- 
sente, estando invadido del enemigo, os encarga- 
mos sobremanera tengáis especial cuidado en co- 
mensurar vuestras acciones con los genios de los 
particulares, procurando á más que así os obliga el 
juramento que debéis prestar en el ingreso, mani- 
festarles el zelo grande, que os asiste, de que sean 
observadas las leyes y fueros que les hemos jura- 
do y confirmado, y la severidad con que serán 
castigados los contrafactores, y al mismo tiempo 
con la buena y artificiosa dirección que nos pro- 
mete vuestra discreta conducta ganarles las vo- 



luntades, para que unidas con la vuestra s 
la conservación de lo adquirido y el casttg 
merece la osadía del enemigo. 

>A este misoK) ñn procurareis exortai 
. bernadores de las plazas y presidios para 
la suavidad posible traten á los vecinos, co 
dosc á lo que permitan las leyes del Pi 
caso que la precisión persuada alguna tí 
dellas, que con arte y buen modo y ^n ^ 
procuren á conseguirlo, valiéndose para el 
sujetos que más supongan en las ciudades 
de aquella vecindad. 

>Y habiendo en algunos pueblos de es 
concebido sus moradores que, rindténdom 
bida obediencia, quedaban libres y exentí 
derechos dominicales ó de señorío y otros 
legítimos títulos son tenidos i pagar á los 
decimadores, eclesiásticos y seglares, y 
particulares, en que se ha procurado ap 
diligencias posibles, y con dificultad se le 
persuadir y desimpresionar de la primera 
nuestra voluntad apliquéis el mayor cuid 
los medios más benignos y suaves á redi 
la paga destos derechos, así por lo que ef 
interesa el culto divino y subsistencia de '. 
sias, como por lo que se hacen precisos loa 
para atender á la conservación, defensa y 
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Ueste reino; á mas que el derecho de tercero, cual 
í es el de Barón, no está en nuestra mano perjudi- 

carle sin su consentimiento, y cuando el medio 
i benigno no fuese eñcaz para consegfuir el mexor 

\ establecimiento de los pagamentos, nos informa- 

I reis del estado de esta dependencia y de lo que 

sobre ella se os ofrezca, para disponer las provi- 
dencias más conformes á la conservación de nues-^ 
tros vasallos exerciendo el atributo de la justicia 
distributiva. 

» Aunque no creemos que por fuero esté prohi- 
bida la admisión y buen trato de los extrangeros 
que quisieren introducir nuevas fábricas, os en- 
(cargaimos contribuyáis de vuestra parte en ampa- 
rarles, como no sean franceses, con vuestra pro- 
tección, como también á los demás que vinieren 
con abundantes mercadurías ú bien á comerciar y 
dar camino á beneficiarlos géneros del reino, para 
que con más facilidad se logren las importantes 
consecuencias del comercio. 

> Debéis también estar muy advertido de inquirir 
los méritos de los eclesiásticos y de los nobles, y 
si cumplen con sus obligaciones, profesándonos el 
amor y lealtad que nos deben; y así mismo de las 
I c;íalidades que en ellos concurren para ocupar los 

L puestos de su estado informándonos de todo á su 

I tiempo. 
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>Como la ociosidad y falta de noticias en la no- 
bleza ha causado siempre desprecio, y de este ha 
nacido muchas veces la destrucción de los reinos, 
procurareis por eso alentar á los nobles envien sus 
hijos á Alemania, Inglaterra, Italia ú otras partes 
para que desahogándose y platicándose en la va- 
riedad de negocios políticos y militares que en 
aquellas Cortes se ofrecen, tengamos en lo venide- 
ro vasallos nobles de experiencia y dignos de ocu- 
par empleos preeminentes, y en ellos afianzado el 
desempeño, y para facilitarlos les ofcecereis inter- 
poneros para conseguir nuestras Reales Cartas de 
recomendación. 

» A todos los pueblos administrareis justicia con 
aquella rectitud y constancia que nos promete 
vuestro zeloso desinterés, aunque. sea contra los 
poderosos y sus mismos dueños; y es nuestra vo- 
luntad que les consoléis y favorezcáis, manifestán- 
doles toda la benevolencia que permitiere la justi- 
cia, teniendo presente lo mucho que ejlos han pa- 
decido por nuestra causa; y con especialidad lo 
debéis observar con los de Barones, porque estos 
suelen exercitar con ellos algunas extorsiones; á 
que pondréis la mano siempre que se ofrezca, prac- 
ticando el arbitrio á favor de los pueblos, lo que 
participareis á los ministros subalternos para que 
con igual desinterés lo executen. 
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» También es nuestra Real voluntad favorezcáis 
á las Universidades literarias, y con especialidad 
á la de esta ciudad, asistiendo algunas veces en los 
actos literarios, honrando á los que sobresalieren 
con algunas dádivas para alentar á los estudiantes; 
y asimismo será bien os apliquéis á discurrir el 
modo de introducir colegios en que se enseñen va- 
riedad de lenguas, espada y demás habilidades 
dignas de la nobleza. 

• ^Procurareis granjear á los Obispos para que 
-vayan con grande cuidado en la distribución de las 
Ordenes sagradas, así á clérigos seglares como re- 
•gulares, quedando advertido de solicitar el modo 
de evitar el crecido número de ellos, y de dar 
providencia, si se pudiere, que en los conventos 
de uno y otro sexo (cómo en algunos se observa) 
se tase el número de los qué pueden ser admitidos, 
regulándolo por las entradas que en ellos hubieren. 
» Asimismo tendréis especial cuidado de que las 
Juntas de secuestros cumplan con su obligación en 
la más exacta y menos costosa cobranza, dispo- 
niendo que en cada un mes os informen del estfí- 
do de ellos, y cada seis meses remitan á nuestra 
Corte las cuentas de lo cobrado y gastado, dirigi- 
das al Abad de Poblet, que preside en nuestra 
Junta de Hacienda, de la cual dimanarán las órde- 
nes convenientes á la averiguación de la data y 
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retibo; y vos procurareis se haga la más exacta de 
los bienes y efectos que fueron proprios de algu- 
nos que he hallan en obediencia del Duque de An- 
jou, los cuales fueron por diferentes sujetos saca- 
dos de sus casas, apropiándose lo ageno (que se- 
gún tenemos entendido importan considerables 
«umas); y de lo que en esto halláredes, nos infor- 
mareis con toda distinción á ñn de mandaros k> 
más conveniente. 

:> También tenemos entendido que de diferentes 
villas y lugares de este reino se hah sacado consi- 
derables contribuciones y donativos, no constán- 
donos de muchas hayan sido aplicadas á nuestro 
servicio, y no siendo justo que se disimulen los su- 
jetos que las cobraron, oá encargamos llaméis á 
las justicias ó jurados de las villas y lugares áél 
reino, tomando individual informe de las cantida- 
des que han pagado y en manos de quien se en- 
tregaron, quedándoos con los recibos 6 cartas de 
pago originales, si los hubiere, y dando á los mis- 
mos pueblos un papel firmado de vuestra mano 
fiara su resguardo. 

>E1 beneficio público y nuestro servicio se in- 
teresa mucho en la uniforme correspondencia de 
los Generales, particularmente cuando concurren 
de distintas naciones, como es ahora en este reino, 
siendo importante para conservarla que se procu- 
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re entre los paisanos y soldados la mayor Quietud; 
y dependiendo esta de cumplir los paisanos en lo 
que según fueros del reino son obligados, y los sol- 
dados de guardar el mexor orden y disciplina mi- 
litar, os encargamos y mandamos tratéis á los Ge- 
nerales y Comandantes de nuestros altos Aliados 
con la estimación y respeto que se les debe, tanto 
por sí, como por sus Amos, executando lo que sea 
justo y razonable sin aguardar que os lo pidan, 
procurando al mismo tiempo que no se introduz- 
can desórdenes, previniéndolo de antemano á los 
dichos Generales, y con especialidad al tiempo de 

-9 

levantar el exército para entrar en operación, pues 
ordenando vos á los naturales de este reino que 
no falten en cosa de cuanto les toque, y los Gene- 
rales á sus subalternos que se contengan en los lí- 
mites de lo que permiten las leyes del reino, os 
debéis prometer toda tranquilidad, procurando 
vos facilitar las conducciones de granos y demás 
provisiones de que necesitare el exército para su 
abasto y dar providencia á todo lo demás que sin 
notable detrimento de nuestras regalías conozcáis 
ser de la aceptación de los Generales del exército. 
l?ero si vuestras representaciones no llegaren á 
conseguir de los Generales aquella uniformidad y 
buena correspondencia que es menester para la 
quietud de este reino y adelantamiento de la cau- 

15 



sa común (lo que no debei 
avisareis con la mayor celeri 
de los sucesos y desordene 
para que, enterados de todo, 
providencias más conformes ; 
»De la económica ó equipe 
se practica sin distinción de e^ 
res, es nuestra voluntad que : 
reflexión que se debe, porquí 
dicinal y subsidiario y que so 
caso de natural defensa, pudié 
tra ios seculares, substanciant 
rio, y contra los eclesiástico! 
competente, cuando particul 
delito cometido, no es del 
nuestro que se abuse de este 
se exerza en los casos que n< 
los ordinarios, 6 bien que se 
fundamento para recelar con; 
Estado que no permite la dili 
y en esta conformidad, sin < 
naturales del reino, cuando ( 
dad, lo signifícareis á la Real 
sin entrar los delincuentes er 
esta expresión, apliquen qui 
medio como á medicinal y r 
delitos cometidos. 



endo que para el mayor resguardo, 
;go de este reino es conveniente te- 
cion de caballería que asista en los 
: importare, habiéndonos ofrecido 
mingo (al cual hemos conferido el 
;ento Mayor) cuidar de la leva de 
)' yeguas montadas de los mismt» 
, partida de Alzira, con la circuns- 
!ios naturales que sirvieren en esta 
3e las exenciones, franquicias y li- 
leben y acostumbran gozar los que 
ctual servicio. Os encargamos que 
s todo cuidado en la leva, formación 
le los dichos 400 caballos, pero aun- 
oncurrieren y se alistaren en dicha 
todas las prerrogativas, exeraciones 
í que han gozado y deben gozar los 
ie hallan en actual servicio, procu- 
o tiempo animar á los naturales de 
dos del reino que á imitación de es- 
jan y prevengan á lo mismo para 
recisiones y urgencias que se puedan 
o que sobre este asunto se ofrecie- 
quenta, á fin de dar las providencias 
s á la conservación del reino. — Dada 
i siete de Marzo de 1707. — Yo el 
in sello de oblea en seco con las ar- 
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mas Reales de España y una leyenda que dice: «Ca- 
rolus III D. gn Hispaniarum Rex.»)— Don Ramón 
de Vilana Perlas. — ^Para el Conde de la Corzana.» 

XIV. — El Archiduqtu d Cor zana,— (2 ¿^ Marzo de 1707). 

«Conde de la Corzana: Vos escribo solo estos 
renglones por repetiros, la confianza que ago y he 
hecho de vuestra persona confiandoos mi Reyno 
de. Valencia, y como creo que rezibiendo esta ya 
havreis publicado á los communes mis despachos 
y que havreis ya tomado posesión del guberno> 
vos prevengo y encargo nuevamente lo que ex- 
presso en las instrucciones tocante el secretario: ya 
Perlas os havrá partizipado quien parecia buono, y 
aora os emvio aqui la zifra. secreta, que solo será 
entre vos y mí solos; y confiando que vuestra 
buena conducta y gubierno no solo satisfará mi es- 
peranza y confianza que de vos he hecho, sino que 
aun la passerá, vos asseguro que esto más accreze- 
rá vuestros méritos y servicios que bien reconosco 
hechos á mi persona, y que en I0& efectos experi- 
mentareis mi real grazia y reconocimiento. Tor^io- 
sa, 24 de Marzo de 1 707.— Yo el Rey (l).> 



(i) Sobrescrito: «Al Conde de la Corzana mi Virrey y 
Capitán General del Reyno de Valencia.» Tanto la carta 
como el sobrescrito son ológrafos. 
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XV. — Merced de Grande de España concedida por el Ar- 
chiduque al Conde déla Cor zana. — (26 Abril de 1707.) 

«El Rey. — Mereciendo los relevantes servicios 
de vos Don Diego Hurtado de Mendoza y Sando- 
val, Conde de la Corzana, quedar señalados á la 
posteridad con especiales demostraciones de mi 
gratitud por la exemplar fidelidad y fineza con que 
habéis obrado, pues no pudiendo embarazar la in- 
justa usurpación que franceses hicieron de esta 
Monarquia, cumplisteis tan llenamente con las 
obligaciones de vra. sangre que siguiendo las pi- 
sadas dé todos vuestros progenitores que con ge- 
nerosa y constante lealtad la derramaron en todos 
tiempos en servicio de los Reyes mis predeceso- 
res, por no concurrir (en desagrado mió) á la dura 
servidumbre dé vra. patria, llevado de vro. innato 
celo, y dexando vra. familia sacrificada á los ul- 
trages y cruel venganza que ha sufrido y pade- 
ce, pasasteis á Portugal, en donde antes que mi R.' 
persona llegase á aquel reino, os dedicasteis á 
adelantar vro. gran mérito que habéis cgntinuado 
hasta ahora, empleando vros. talentos y experien- 
cias en mi mayor servicio con toda la aplicación, 
pureza y desvelo, de que fueron acompañadas vras. 
operaciones en muchos empleos que ocupasteis en 
tiempo del Rey mi tio: He tenido por bien de ha- 
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ceros merced (como en virtud de la presente os 
la hago) de Grande de primera clase para vra. per- 
sona y sucesores en la Casa de la Corzana y es mi 
voluntad que os pongáis desde luego en posesión 
de esta merced gozando de todos los honores, pre- 
rrogativas y esempciones que por ello os pertene- 
cen, según y como las han gozado y gozan los tie- 
más de vra. clase; y ordeno que en llegando el 
caso de hallarse en Madrid mi R.* persona se re- 
gistre en la Cámara de Castilla esta zédula, hacién- 
dose en virtud de ella el Asiento que os corres- 
ponde y se ha estilado en tiempo de los Reyes mis 
predecesores para que conste esta merced y tenga 
puntual y entero cumplimiento. A cuyo fin la man- 
dé despachar firmada de mi mano, sellada con el 
sello de mis Reales armas y refrendada de D. Juan 
Antonio Romero y Anderaz, mi Secret.*' de Esta- 
do. En Barcelona á 26 de Abril de 1707, — Yo el 
Rey. — D. J. Ant.** Romeo y Anderaz.» 



XVI. — El Archiduque á Corzana dándole orden de retirarse 
de Valencia, — (9 Mayo de 1707.) 

«El Rey. — Illustre Conde de la Corzana, primo, 
mi Virrey, Lugartheniente y Capitán General del 
Reino de Valencia: Enterado de todo lo que me re- 
presentáis en vuestra carta de 6 de este mes sobre 
el ánimo firme en que estaban los Generales de 
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ndo hacia Tortosa por el recelo 
, no habiendo convenido en que 
1 Valencia los mil Holandeses 
1 propuesto) y de la constema- 
lusado á esos pueblos el ver se 
le tenido por bien deciros que 
intran en ese reino con fuerzas 
s pueda resistir, procuréis reti- 
i forma que fio de vuestra con- 
rt salvo vuestra persona y los 6oo 
i habian quedado con D. Pedro 
si los enemigos (como se discu- 
lado encaminarse por Aragón, y 
lo dexan Cuerpo que sea capaz 
ste caso os iréis manteniendo en 
13 6oo caballos para fortalecer los 
s cosas en el estado que convie- 
1 la gente con vuestro exemplo 
resistir vigorosamente, si no fue- 
xable el de los enemigos. Y para 
dificultad en que queden fiy los 
iben en esta ocasión el Embaja- 
el Enviado de Inglaterra al Mar- 
s y Milord Gallway, persuadién- 
;xen, respecto á que en cualquier 
odrán retirar y unir al grueso de 
ia; y también lea dicen no dexen 



sin guarnición á Alzira (lo qual 
también que se guarnezca suñcie 
va, por la importancia de ambas 
do preciso tener prevenidos toe 
que puedan ocurrir, si la marcha 
por Aragón no se verificase, y < 
entrar por ese reino (á que pued 
la retirada de las tropas de los 
caso, no quedándonos disposicic 
defensa, y que la poca resistem 
hacer esos naturales solo serviria 
el enojo de los enemigos, no men 
lidad que he experimentado en i 
que se les sacrifique inútilmente 
en llegando el término irreparal 
sktn, enviareis á esos Comunes 
clusos en que (como veréis por 
contenido) les manifiesto que ya 
es posible defenderlos, no permi 
que los amo exponerlos á ser sa( 
migos, dando tiempo con esto á 
donos de tropas se pueda volveí 
libertad. Apruéboos lo que hab 
Conde de la Puebla, para que s 
precaución que pide el estado d< 
quanto por vuestra parte se ext 
vuestras grandes obligaciones ; 
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cío; de que quedo con especiad gratitud. De Bar- 
celona á 9 de Mayo de 1707. — Yo el Rey. — Don 
Juan Antonio Romeo y Anderaz.» 



XVBL — El Archiduque confiere al Conde de la Cor zana 

un alto cargo militar muy aTtdlogo al de Ministra de la 

' Guerra. — (7 Eneto, 1709.) 

[• 

i «Don Carlos, por la, gracia de Dios, Rey de 

í* Castilla, de León, de Aragón eto. Por cuanto para 

^ . el más prompto expediente que se requiere y en 

. la constitución presente piden las cosas militares, 
se hace indispensable que mi Real inteligencia la 
tenga con la mayor individuación de cuanto to- 
cante á ellas puede ofrecerse en mis dominios; y 
que todos los Generales de mis tropas, Goberna- 
dores de plazas, Ministros y oficiales del suelden, 
'f sepan el conducto por donde me deben hacer sa- 

; bedor de cuanto condugere á la incumbencia de 

cada uno, y que sin duplicación de oficios tengan 
i s las respuestas puntuales de lo que deben de prac- 

y 

ticar conforme á lo que ellos representaren: He 
resuelto, atendiendo á la utilidad que en ello se ha 
de seguir á mi Real servicio y al prompto y fácil 
expediente que han de lograr todas las cosas de 
la Guerra, elexir y nombrar una persona, que sien- 
\ do xie autoridad, acreditada fidelidad, cabal inteli- 

t" gencia, dilatada experiencia en ella, ardiente celo 



á mi servicio y prudente conducta, t 
dado el que va referido de ir por e 
las dependencias militares que al pre 
y en adelante ocurrieren, con la mái 
y absoluta facultad que para ello r 
tenido á bien, atendiendo á que 1 
circunstancias concurren en la pers< 
de la Corzana, elexirle y nombrarle, 
tud de la presente le elixo y nom 
desde hoy y durante mi voluntad, i 
de todos los casos y cosas perten 
Guerra, para que por su dirección c 
diente de ello y pueda por este ni' 
cabal y distintamente informado ce 
que de. todo me harS siempre, y qu 
voluntad quedar enterado de cuanti 
sobre ello tomar la resolución que i 
me al beneficio de la causa común ; 
todos mis fieles y amantes vasallos 
le confiero mi Real facultad y po 
para que en mi nombre pueda cono 
de todos los hechos, derechos y ac 
Militares, de cualquier graduación c 
cuales mando le obedezcan y hagan ■ 
lo que por el dicho Conde les fuer 
ordenado concerniente á mi servicii 
que al presente se hallan en este mi 
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Cataluña, sino los demás que pendieren de mi vo- 
luntad, tanto en Italia como en los demás reinos y 
plazas de mis dominios donde se hallare guarni- 
ción, debiendo quedar en la misma inteligencia 
todos los Ministros y oficiales del sueldo que en 
unas y otras partes corrieren con la quenta y ra- 
zón de mi Real Hacienda, y los que la tienen con 
lo perteneciente á artillería, armas y pertrechos 
de boca y guerra, lo cual tendrá aquella puntual 
execucion que se daría si directamente fuesen ór- 
denes expedidas por mí, por mis tribunales ú via 
reservada. Todo lo cual se observará y hará ob- 
servar inviolablemente sin necesitar de otra inter- 
locución ni recurso- que el de el referido Conde de 
la Corzana, quedando á su cuidado el de darme 
cabal y puntual noticia de cuanto ocurriere ü pue- 
da ocurrir y su conducta comprendiere puede ser 
necesario prevenir y premeditar en cualesquier 
partes de todos mis reinos, dominios y señoríos, 
esperando de su constante celo y amor á mi servicio 
el cabal desempeño de esta importantísima incum- 
bencia, que fio á su acertada dirección. Y marido 
que de este mi Real despacho se remitan copias 
autorizadas á todos los oficios de el sueldo, tanto 
de veeduría, proveduria, pagaduría, artillería y de- 
más partes á donde convenga, se hallen noticiosos 
de ser asi esta mi Real y deliberada voluntad. 



Dado en Barcelona á 7 de I 
Yo el Rey.-<^D. Ramón de 
maada que todas las depend 
por mano del Conde la Cor 

XVIII.— Za Emperatriz (i) u 
(26 Diciembrt 

«La Reina. — -Illustre Con 
mo, de mi Consejo de Est 
con que acreditáis vuestra 
vuestra carta de 23 de Oeti 
te júbilo por la exaltación 
Diadema Imperial, perauad 
su aceptación y en mi gr. 
disposición á su aprecio, co 
mi memoria la especial resii 
que desempeñáis mi confia 



(1) Sabido es que eo Abril 
dignidad imperial el Archiduqi 
lándose Rey de España. Por est 
trá Península dirigiéndose á suf 
jando á su esposa la Emperatriz 
Reina de España, en Barcelona, 
Starembei^, como General de 
la Coriana como ministro casti 
era su ministro favorito, como 
cargado especialmente de Cat 
lU Saint Simón.) 



— De Barcelona á 26 de Diciembre 
■ la Reyna. — D. Ramón de Vilana 



segundo Nlinistio PUnipoienciario para 
Utrecht, expedido por el Emperador Car- 

xania d favor del Conde de la CorsaHa. — 

712.) ' 

xtus divina favente clementia elec- 
m Imperator semper Augustus.— 
[agnifice fidelis dilecte: Latere te 
pro singulari fiducia, quam in exi- 
s tuíe erga Nos et Aiigustam Do- 
1 fidei ac devotionis studio, nec 
,ta tua prudentia longoque rerum 
jcavimus te Plenipotentiarium Nos- 
m in ordine secundum ad nego- 
onstituisse, huncque delatum tibi 
im in Tabulas fiduciarias pro reliquis 
lotentiariis Nostris expeditas inserí 
na,veró, quo te, quemadmodum ad 
smodi munus necessarium est, Na- 
;se ascimus, proximé ad te missuros 
benigne cupimus ut te quod citius 
Itrajectum conferas.... Datum in c¡- 
Vienníe, die 23, mensis FebruarÜ, 
1712... — Carolus. — (Siguen las fir- 
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mas y rúbricas de dos Ministros). (Sobrescrito:) 
lilustri et Magnifico Nostro Consiliario arcano, Ple- 
nipotentiario et fideíi Nobis dilecto Sacri Romani 
Imperii Comiti de la Corzana. — (Hay un sello en 
seco con el escudo de las armas imperiales.)» 

XX. — Nombramiento del Conde dé la Cprzana para segun- 
do Plenipotenciario del Congreso de Utrechtpor el Empe- 
rador* — (25 Febrero, 17 12.) 

«El Rey. — lUustre Conde, de la Corzana, primo^ 
de mi Consejo de Estado: El conocimiento en que 
me hallo de vuestro celo á mi servicio y el acierto 
de vuestra conducta en cuanto he fiado á ella, me 
ha movido á nombraros por mi segundo Plenipo- 
tenciario para la paz que se trata en el Congreso 
de Utrech, como mejor lo reconoceréis de los 
despachos que en esta ocasión se os remiten por 
la Cancillería del Imperio; no dudando yo de vues- 
tro amor á mi Cesárea y Real persona que en esta 
ocasión os valdréis de todo vuestro fervor y pru- 
dencia para el mejor logro de mis intereses y ma- 
yor servicio en coyuntura tan delicada como la 
presente; lo cual aumentará mi gratitud á la par- 
ticular fineza con que siempre habéis obrado en 
cuanto toca á él. Y por lo que mira á vuestra jor- 
nada á Utrech, lo comunicareis con el Príncipe 
Eugenio de Saboya para executarla según á an 



á 



to se ofrece preveniros. 
> de I7I2,~Yoel Rey. 

■ Anderaz,> , 

VI á Corzana sobre diferen- 
ios cesáreos. — (lo de Junio, 

l): Rezibo por manos de 
13, 16 y 17 de Mayo, 
os digo que lo ,que os 
relaciones á parte en mis 
e lo que ya junto con 
me hacéis relación, sino 
ofrece para mi servicio y 
íoles, y en particular si 
la relación fuessen de 
pareciese las cosas no 
enester para mi mayor 
jnfio de vuestra verdad 
mo os parece procedan 
o dudo, si os comunican 
gocios ocurrentes entre 
según vuestras noticias 
ra mi servicio. No dudo 

mano del Emperador Car- 



os habrán comunicado toda 
di, en particular lo que conc 
Monarchia; y en ella habréis 
cribf, si jamas Dios 'quería 
yo no podiesse tener toda la 
doles algunos grados, hasta i 
y España; en lo qual si á esto 
no lo quiero esperar de la bo 
podréis y debreis dar mucha 
misma dimisión sea lo más fa 
para mí, pues tenéis mejor o 
líos parajes, y debrán en tal 
aplicación á separar el Duque 
y á este fin ver que nos qc 
varra y aÍgo ó toda la Bisca> 
comunicación de mar á mar; 
os hubiesen comunicado tod 
respuestas y lo que negocia; 
mia, si os pareciere, en dor 
se confiera y coinunique tt 
servar nada, en particular i 
cosas de mi monarchia, para i 
todo y con más lo que cuj 
yo a (i) la podría contribuii 
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mostrar la justa estimación y gratitud que tengo 
y tendré siempre á tan ñnos y leales vasallos. Y 
espero fijo, Dios no dejará tan justa causa y nos 
saquera de este bien malo y trabajoso cuento. Lo 
que en esta carta vá con cifra, es con la de Ro- * 
meo hasta que yo os envié otra. No dudo ya sa- 
bréis ...(l)... No me puedo dilatar más hoy por no 
haber tiempo; las más (2) oiréis de los compañeros, 
y creo no vendrá la respuesta de franceses hasta 
tenerlo ya concertado con ingleses. Lo demás todo 
confio de vuestro celo y lealtad, ni sabria daros 
más luces de las que están en mis instrucciones y 
otras las cuales vos podréis mejor tomar allí que 
yo no darlas de acá, pues es menester tomar las 
medidas según las coyunturas, que allí cada dia 
se mudan, pero en una ó otra cosa más luces me 
lo diréis en qué, y yo explicaré mi dictamen: y 
con esto por hoy acabo, no dudando daréis tam- 
bién cuenta de todo á la Emperatriz, y que los 
compañeros y vos en todo irán muy conformes y 
se comuniquerán con puntualidad todo unos á 
otros, y confiando de vuestro celo y lealtad, os 
aseguro de mi reconocimiento y gracia. Presburg 
á. X de Junio de 1 7 12. — Yo el Rey. — (Sobrescrito 



(i) Sigue un párrafo en cifra. 
(2) Se sobreentiende «noticias>. 

16 
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también de mano del Emperad 
la Corzana, de mi Consejo de 
teiiciario mió en los tratados de 

(Sello secreto en lacre.) 

XXn. — El Emperador d Corzana, . 
ierese en el Congreso por loi amni 
brero, 1713). 

«El Rey (l).— Illustre Conde 
rto, de mi Consejo de Estado 
én el Congreso de Utreck, El 
siempre me ha debido el Princi 
y el celo y particular fineza qu 
nes he experimentado de aque 
salios, me obliga á no apartar 1 
memoria quanto puede conduc 
veniencia y satisfacción para p 
y eficazmente, como lo habrei 
repetidas órdenes qi>e á este f 
¿n cuya consecuencia he mand 
Montnegre, embajador del n 
pase luego á Holanda, y tamb 
lo creyete necesario, á fin de j 
tár lo que hallare más útil y ci 
de su patria, según el presente 

(i) El Emperador de Alemania, 



isf os encargo y mando con 
e asistáis y apoyéis con la 
as, coadyubando en mi Cesá- 
as sus solicitudes y diligen- , 
odrá ser más grato que lo que 
... De Viena á... (i) de Fe- 
el Rey. — D. Juan Antonio 



Emperatriz d Corsana, 
"Cataluña.— {\^ de Marzo, 1713) 

tre Conde de la Corzana, pri- 
e Estado, Plenipotenciario al 
ín Utrecht. Con mi Real be- 
han resuelto los Comunes de 

na. Diputación y Brazo mili- 
\ Principado de Cataluña des- 
ite al Marqués D. Pablo Igna- 
acer presentes á la Reyna de 
is singulares demostraciones 
s naturales en bien y avanza- 
común, solicitando á conse- 
y satisíazion correspondiente 
larticulares de los Altos Alia- 
recido por su esfuerzo, con- 



or^jinal. 



ñanza y sacríñcio; y com 
tancias empeñan mi Real 
disposición y- término, ten 
cargaros y recomendaros 
para que le instruyáis, dir 
cimiento de aquellos med 
instancias, representación^ 
este Principado Ja mayor : 
culares conveniencias, dis 
y advertencias que consid 
al mismo ñn, pues sobre 
ánimo del Emperador, mí 
la comodidad y consuelo t 
otros intereses y ventajas, 
esta especial recomendacic 
cia y sacrificio á que abierl 
nerse por amor á la Real | 
mi señor, y á la mia... De ] 
zo de 1713. — Yo la Reyi 
Perlas. » 



«La Reyna. — Illustre ( 
Las recelables contingenci 
expuesto este Principado d 
liz constitución, han persu: 



iudad de Barcelona, Diputación 
spachar ¡ncensantemente, con 
ácito y licencia que les he dís- 
D. Phelipe Ferran y Casirera, 

presentes á los Estados Gene- 
cias Unidas las apreciables cir-' 
primer sacrificio, del que han 
1 y aumento de la causa común 

tantas veces repetida de loa 
cite el consuelo y satisfacción 
o este fidelísimo pais en el tér- 
; hoy se trata... encargándoos 
ais é instruyáis... De Barcelona, 
1713.— Yo la Reyna.— Ramón 



al Conde de la Corzana el pues- 
jmbres de armas que ha vacado 

e del Marqués deBurgomaine.» 
ocumento que consta de 6 ho- 

(I)- 
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^Carolus seXtus, divina favente clementia elec- 
tus Romanorum Imperator semper augustus ac 
Rex Germaniae, Castellae, Legionis, Aragonum, 
utriusque Siciliae, Hierusalem, Hungariae, Bohe- 
miae, Dalmatiae, Croatiae, Navarras et Indiarum &f 
Dux Mediolanensis &*... (Dice que por muerte del 
Marqués de Burgomaine) censuimos illustri atque 
de nobis optimé mérito Don Didaco Hurtado de 
Mendoza, comiti de la Corzana, nostro intimo Sta- 
tus consiliario, viro militari scientia, magnisque in 
rempublicam meritis claro, pietatis vero laude cla- 
rissimus, cuius si nobilitas generis spectetur, veré 
hoc affirmari potest, non multas gentes in univer- 
so terrarum orbe reperiri, quae cum gent^ Mendo- 
zia vel antiquitate vel rerum géstarum gloria com* 
parari queant, quae ab ipso heroico seculo perplu- 
rimas temporum succesiones producta splendorém 
nominis sui latissimé diífudit; et utvetustioria huius 
domus facinora taceamus, quae complurium scrip- 
torum consignata monumentis nuUa unquam obli- 
tera vit aetas: multis certe ex ea his proximis duo- 
bus seculis clarissimi prodierunt viri, quorum ge- 
nerosa virtus et Índoles ad arcana Regum consilia, 



la guerra de sucesión, sino también por demostrar y con- 
firmar la alta estimación y concepto que de la persona» 
mérito y grandes servicios del Conde de la Corzana tenia 
el Emperador. 
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ad summam tqga^ potestatem ad aupremam s^gi 
I dignitatem penetravit: qui velut tradita per sucqes- 

I siones ^gloria et versa in naturam consuetudine 

[ ardua quaeque et excelsa praetentandi, aevum suuqi 

totamque posteritatem illustrarunt suisque de^- 
cendentibus praeclára et pace et bello, quae imita- 
rentqr, exempla feliquere. Ex hac ergo nobilissi- 
pia familia ortus praefatus illustris Comes, in id 
semper toto pectore incubuit, ut quam nobilitatem 
9 maioribus acceperat, eamdem traderet posteris 
Suis insigni aliqua accessione cumulatam; ñeque 
enim hunc qui hominum opinione magna felicitar- 
tis portio estimatur, nominis splendorem alio un^ 
quam argumento aestimavit, quam quod acceptam 
cum nomine eminendi per virtutes obligationem 
ostenderet, alliceret ad virtutem stimularet ad he- 
roica facinora, impelleret ad inmortalitatis appetjr 
tum, et per semitam solis calcatam heroibus ad 
veram gloriam deduceret. Prima eius adolescentia> 
ad scientiam rei ínilitaris non alienis praeceptis 
sed suis imperiis, non oífensionibus belli sed vic- 
toriis, non stipendiis sed triumphis traducta est; 
et 8ub gloriosae memorias Carolo secundo rege, 
praedecesore nostro, magnis ac continuis in re be- 
lÜca muneribus praepositus multa bellicae discipli- 
nas ac fortitudinis suae documenta protulit; in Vfi- 
riisque, quibus praefuit, expeditionibus vitam sepe 



I* 
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corpusque suum infestissimis hostium telis expo- 
suit, sanguinem profudit et omnes non solum op- 
tími Ducis partes sed et strenui, impavidicJUe mi* 
litis explevit; et in postremo praesertim Catha*- 
launico bello sub eodem*Rege gesto eo successu 
martialem suum animum exercuít, ut in illo Martis 
<:ampo ineundis expediendisque sive in castris, 
sive Ínter arma consiliis praestantior eo nuUus 
esset Quamobrem Principatui Cathalauníco, eo vi- 
delicet tempore, cum Mars ibi armorum gedem 
fixisse videbatur Prorex ac Capitaneus Generalis 
destinatus est, eoque solius virtutis ac prudentiae 
adminiculo sustentatus ascendit, quo plerique óm- 
nibus naturas bonis instructí, aut alioqui favore, 
opibus aut aulicis factionibus subnixi pervenire 
non potuerunt. Deinde erepto rebus humanis prae- 
fato serenisssimo Rege Carolo secundo, ingesto 
que in solium Hispanicum Andagavensi Duce 
spreta iuris nostri in illam successionem totiés et 
tam sánete confirmata aequitate, ipse unus ex 
ómnibus Hispaniae Proceribus a deformi obsequio 
penitusabhorrens,assumptopalam partium nostra- 
rum patrocinio classicum recuperandae libertatis 
Hispanicis populis cecinit primus, nuUamque prae- 
termissit operam, quó in illo regno Andagavense 
imperium enervaret, gallicam potentiam everte- 
ret, partes nostras aleret, nostroque nomini decus 



I» 



adstrueret; quo perillustri facto, 
o, ingentem sanécumulum ad ve- 
luomm gloria adiunxíC, ñeque tam 
leroicae iUorum virtutis, odüque 
;m et dominatutn communionem 
I tempore maiorem in modum iUe 
renissimi LusitanÍEe Regís auspi- 
mplificavit; etenim eiue in prímis 
regias quidem laureas, perennem- 

variis expeditionibus retulerunt 
32 copise; sepissiméque repressa 
)rum audacia; iust^e causse crede- 
t nimia longé latéque imperandi 
id rea omnes tune sub eius ductu 
ú ad omnia que edidit ipse belli- 
[ue armorum Duce dignarum vir- 
limum refflecteremu9, magna cer- 
suarum laudum materia inde ñas-' 

non in eo tantum laudata fuit 
idi virtus, q.UEE in óptimo quoque 
) exercituum ductore quaerenda 

aliíe quammultíe dotes eximise, 
;, comitesque virtutis: nimirum 

fortitudo in periculis; industria 
¡tas in conficiendo; consilium in 
iertim vero summum ac prope in- 
studium, quod sané in supremo 



Duce, cui ab armorum imperio summa lieentia, 
tanto plurís sestimandum quanto raríor in castris 
ha&c virtus, quantoque huiusmodi circunspectio 
minus solitaria, nec sine multarum comitatu virtu- 
tum esse consuevit. Quarum quidém admirabiliunx 
qualitatum praeclara et luculenta prsecipue spe- 
cimina edidit anno millessimo septingentessimo 
sexto, cum videlicet victis, fugatisque hostibus, 
multisque arcibus et urbibus uno pené transita 
ocupatis victrícia faederatorum arm^ in Castellae 
viscera intulit, ipsamque Imperii metropolim, 
Gallis é totius feré regni possesione dejectis ab 
Andagavensi dominatione liberavit. Qua in me- 
morabili expeditione Hispania sub plaq^ibili ip- i 

sius directione, non sine admiratione, conspexit 
militarem disciplinara summa prudentia atque au- 
thoritate firmatam, annonae comparandae, obsiden- 
darum urbium, regendorum exercituum novas ar- 
tes, consiliorum vim et coherentiam, atque oculta 
molimina non nisi stupendis rerum eventibus erup- 
tura; elusos hostes ac territos; incredibile studium 
nostrae gloriae propagandas, nec non ad óptima 
quaeque capesenda conatus. Deinde in omnem se 
partera vertens, crebrisque a Matrito literis ac nun- 
ciis ad libertatis consueta vocabula cunctos soUir 
citans, curara omnem intendit deceptis populis^ 
Andagavenses partes sequentibus, ocultis induB- 



ppugnandis, nullasque artes, nullain 
quó afflictam Patríam ex laqueo ¡lio 
)sa erat, ex iugo, quod vitio aborti- 
a suorum incurrerat, erueret et 
eret Ubertati; patuítque tune impe- 
lon eas tantüm esse quibus acies 
ugna conseritur; sec quibus etiam 
le concurritur, consiliorum dexte- 
ir, et coUatis non «ignis, sed inge- 
em, caedesque decernítur. Ñeque 
TamEe et clarítudinis adeptus est, 
uctis Andagavensibus copüs, muta- 
cie, nostris rebus consulens, fatis- 
ostrum nostrum fíede rato rum que 
alentinos términos integrum , et sine 
1 receptu evenire solet, feliciter re- 
n eo rerum articulo imptgri, vete- 
ntia; Ducis partem omitens. Deinde 
in Barcinonensem Aulatn dJsces- 
'sceremus Ulius regni Statum no- 
rbidis ingeniis non satis adhuc fir- 
liscentem in dies novis copiarum 
:orum exercitum, illorum maquina- 
ue fidei patentem et expositum, va- 
nanu opus habere, óptimo consilio, 
LIS Províncice prefecturam (cun t¡- 
ostri) armorumque Imperium sine 



uUa exceptione tradldimus, atque eíus ñ 
tique proUxe commendavimus. Ñeque c 
nostram fefellit optimus vir, regno felici 
riculoso ¡lio rerum statu summaque cur 
tise laude administrato, Accedunt etiarr 
veri laudes ingentia merita postea ab e( 
nensi in Aula ad Consiliorum nostroru 
non immeritó evocato, nec non per tota 
niam cum ad coronam Imperíi capasend 
cisceremur consilio prudentiaque nobis i 
te, cumulata. Accedit perpetuum ac prt 
dibile studium tuendre átque amplificam 
nostri authoritatis, constans atque íncorr 
incomparabilis denüm amor et reverenti 
mén nostrum cum perpetua devincti, op 
que animi professione prope modum ador 
causis memoratum Pr;efecti generalis a 
hominum munus, vulgo General de ho 
armas; ipsi in nostrae beneficentÍEe et gi 
signum cum infrascriptís quaUtatibus coi 
ere vi mus... 

»Dat. Vierviíe die undécimo mensísj 
míUessimo septingentésimo décimo quí 
el Rey. — Ad mandatum Sac. Cees, f 
Maiestatisproprium. — Pau.'Bermudezdt 
— Exemptus a jure sigilH juxta decretun 
dreas de Molina et Zalduendo... Cumpla 
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S. M. se ha servido de mandar en este Real Des- 
pacho y después hechas las notaciones en las par- 
tes donde convenga restituyase T original á la 
parte. Vienna 20 Luglio 1 7 14. — Eugenio de Sa- 
baya. — Tomada la razón. Por el Veedor General. 
Domingo de Moya. — Tomada la razón. — Tomás 
de la Hoz.» 



XXVI. — El Emperador al Conde de Daunpara que se con- 
cedan á Cor zana por sus grandes servicios feudos con 
renta de seis mil ducados. — (29 Julio, 17 16.) 

«El Rey. — lUustre Conde de Daun, caballero de 
la insigne Orden del Toisón de Oro, de mi Con- 
sejo de Estado, mi Virrey, Lugarteniente y Capi- 
tán General del reino de Ñapóles: Teniendo la con- 
sideración que es justo á los particulares méritos y 
servicios del Conde de la Corzana, y al celo, ries- 
gos y desempeño con que en guerra y en paz me 
ha servido, en demostración de mi Real gratitud 
correspondiente á estas circunstancias y por acto 
de remuneración á sus fatigas y pérdida de bienes, 
He venido en hacerle merced de uno, dos ó más 
feudos de ese reino, que al presente se hallen de- 
volutos..., hasta cumplir con su legítima valuación 
la renta ánnua de seis mil ducados de esa moneda, 
de que le hago gracia para sí y para sus descen- 
dientes legítimos, en que deberá observar el grado 



y orden de la primogenitura respectiv 
sucesión del feudo ó feudos que se 1 
según el estilo; siendo mi Real volunt: 
tras no tuviere efecto la intestacion di 
seis mil ducados ánnuos en feudos, 
mencionado Conde de la Corzana y á 
dientes en el mismo orden de suceSio 
annual de los efectos de esa mi Regia 
declaro asimismo es mi Real voluntad 
de esta gracia se entienda desde el dii 
próximo pasado en que tuve por bien 
la... De Viena á 29 de Julio de 1716.- 
— Con señales del Consejo, Alvaradc 
aeoretarios. » 

XXVU.—Caneesiort d Corzana del feudo 
(29 Julio, 1716.) 

El Barón de Palazzi, Consejero áulio 
cétera, certifica haber concedido el 
Carlos VI el feudo de Squilace á Cor: 

Para cumplir esta gracia se ordenó 
tase á la Sra. Condesa de la Corzai 
ta Cruz, doña Tomasa Hurtado de Me 
do de Squilace, en el reino de Nápol' 
de s de Marzo de 1739- 



idor al Conde Cellortdo sobre ¡apaga 
d Corsaria. — (7 Junio de 1719.) 

, divina favente clementia Ro- 
;or semper Augustus, Hispania- 
; Conde Jerónimo Colloredo, de 
tado, mi Gobernador y Capitán 

de Milán, En consideración á 
léritos y notorios servicios del 
ana, y con reflexión á que para 
erra de España, en los viages á 
res y en los cargos de mi Pleni- 
ngreso de Utrecht contrajo di- 
os cuales no ha podido ni puede 

1 de medios y la estrechez en que 
itarle el pagamento desús acree- 

remuneracion á sus méritos en 
la gratitud que me deben y en 
) á haber contraído los, mencio- 

solo fin de servirme, condescen- 
icia que por su parte se me ha 

en concederle, como en virtud 
; concedo, la supervivencia del 
I de General de hombres de ár- 
lente goza en ese Estado por 
íes de sus dias, dándole todas las 
-ias para que durante su vida pue- 
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da arreglar la forma de pa¡ 
tiene contraídos, consignand 
la cantidad que en los referú 
pervivencia corresponde al i 
gando á sus herederos la pen 
de ella, con la declaración d 
ner mandado que cuando«lle 
el mencipnado Conde de la i 
expresado empleo de Generi 
mas, es mi voluntad que dur 
supervivencia haya de pag: 
pondiente á él por vi a de peí 
sueldo, subsistiendo mi Cesa 
parte de suprimirse el misr 
cuencia de ello os encargo y 
conveniente á las partes do 
xembui^ á 7 de Junio de 1 
D. Pablo Bermudez de la To 



líXllí.— Representación del Coni 
per ador sobre sus servicios _ 

(l) *Don Diego Hurtado c 
val, Conde dé la Corzana y < 

(1) Hay en este documento, 
autobiografía, párrafos y cumien 
daccidn de algunos de ellos es á 
confusa. 



diferentes 
Álava, ca- 
carlos III 
en era I del 
itado y su 
ídorfen la 
por su fir- 
íd particu- 
perador le 
ferido Don 
»génito de 
iban Hur- 
y de Doña 
, hermana 
sa del In- 
ó en Sici- 
ias con el 
^n el Prin- 
) sucesión. 
'1 mencio- 
1 que hoy 
lellido, es- 
nietas de 
>, y sobre 
r, á quien 
)n que sin 
I parte el 
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afecto del que escribe «por lo 
se remite á la que en España 
dad» (I). 

sPasó el referido Conde Don 
de Carlos III, hoy Emperador, e 
Portugal, concurriendo eficazme 
Liga contra el Duque de Anjou, 
servido al Rey Carlos II en Flan 
últimamente de Virrey y Caj: 
aquel Principado, de su Consejo 
misario General de la Infanteri; 
España. 

sCasó el referido Conde D. D 
Cathalina Thenorio Arista de í 
hija de legítimo matrimonio de 1 
norio etc., señor de algunas vil! 
de D,* Germana de Echauz y Vi 
del Vizconde de Echauz: tuviere 
lina Theresa y Tomasa Josepha: 
muy niña, y la segunda siguió 
partido de Carlos III, hoy Emp 
dama de la Reina Emperatriz, nu 
en Barcelona con D. Luis Mam 
Córdoba, Conde de Santa Cruz 
caballero de la Orden de Aícán 

(i) Lo entrecomado está tachado 



— 259 — 

quatro hijos: falleció el mayor muy niño en Viena, 
y actualmente tienen tres: Diego, Am, Cathalina' 
y María Josepha etc. El referido Conde D. Luis 
Manuel Fernandez de Córdoba es hijo primogéni- 
to del Conde D. Francisco Manuel Messia de Guz- 
man, caballero de la Orden dé Alcántara, y de 
D.* Ana María Fernandez de Córdoba. 

»E1 citado Conde D. Francisco Manuel Messia 
de Guzman, su padre, por su varonia de Manuel 
se entronca de varón en varón á pocas subcesio- 
nes en la Casa del Conde de la Fuente del Saúco, 
y esta eñ la que hoy observa por primer apellido 
el Duque de Naxara, como poseedor de la princi- 
pal casa de él y cabeza de las que en Portugal y 
otros reinos se lo reconocen, á que no parece di- 
latarse, refiriéndose á las Historias generales de 
España, á Argote de Molina en la Genealogia de 
Andalucia, donde cita ligeramente esta Casa por 
remitirse al libro titulado «Conde Lucanor» que 
trata solo y literalmente de ella. La madre del di- 
cho Conde D.-Francisco Manuel, D.^ Paula Messia 
de Guzman, fue hermana entera legítima de Doña 
Blanca, condesa de Torralba, ambas de la Casa del 
Marqués de la Guardia y Conde de Talara, por 
cuya razón heredó los Estados de este la línea de 
D.* Blanca, como hermana mayor. Hoy los goza 
como su nieto D. Joseph Fernandez de Córdoba, 
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conde de Torralba, Talara, Salces y Fuertes etc. — 
La mencionada madre del Conde D. Luis Manuel 
Fernandez de Córdoba, fue hija legítima de D. Ig- 
nacio Fernandez de Córdoba, vizconde de la Pue- 
bla, señor que comunmente llamaron de la Campa- 
na: (Su línea legítima y de varón en varón para ea 
D. Diego Fernandez de Córdoba, primer Conde de 
Cabra:) y de D.* Mayor de Góngora, hermana del 
Marqués de Almodovar; remítese á las historias 
de España, Andalucía y Córdoba. 

>E1 referido Conde D. Luis Manuel Fernandez 
de Córdoba pasó al servicio de Carlos III, hoy Em- 
perador, el año de 1 706, siendo quatralbo de las 
galeras de España por Carlos II y por S. ^I. Ces. 
Católica Gobernador general del reino de Murcia, 
Capitán general de las dichas galeras. Grande de 
España, del Consejo de Guerra y Gentilhombre de 
Cámara con exercicio» (l). 



( I ) Como ampliación de esta reseña genealógica puede 
añadirse que Hurtado Díaz de Mendoza, señor de la Cor- 
zana, Herenchuz y Portillo, casó con doña María de Te- 
norio, dama de la Reina doña Isabel la Católica, teniendo 
por hijo á García Hurtado de Mendoza, señor de la casa 
y villa de la Corzana, que casó con doña Ana de Leyva, 
hija de Sancho Martínez de Leyva, de quien fué hijo don 
Diego Hurtado de Mendoza, señor de la Casa, Torre y 
villa de la Corzana, que casó con doña Juana de Guevara 
Acuña, hija de D. Diego Vélez de Guevara. D. Dieg< 



a del fa- 
ina se pague d sus here- 
Febrero de lyii.) 

clemencia, Empera- 

tstilla, de León, de 
ide Gerónimo Coló- 
lo, mi Gobernador y 
• Milán: Por parte de 
de Córdoba, conde 
:s y gentilhombre de 
intado un Memorial 
3 Manuel Fernandez 
j-uz de los Manueles, 
VI. dice, que habiendo 
ta, genera! de hom- 
Vlilan, en 14 de Julio 
ilicante como marido 
homasa Hurtado de 
era del mencionado 
'a diligencia la per- 



ña María Ruiz de Ver- 
dejo. D. Esteban Hur- 
;rlor y de la casa, casó 
D. Diego, nuestro per- 
sta de Zúñiga Tenorio 
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cepcion y cobranza del sueldo, gajes y emolumen- 
tos pertenecientes al referido empleo de General 
de hombres de armas, en atención, á la Real gra- 
cia y merced que la benignidad de V. M. en re- 
muneración de crecidísimos gastos hechos en de- 
pendencias de la pública causa de V. M. por cau- 
sa onerosa» se dignó concederle por el tiempo de 
quince años de supervivencia; y aunque á este fin 
ganó varias y repetidas Reales ordenes de V. M, 
á consulta del Supremo Consejo de España , y le- 
gitimada en autentica forma su persona para el 
uso de la acción y cobranza con exclusión de cuan- 
tos escrúpulos se pudieran excogitar: el Abogado 
fiscal del Tribunal del Magistrado ordinario del 
mencionado Estado con varios pretextos impidió 
la exacción y cobranza no solo de los sueldos per- 
tenecientes á la supervivencia, pero también de 
los devengados en vida y tiempo del mencionado 
Conde. Evacuados y satisfechos aquellos primeros 
reparos, creyó el suplicante prompta la execucion» 
pero solo experimenta cada dia nuevas dificulta- 
des y reparos que por insubsistentes ocasionan al 
suplicante racional motivo para creer son solo me- 
dios para dilatar el efectivo cumplimiento... Los 
daños que se originan al suplicante con esta de- 
tención son gravísimos é irreparables, pues habien- 
do aceptado la herencia del referido su difunto 
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padre llana y expresamente, sin el beneficio de 
inventario, constituyó obligación personal para la 
paga de ^:an crecidas deudas como dejó contra sus 
bienes y á todos son notorias. Y con efecto por 
esta razón las libranzas del sueldo de Gentilhom- 
bre de Cámara de V. M. únicos promptos medios 
que hoy percibe el suplicante para su manutención, 
se le ha retenido y embargado para la paga del 
funeral y entierro de su difunto padre, para la 
paga de algunos acreedores que le molestaban y 
especialmente para la paga de cierta crecida suma 
que quedó debiendo á la testamentaría del Almi- 
rante que fue de Castilla, y le ha sido pretiso bus- 
car empréstitos, pagando crecidos intereses; y 
finalmente demás de los conocidos daños, que de 
estas dilaciones se siguen al suplicante y acreedo- 
res, lo que más es, esta dilación se opone á la be- 
nigna Real expresada mente de V. M.: Por lo que 
suplica á V. M. se mande mandar expedir especial 
Real Orden dirigida al mencionado tribunal del 
Magistrado ordinario de Milán y al Gobernador de 
aquel Estado para que sin embargo de los reparos 
propuestos... se ponga en efectivo cumplimiento 
la mencionada Real Cédula y merced de V. M...» 
Y en vista de lo que en él se representa y suplica, 
ha parecido encargaros y mandaros... deis luego 
la orden conveniente al Magistrado ordinario, para 
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, que sin embargo de las oposic 
cales sea puntualmente pagado 
de de Santa Cruz de los Manu 
se quedó debiendo al Conde f 
sueldo de General de hombre 
que después de su muerte se 1: 
Y de haberlo executado asi me 
Viena á I4 de Febrero de 17 
Con señales del Cornejo.— D. 
la Torre» (i). 

En 19 de Septiembre de 17 
perador al Virrey de Ñapóles 1 
nes para el pago de los atrasos 1 
de Santa Cruz de los Manueles 
neral que era de las galeras d 
cia de la Condesa viuda. 

XXX1.~ Memorial di la hija del ( 
Emperador Carlos VI 

« S. C. C- R. M.— Señor.— ■ 
Mendoza Thenorio Arista de '. 
Santa Cruz (de los Manueles) 



([) Todavía en 26 de Agosto < 
obligado el Conde de Santa Cruz 1 
var nueva instancia al Emperador ■ 
y obstinados reparos que ea el Tril 
sieron para no pagarle. 
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5S que V. M. y la Emperatriz, 
inaron ponerla eti estado; y 
■al de la grandeza de V. M., 
ligno testigo de este hecho, 
ue dexa V. M. executoriada 
t que experimentó la Conde- 
< de V. M. , sin creer le faltó 
la para que V. M. dexase de ■ 
! sus compañeras. Hasta aquí, 
ado el atraso de la situación 
se el motivo ni poder dar la 
icia que la que en su menos 
o el efecto del dicho atraso y 
:o, por el cual tendrá que su- 
el mayor encarecimiento se 
arle explicar á la Condesa la 
iretestar á V, M., porque ig- 
jeda sin fuerza su razón y su 
de V. M. quererlo asi; ni es 
y de su magnanimidad per- 
'.Q á vasalla de su género, en 
lace el recurso á la grandeza 
i no quisiera cansar á V. M. 
ca á V. M, se digne de darle 
en este Memorial el que d¡6 
hace por deberse considerar 
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>Señor. — Tomasa Hurtado de Mendoza, con- 
desa de SantaXruz, dice: que los accidentes de la 
guerra de España le dexaron tan executoriada la 
vanidad de vasalla de V. ]M. como lo hizo notorio 
el extremo de trabaxos que en compañía de su 
madre experimentó, siendo con el mayor aban- 
dono arroxada de su casa, destituida hasta del 
menor mueble de ella, d^terrada y presa; y en 
el principio de este golpe sin más recurso que 
pensar en el cubierto de una posada, y para su 
preciso alimento y reparo de las enfermedades que 
resultaron á su madre, la limosna de piadosos, 
con que á riesgo de contratiempos y prisiones 
positivas que á algunos causó la comiseracion de 
este motivo, continuaron en su disimulada asisten- 
cia, hasta facilitárseles, después de más de siete 
años de padecer, el dichoso logro de los cesáreos 
pies ,de V. M.; y por la piedad de V. M. duplica- 
do el mismo consuelo á los de la Emperatriz nues- 
tra señora, con la singular honra de familiar criada 
de S. M., dilatándose la grandeza de V. M. á dar- 
la estado y el dote de tres mil ducados de renta al 
año de plata doble castellana en 6 de Septiembre 
de 171 1,... suplica reverentemente á V. M. se dig- 
ne mandar se considere la referida merced dotal 
desde el dia de su concesión, quedando lo corrien- 
te situado donde le resulte desde luego su efecto 
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i sus hijos V descendientes como 
.» (Sin fecha: de. 1722?) 

ones de la hija del Conde de la Cor- 
al Emperador. — (1727?) 

precaria situación la hija del 
;ana por no habérsela pagado en 
Jes las rnerfcedes que tanto á su 
■ido, como á ella había otorgado 
ú Emperador Carlos VI, tuvo 
72y una y otra vez á S. M. Ces. en 
cia y de cumplimiento de sagra- 

:ia) Tomasa Hurtado de Mendo- 
nta Cruz y de la Corzana, puesta 
des pies de V. M. representa, que 
á los particulares méritos de su 
Conde de la Corzana, y con re- 
servir á V. M. en la guerra de 
ages á Alemania y Londres y en 
lipotenciario de V. M. al Congre- 
ntrajo diversos empeños que no 
' por acto de remuneración á sus 
V, M. concederle la superviven- 
empleo de General de hombres 
zaba en el Estado de MUan por 
íes de sus días con las facultades 
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necesariafe para que durante su vida pudiese arre- 
glar la forma de pagar sus empeños..., ó encar- 
gando á sus herederos la percepción y distribución 
de ella (la supervivencia); y como por su muerte 
haya quedado la suplicante con esta obligación, á 
que no ha sido posible satisfacer por ser los dichos 
empeños en suma muy considerable, y por el re- 
tardo y continuo atraso de quasi dos años que ex- 
perimenta en la cobranza de lá referida supervi- 
vencia, no obstante las reiteradas órdenes que 
V. M. se ha dignado dar para el puntual paga- 
mento, se ve acosada de los acreedores y con el 
grave perjuicio de absorver gran parte de la dicha 
merced los intereses... Y para evadirse deste daño... 
suplica á V. M. se digne concederla las facultades 
necesarias... (como á su difunto padre j para que 
consignase ó diese in solutum la cantidad que co- 
rrespondia á la misma supervivencia...» 

Representó posteriormente á S. M. Ces. la mis- 
ma señora que con despacho de 7 de Marzo de 
1722 «se dignó V. M. confirmar y concederla de 
nuevo la merced dotal de tres mil ducados anuos, 
mandando se la situase en el reino de Ñapóles, en 
consideración al propio mérito, al del difunto Con- 
de de la Corzana su padre, y en contemplación al 
matrimonio que contrajo con el difunto Conde de 
Santa Cruz; y no obstante las muchas órdenes q 



ibunal de la Regia Cámara., , no 
cante obtener esta situación ni 

por razón de su atrasos..,; que 
de Noviembre del año próximo 

en concederla el Estado y Ca- 
í, á cuenta de la merced feudal 
s hecha á su mencionado padre 
arzana para sí y sus herederos 
importe (deducido el del capi- 
dos concedidos sobre el mismo 

Antonia Pimentel, Princesa de 
inta, y por ella á sus herederos 

de las deudas que dexó) se re- 

ducados citados que están si- 
"endamiento de sales y sus do- 
no haya feudos que intestarla 
in los únicos con que se man- 

5 á S. M. Ces. poco tiempo des- 
ai, como viuda, por sí y como 
ra del Conde, su padre, y en 
! y tutriz de sus dos hijas, y del 
ruz, su marido, para que se la 
que se le adeudan, siempre ne- 
arteniente del Tribunal de la 
;iaria de Ñapóles, importantes 
sintiendo que la porfía de no 



obedecer las órdenes regias llegasen á 
de tener que molestar reiteradamente á í 

XXXra.— £/ Emperador al Conde de Harrac 
atrasos deudos á Corsana.—d Marzo de i 

«Illustre Conde de Harrach... virrey, 
niente y Capitán Gral. del reino de Ná] 
consecuencia de la merced que hice al difí 
de de la Corzana por sus bien notorios n 
una renta anual de seis mil ducados feí 
ese reino... He venido en ordenaros... qu 
do de Squilace feudal devoluto á mi Reg 
ra por la muerte de D.' Maña Antonia 
Ibarra Quiñones Borja y Aragón, Prínce 
quilache, duquesa de Ciudad Real,'sin hij 
cendientes, se inteste á la Condesa de la 
D.^ Tomasa Hurtado de Mendoza y Sane 
legítima y única de dicho Conde de la 
con el título de Príncipe de Esquilache e; 
miento de la dicha merced feudal... De ^ 
de Marzo de 1729.— Yo el Rey.» 

En 27 Mayo de 1734, le fué secuestra 
tado de Squilace por el fisco, como raed 
ral contra todos los feudos. 



'■a de ¡a hija del Conde de la 

.-(■738.) 

[738 el Emperador Car- 
eto dando permiso á la 
de la Corzana, para ir á 
i y siete criados de ambos 

Viena el Embajador fran- 
rlarqués de Mirepoix, para 
avesar Francia, con des- 

Vgosto de 1738, D. José 

de S. M. Católica, Comi- 
leales ejércitos, y su Se- 
de España en Viena, ex- 
nes recibidas de España, 
ando de su bondad y cle- 
:lta á España de la referida 
ii guien te pasaporte: «Por 
:e para España la Sra. Con- 
Santa Cruz de ios Manue- 
lilia y equipages, la acom- 
, pidiendo á ios Sres. M¡- 
luertos y lugares por don- 
ie no io son, ruegol no la 
ipediraento alguno, antes 



para que !e haya felizmente le i 
' tencia que hubiere menester en 
te Passaporte firmado de mi ma 
sello de mis armas.» 



Así acabó la larga y triste oi 
graciada familia, que establecí 
pudo, merced 1 las activas ges 
Marqués de la Ensenada, prim 
poco antes de su Ministerio y luí 
motivos de amistad y paisanaje 
que originales tenemos á la vist 
á poco sus antiguos bienes y oci 
española el rango y posición qu 
nacimiento y de herencia le cor 

¡Ejemplo memorable, digno c 
señanza para el régimen de la ^ 
guerras civiles! 



^ * 



APÉNDICE 



Instrucción al Conde de la Cor zana para el ejerci- 
do de los cargos de Lugarteniente y Capitán 
general del Principado de Cataluña y Condado 
de Cerdaña, en que ha sido nombrado por un 
trienio y entre tanto durante la voluntad de 
V. M. (I). 

«El Rey. — Las cosas que vos Don Diego Fran- 
cisco (2) de Mendoza y Sandoval, Conde de la 
Corzana y señor de las villas de Santurde y San- 
turdejo, en la provincia de Álava, habéis de estar 
advertido para el gobierno del Principado de Ca- 
taluña. 

^Primeramente, aunque según la gran confianza 
que de vos hacemos y el celo que conocemos 
tenéis á las cosas de la justicia, habia poca nece- 
sidad de encomendárosla en particular, pues con 



(i) Así dice al pie del documento original. 
(2) Sic: omite el primer apellido Hurtado, 

18 
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vuestra presencia y prudencia estamos cierto que 
la pondréis en su debido lugar y que haréis se 
administre con la entereza, cuidado y vigilancia 
que se requiere; todavía como sea la cosa que más 
importa á la tranquilidad de la república, y para 
que los particulares de ella vivan con sosiego, y 
^ que ninguno haga agravio á otro; y una de las 
cosas que los Reyes y sus ministros deben tener 
más cuidado y en que han de corresponder á la 
obligación del lugar en que Dios les ha puesto, 
sea la conservación^ reparo y buena administración 
de la justicia, no podemos dejar de encomendárosla 
muy encarecidamente por la primera y más prin- 
cipal de todas las cosas que se os dirán en esta 
Instrucción, y encargaros que correspondiendo, 
como dicho es, á la confianza que de vos hacemos 
y procurando descargar en esto nuestra concien- 
cia, como sois obligado, habiendo de presidir y 
representar nuestra persona Real en aquellos Prin- 
cipado y Condados, os desveléis en que en ellos 
se administre de-manera que se conozca en esto 
vuestro celo, y los naturales y habitadores de ellos 
gocen en paz y sosiego sus haciendas, y nadie 
tenga atrevimiento de hacer agravio á otro, sino 
que antes se traten con amor y conformidad, como 
lo requiere el nombre que profesan y ser nuestros 
vasallos, teniendo entendido que en ninguna co 
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deros servir, ofreciéndose el caso, de los que os 
parecieren más á propósito y mayor celo en las 
ocurrencias de los negocios, y para poder tratar á 
cada uno en lo secreto conforme fuere menester; 
y para qne sean respetados conforme lo requiere 
la autoridad y decencia de sus cargos, haréis que 
pues que los salarios que tienen los sufren, vayan 
acompañados de manera que conserven la repu- 
tación del hábito y lugar que tienen en sus casas 
y audiencias, se traten con la gravedad, modestia 
y afabilidad que conviene á semejantes personas,. 
y escusen de bajar á la Lonja y otros semejantes 
lugares, donde hay concurso de gentes, donde no 
se puede ganar reputación ni crédito sino perder- 
lo, y de todo ello les tendréis muy advertidos, para 
que de esta manera sea la justicia mejor adminis- 
trada, y infórmaroseis de los que hacen lo contra- 
rio y andan por semejantes lugares con poca au- 
toridad y respeto de sus personas, y los repren- 
deréis, primeramente en secreto, y si menester 
fuere en público, delante de todo el Consejo, aper- 
cibiéndoles que haciendo lo contrario no podre- 
mos dejar de proveer en ello lo que más convenga 
á nuestro servicio. La primera vez que juntáredes 
las salas de aquella mi Real Audiencia, advertiréis 
á los Canciller y Regente de la Cancillería que 
tengan la mano cada uno en su sala en que se 



ausas, que por razón de su anti- 
egio se del^iereii primero despa- 
á las constituciones y costumbre, 
iguos de las salas que en su sala 
í los otros que así lo cumplan por 
lismo les encargareis mucho que 
tan señaladas por las mismas cons- 
tumbre para juntarse las salas á 
r negocios, las empleen todas en 
rse á otra cosa, pues así conviene 
ios y mió y á la quietud de sus 
:n y utilidad de nuestros subditos; 
a parte tendréis la mano en que asi 
■irtiendo que se entiende que en 
falta y se gasta mucho tiempo en 

;s de Corte, á cuyo cargo está 
os comisarios, malhechores y de- 
aréis y favoreceréis mucho, y los 
que hagan justicia á las debidas 
ra los facinerosos y malhechores, 
3er tanto en aquel Principado y 
I necesidad de remedio, como te- 
y les mandéis que los más días os 
i casos, excesos y delitos que se 
itro de la ciudad de Barcelona, 
proveer lo que conviniere con- 



— 278 — 

forme á justicia, constituciones y leyes de la tierra ¿ 
» Demás de esto hay en Cataluña un Lugarte- 
niente de la Thesoreria y un Abogado Fiscal y 
otro Patrimonial, á cuyo cargo principalmente 
incumbe mirar por las cosas y causas del fisco; y 
así los habéis de honrar mucho y tratarlos y acon- 
sejaros con ellos en todo lo que á esto tocare, con 
los tres ó cada uno de ellos, según la calidad y 
ocurrencia de los negocios. Y porque conviene 
que tengáis la misma inteligencia y noticias de las 
cosas y delitos que se cometieren fuera de Bar- 
celona y por todos los lugares de Cataluña, darei& 
orden que todos los ordinarios avisen de Ip que 
sucediere en las jurisdicciones y distritos que tie- 
nen á su cargo cada uno de ellos, para que podáis 
proveer lo que conviniere. Y porque es justo que 
á los Ministros que tenemos más principales en 
aquel Principado y Condado se les guarde su au- 
toridad y decoro, principalmente al Canciller, Re- 
gente la Cancillería y doctores de aquella Real 
Audiencia, Portanveces de nuestro General Go- 
bernador en dichos Principado y Condados, Maes- 
tre racional de nuestra Casa y Corte, Baile gene- 
ral y Regente de la Thesoreria en ellos, estaréis 
advertido de que, si se ofreciese algún caso que 
sea necesario proceder contra alguno de ellos, no 
lo haréis sin consultármelo primero y tener e: 
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nision mia; ni los retirareis en 
bireis de que puedan ir á sus 
les; si ya no fuese caso tal que 
rse de su persona; y entonces 
ridad, lo avisareis prontamente 
-os autos, mas de justiñcar la 
:eso. 

los delitos y males que en aquel 
> y Condados se suelen come- 
pre de mucha importancia el 
, que muchas veces allá se ha 
ñera que entenderéis, asi en la 
na como en otras partes, con- 
servicio y al bien de aquella 
(articular cuidado de su conser- 
, y que en todas las ciudades, 
e no la haUáredes firmada por 
tiempo en que se firmó, ó por 
azon, procurareis con mucho 
aduzca y firme por el tiempo 
e, pues ese es el más eficaz me- 
r y sacar de aquella provincia 
amparareis y favoreceréis los 
i Union en todo lo que fuere 
es cosas indebidas. 
, sido muy grandes los delitos 
:netido en falsificar moneda, asi' 



de oro como de plata y vellón, no £ 
dola de nuevo, pero también cercena; 
y plata; y á mas de que no ha cesado 
mal, es menester prevenir que no c 
aquella provincia y procurar para • 
apretados, os mandamos que con -a 
Audiencia en los pregones generales 
redes en la entrada de vuestro caí 
suele, ó en otros aparte, por quitar 
de di6cultad que se pudiere ofrecer 
delitos tan graves y frecuentados, 
de muerte natural no solamente á ', 
mente fabrican moneda de oro y pl; 
otra cualquiera de vellón, y contra 1 
nasen las de oro y plata, haciendo 
gencias en descubrir y castigar con 
que la justicia diere lugar á los delii 
daños que los cercenadores de dich: 
causado siempre, no solo en aquel 
Condados sino en otras provincias, 1 
grandes y han obligado mucho á cul 
dio, no permitiendo gastarla en nüm 
tiene, sino por peso; y si bien se pn 
que se pretendia de atajar á los cer 
siguieron otros inconvenientes en ra; 
por mercaduría de aquella provine 
que ae recibia á peso; de que se ent 
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de moneda de plata. Para obviar 
lo porvenir, tendréis particular 
todo tiempo, pero en particplar 
labrare moneda de oro ó de plata, 
isas penas á quien ta gastare ó 
da ó la tuviere en su poder y no 
quien la ha recibido, sin concu- 
dolo ni fraude; y que esta pena 
da á las cantidades cercenadas 
1 y gastaren, y conforme á otras 
le es Justo que en esto se consi- 
;jor os pareciere, comunicándolo 
iquella Audiencia. 
le justicia ni en público ni en se- 
esponder ni declarar vuestro pa- 
primero oido á los del Consejo, 
ides errar, y el error en persona 
:ceria mal, como porque podría 
onsejo, compre hendida de vues- 
lestra voluntad, unos por agra- 
no descontentaros, torciesen la 
indose con vuestro parecer, y de 
;s vos la causa; y así dejareis ha- 
cen mucha libertad sin impedir 
. palabras, para que pueda decir 
e sintiere. 
:ra intención ha sido y es siempre 
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de favorecer las cosas de la Iglesia, habéis de aca- 
tar y honrar á nuestro muy Santo Padre y á la 
santa Sede apostólica, teniendo mucho cuidado 
de favorecer y conservar la dignidad y authoridad 
' eclesiástica, no dando lugar á que en manera al- 
guna sea ofendida ni agraviada, ni tampoco la 
jurisdicción y preheminencia Reales perjudicadas, 
procurando que cada uno goce y use de lo que le 
pertenece y se ha acostumbrado. Y porque, como 
se ha dicho, nuestra voluntad es que no se haga 
perjuicio por nuestros Ministros y oñciales á la 
jurisdicción eclesiástica, pero tampoco queremos 
que se pierdan las regalías y preheminencias, os 
encargamos mucho que no permitáis ni deis lugar 
que se haga lo contrario; y en particular procura- 
reis que la jurisdicción que de justicia nos perte- 
neciere, se conserve (l); los exentos y de poder 
apremiar y conducir con términos jurídicos á los 
jueces/comisarios apostólicos á que parezcan en 
banco regiQ en las cosas que tuvieren obligación 
y por los medios que fueren de justicia, obligán- 
doles á que cumplan lo que resolviere la Audien- 
cia, que son obligados á hacer y cumplir, advir- 
tiendo que conviene á nuestro servicio que en- 
tiendan que en las cosas de la justicia que estu- 



(i) Sic: parece faltan algunas palabras. 



estra jurisdicción Real 
ni tibieza en vos ni en 
■tros Ministros nuestros 
s para conservación de 
' preheminencias fuere 

ha advertencia y cuida- 
iosos y otras eclesiásti- 

regi miento, honestidad 
dos, procurando que en 
e no solamente no den 
sino que procedan con 
■dos causa de imitarlos, 
;rtencia que la calidad 
vos se confia. El mismo 
ie se tenga á la santa 
ella, por lo mucho que 
resentes, á causa de los 
i hay en la christiandad; 
[ue en las muchas exen- 
lieren usar los famiUa- 
uy impeditivas á la bue- 
iticia, tendréis la mano 
jsos que en esto hubie- 

no se les permita mas 
ocare, para que de esta 
;ncias que de ordinario 
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se suscitan, no sin daño d 
cion y respeto de los Inqui 
que se hacen odiosos con t 

»Si en los clérigos, frailí 
so ñas eclesiásticas viéredei 
poco recogimiento, no obs 
que se han hecho y hacen, 
de sus Prelados ó superio: 
por la via que mejor y má: 
ciere, que vivan honesta 
mucha ofensa que de lo co 
y escándalo y mal exempk 
pública; y si los Prelados y 
diaren, como deben,, me lo 
procure el que convenga; j 
sen tan atrevidos que entr; 
laren algún monasterio de ; 
con la severidad y rigor qi 
requiere. 

sCuando llegaren á vuesi 
que hacemos á vuestras Ci 
pachos y provisiones nuest 
Consejo y con su comunicaí 
reis que luego sin dilación 
ellas se os ordenare; porqi 
que no todas veces se hai 
que hay alguna causa porq 
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eis, salvo en las cosas de Es- 
cuales haréis lo que os pare- 
ga el secreto para la autori- 
la dirección y execucion de 

se tratan, la experiencia lo 
linguna cosa se puede bien 
lorque se dice y con la expe- 
algunas veces no están re- 
cosas en el Consejo cuando 

tan pernicioso como podéis 
is que todos los del Conse- 
inal y Regente la Thesore- 
las que en él interviniesen, 
mentó que guardarán secre- 
e el que se hallare culpado 
;1 oficio y se executarán con 
;rvadas; y conforme á esto 

entender si directa 6 ihdi- 
.cubre lo que se ha platicado 
juien favoreció á la parte 6 
do algún rastreo de ello, os 
lO cuidado y secreto de la 
, nos lo avisareis con la bre- 
le sea castigado con la de- 
I requiere; y para que mejor 

guardar lo que en razón de 
» cuarto so título de la elec- 



cion, número y examen de loa 

diencia y Consejo Real, en el 
Recopilación de las Constitucic 
cipado. Para que mejor se huy. 
te y los de el Consejo puedan i 
tad y decir lo que les pareciei 
muy advertido que siempre qut 
negocio ó causa tocante á algu 
residen Ó de alguno de sus par 
tro del cuarto grado, conforoif 
derecho canónico, si él de su^ 
mandareis salir fuera del Cons 
á las constituciones y costum! 
raun, no puede intervenir en L 
»E1 dar fácil y ordinaria aut 
principales cosas que más bier 
Príncipes y á sus Ministros; j 
macho que vos la tengáis siem 
tratéis con blandura y rostro 
ciantes, y procurareis que seí 
brevedad, lo cual haréis muy 
como de vos confiamos no os 
cosas de vuestros cargos y rep 
tal manera que tengáis horas 
cosa que hubiéredes de hacer; 
cesario os lo encargamos mi 
vuestra presencia y autoridat 



y criminal 
i para que me- 
s los ingenios, 
:e le puede en- 

;n; y asi os lo 
> os halléis en 
ue pudiéredes, 
las causas cri- 
I que se tratan 
sre alguna de 
IOS días en i)na 
pareciere que 

penden algii- 
'atrimonio, las 
concluidos los 
an acabado de 
i respetos que 
ado de enten- 
lar que se sen- 
vedad; y para 
^uc el que has- 
ído las muchas 
procurareis de 
que con vu es- 
ente se cumpla 
irdenado etr la 



carta fecha en Valladolid á : 
y de lo que se hiciere, nos a 

>Tambien convendrá que 
mana tengáis consejo 6 junt. 
pareciere tocantes á la cons^ 
aumento de mi Real Patrimt 
raareis al Canciller Regente 
tre Real, Baile general, Re 
Abogado patrimonial y los < 
tervenir y os pareciere. 

»Demás de esto en parllcu! 
qué causas tiene cada uno d' 
diencía á su cargo, encomeni 
las estudien con atención y i 
la de los pobres que la de h 
porque se juzga y tiene por c 
en esto mucho esfuerzo, que 
las causas que allí hay, es b 
que podáis saber qué causas 
Audiencia será bi^n que pid: 
cuánto tiempo ha que se trati 
dola visto, les podréis orden; 
más antiguas, pues es tan jus 
zon y á las leyes y constituci 
pado. También es muy neces 
pre que no tengáis impedin 
criminales que se tienen c; 
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1 y autoridad se despacharán mu- 
y señaladamente las de los pobres 
iOS, de los cuales seremos servido 
ecial cuenta, porque no se consu- 
, y se tendrá más cuidado en ha- 
la severidad que ella diere lu- 
rticular aquella tierra lo ha me- 
ga que es muy útil que tengáis la 
lá llaman Juicio verbal, por vues- 
na con asistencia del Canciller ó 
sillería los viernes, como !o han 
V^irreyes pasados, y es conforme á 
tuciones de Cataluña, os en carga - 
igais así, sin que haya falta; por- 
lemos será de muy grande satis- 
>s, y señaladamente para los po- 
de ellos, según se dice, no pueden 
.os ricos, ni aun la osan pedir yde- 
;esar3 y la pedirán con gran liber- 
os, sabiendo que han de ser oídos 
[e administrar con igualdad tam- 
:argamos que las más veces que 
s personalmente ios sábados á la 
ees se hace en ¡a cárcel de los 
entendáis porqué está preso cada 
á culpadOj y mandéis que se des- 
19 



pacheti y suelten los que no 
sean castigados los que la tm 
deméritos; y se instruyan y 1 
sos que de ello tuvieren nece: 
ministre breve y entero cum 

>Habeis de tener. especial 
es, con los Jueces de Corte y 
en particular, para entender 
tienen así instruidos como | 
prisa se voten los que estuv 
demás que tuvieren necesida 
pare el curso de la justicia, á 
te con la demostración y bre 
re, para que los buenos viva 
reciban el castigo que merec 

»La experiencia muestra 
nientes y estorbos que se caí 
y administración de lajustici 
unos oficiales en el exercicio 
los oficios se confunden, den 
alguna falta, apenas se puede 
ne la culpa, y se escusan lo; 
Tendréis la mano en que caí 
no permitiendo que el uno si 
el otro ha de hacer, sino qui 
lo que le toca y que las cau 
mino que se debe. 
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» Aquella tierra está con peligro de formarse 
quadrillas de ladrones y bandoleros y otros hom- 
bres facinerosos y malos: es muy necesario que 
siempre, y en particular con vuestra entrada y 
principio de gobierno, os mostréis muy vigilante 
y constante en la justicia y muy severo y inexora- 
ble en la execucion y castigo de los delincuentes; 
de tal manera que todos conozcan que el que mal 
hiciere ó viviere, ha 'de pagar sus culpas y demé- 
ritos sin remisión alguna, no haciendo ca^o de rue- 
gos ó de pasiones ó á fin -particular, ni teniendo 
respeto á importunidades ni ruegos de personas 
de cualquier calidad que sean, mas solamente á lo 
que debéis y estáis obligado .á la justicia y al des- 
cargo de vuestra conciencia, advirtiendo que cuan- 
to mayor y calificada fuere la persona que ofenda 
la justicia, cometiendo delitos contra ella, con tan- 
to mayor cuidado y diligencia se debe procurar 
que no quede sin castigo; y de esto hay gran ne- 
cesidad, particularmente á los principios, porque 
se cobre de vos esta opinión en adelante, y á lo 
menos del miedo del castigo se repriman los ma- 
los de cometer delitos, los cuales de ninguna ma- 
nera habéis de permitir conforme á justicia; y si 
fuere persona de aquel nuestro Consejo, nos lo 
avisareis, para que desde aquí podamos proveer 
como convenga. 



»Los alguaciles y comía 
para la execucion de la ju; 
en que sean cuales conveng 
remunerados, conforme y ci 
ñero de la Regia Corte; po 
de los dos alguaciles que h 
dos extraordinarios, no tien 
cieren los comisarios lo qu 
las comisiones y los mandaí 
sea exemplo de otros, puf 
buena administración y exi 
depende de los buenos mini 
misarios daréis las comisione 
tituciones de Cataluña, y r 
porque es muy útil que lo; 
extraordinarios de Barcelor 
la ciudad, y desarmen y preí 
pongan en las cárceles á los 
hibidas, por pregones Reíile; 
bien que les mandéis que a 
minacion que si no lo cuai] 
castigar conforme á justicia, 
efecto. 

sAunque según vuestra 
necesidad de encomendaro 
gamos que estéis muy adverl 
to pudiéredes de tener fem 



en los bandos y pasiones que 
sino que tratéis & los unosy 
isma manera, sin mostraros 
icionado á la una parte que 
lo la opinión de esto, como 
manera la autoridad y seve- 
y conviene que en todo os 
ue entiendan que nadie ha de 
>s, sino sola la pura y verda- 

ar alguno de los oficios de 
Cancillería, Doctores de los 
^orte, Portanveces de Géne- 
stre racional, Baile general ó 
le son los más importantes de 
;rno, no los encomendareis á 
ti en otra manera, sino que 
j para que proveamos la per- 
convenga, pues cuanto á la 
ledando todos los demás de 
J que pudiese ocupar la pla- 
cos días que tardaremos en 
to á lo demás no puede ser 
tan poco tiempo, y encomen- 
;1 ínterin, no se puede hacer 
¡sion que es menester. Em pe- 
leare fuere el de Regente la 



Cancillería, Regente la Thesoreria 6 de Abogado 
fiscal patrimonial, por la necesidad que hay de ta- 
les oficios, sin los cuales no se puede administrar 
la justicia y íiabria de parar el exercicio de ella,, 
encomendareis los dichos oficios á uno de los de 
aquel Cohsejo y el de Regente la Thesoreria á quien 
á vos más pareciere convenir con que no sea al- 
guno de aquella Real Audiencia; y esto durante 
nuestra mera voluntad y hasta que nos proveamos 
el dicho oficio; y en loa demás oficios que son de 
nuestra provisión, si vacare alguno y fiíere nece- 
sario proveerlo en el ínterin, lo haréis avisándome 
luego de la calidad de los oficios y salario y emo-- 
lumentos de él; y me enviareis nominación de 
personas para ellos, de las partes que se requieren,. 
y nos avisareis luego de todo ello, para que poda» 
mos hacer la provisión que más pareciere conve- 
nir. Y la forma que habéis de tener en la nomina- 
ción de personas para los lugares de aquel Conse* 
jo Real y de asesores así de la general gobernación 
de aquel Principado y Condado como de los de la 
Bailia general, cuando vacaren, mientras rio os or- 
denáremos otra cosa, será bien se haga en esta 
forma: es á saber, que juntéis los Doctores de los 
Consejos y Jueces de Corte en la forma que desde 
lo antiguo se acostumbra cuando se hacen nómi 
ñas, que allá se llaman ternas, y oido que hayar* 



o senten- 
lento so- 
la tal no- 

y cual- 
nombra 
dado que 
ás de le- 
lo ndad y 
ra seme- 
^rocedan 
y de los 
Ligar que 
le tres ó 
idos con 
se rita de 
■ni endose 
• con más 
los otros 
is del di- 
nombra- 
los pare- 
jtra con- 
¡cia. 

tanveces 
:Ípado y 
e hay en 
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Vegueres de las ciudades y villas de la provincia 
con isus distritos. Estos son oficios que duran tres 
años; habeislos de honrar y favorecer mucho, por- 
que atiendan con calor y diligencia en perseguir 
los delates y malhechores de sus veguerías, y son 
los que mejor lo pueden hacer, y así se lo habéis 
de encargar y que se ayuden y tengan buena co- 
rrespondencia los unos con los otros; porque si 
así lo hicieren es cierto que en muy pocos dias los 
prenderán y no podrá huir ni escapar malhechor 
de las manos de un veguer que no dé en las del 
otro; y así vendrán todos en breve á ser presos y 
castigados; y les escribiréis sieipapre, animándoles 
á que hagan sus oficios como deben. 

» Y porque se entiende que una de las cosas que 
hace andar tibios y floxos á los dichos vegueres 
en la persecución de los delates es no .dejarles ha- 
cer justicia de ellos, será bien, y así os lo encarga- 
mos que tengáis atención en que, si hubiere lugar, 
no se les quiten los delincuentes que ellos prendie- 
ren; y si no que á lo menos los honréis y animéis 
y no deis lugar á que se les quite la parte que les 
toca, cuando la Audiencia se les asume las causas 
y les administre á composición, conforme alo que 
está ordenado en el capítulo cuarto del título de 
Composiciones y Averias en el mismo libro prime- 
ro de la Nueva Recopilación, y deis alguna remí 



tran mejor que l5>s desean r 
voluntad los toman; y los 
proveídos, haréis que los v 
que los sirvan personalmenl 
que están á nuestra provisic 
ninguno los exerza sin privi 

sEn los otros oficios que 
visión, tendréis especial cue 
á personas que vos conociér 
tante información que son 
para ellos, y que en ello no 
to indebido; y si acaso halla. 
os ofrezca dineros por ellos, 
conforme á justicia, así al q 
que los dá; y porque está el 
Lugarteniente y los_ otros de 
noticia de la suficiencia de I: 
bien antes de proveerlos, les 
es de creer harán en ello lo 

»Los Prelados que tienen 
son obligados á tener buei 
ello les escribimos las carta 
para que vos se las deis ó se 
cribáis en conformidad de e 
reciere que convenga, A los 
siásticos como seglares de 
vasaUos, podeisles escribir vi 



I el cuidado que deben, y la 
con igualdad y se procure 
lean castigados y extirpados 

ie General Gobernador' de 
andado está obligado á salir 
por la tierra á perseguir los delincuentes, así por 
razón de su oficio como por expresa disposición 
de las Constituciones que de ello se hicieron en 
las Cortes del año 1 564 y otras; y porque convie- 
ne que así se cumpla, sin que en ello haya falta 
ni negligencia por ser cierto que se hará mucho 
fruto con su presencia, siendo tan preheminente 
oficio, y que los vegueres y otros se animarán y 
harán lo mismo, vos se lo diréis de palabra y en- 
' cargareis de nuestra parte que ál cumpla lo que es 
obligado; y juntamente mandareis á su asesor y 
alguacil que le acompañan siempre que saliere por 
la tierra. 

>Hareis despachar luego que llegáredeis las car- 
tas y provisiones que lleváis de facturias para to- 
dos los Prelados y señores de vasallos eclesiásticos 
y á los varones seglares, caballeros, universidades 
y otros particulares, mandándoles con las penas 
que se suele poner, que no acojan ni den favor ni 
ayuda en sus distritos, casas y jurisdicciones á nin- 
guno de los que llaman públicamente echados de 



/ 
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la paz ó tregua y declarados enemigos nuestros» 
enviándoles en cada provisión ó carta un memo- j 

rial de los tales, el cual dará el Regente la Theso- 
reria, para que no puedan pretender ni alegar ig- 
norancia. Y porque es este uno de los remedios ' 
más eficaces que puede haber para limpiar la tie- 
rra de los dichos malhechores, habéis de tener muy 
gran cuidado de saber cómo se cumple lo que así 
escribiéredes y inviárede? á mandar en las dichas 
provisiones Reales, y que se haga pesquisa de los 
que no lo habrán guardado, y áe proceda riguro- 
samente á su castigo conforme á las Constitu- 
ciones de Cataluña y se executen las penas en 
que hubieren incurrido sin excepción ni remisión 
alguna. 

» Y porque una de las causas más notorias de la 
multitud de quadrillas de bandoleros y ladrones y 
otros hombres facinerosos en aquella provincia es 
el acogimiento seguro que hallan en muchas per- 
sonas, no solo seglares pero aun eclesiásticas, sin 
cuyo favor no podia durar tanto esta gente perdi- 
da, mandareis luego que lleguéis á los Regente la 
Thesoreria, Jueces de Corte y rVbogado fiscal que 
os den memoria de todos los que, se hallan culpa- 
dos, los procesos formados en la Regia Corte de 
aquella provincia de ser fautores y valedores de 
esta gente, y de cualquier otro echado de paz '' 



io por enemigo, y hallando pre- 
os, si no estuviereo bastantemen- 

instruidos los procesos, se haga 
;ia, y estándoio se declaren con 

las causas, castigándolos con la 
justicia diere lugar, procurando 
s prender los que no estuvieren 
procesos nuevos á los que se en- 
ian delinquido en este género de 
do contra ellos con muchas veras 
condenándoles en las más rigoro- 
iforme á justicia se pudieren con- 
n los casos permitidos por las le- 
nes de aquel Principado y Con- 
■s las casas y castillos y todas las 
jue para castigar delito tan gran- 
icer; y cuanto más fueren pode- 
ito más se procuren averiguar y 
is, encargándoos que no conce- 
emision por via de composición 
a á persona alguna que se halle 
;énero de delito, ni antes ni des- 
icia, hasta que sobre ello tengáis 
■a; y cuanto á las personas ecle- 
ueren delinquido ó delinquieren 

la mano apretada en que sean 
rastigados por el juez eclesiásti- 



— sos- 
co, llamado del Breve, qué á petición de los se- 
renísimos sefíores Reyes tiene allá señalado Su 
Santidad* para castigar estos y otros atroces de- 
litos. 

» También haréis publicar de nuevo .en vuestra 
entrada en el gobierno la pragmática y pregones 
Reales que otras veces se han hecho en Cataluña 
contra los que se coadunaren y juntasen con ar- 
mas cDhtra la forma de las dichas pragmáticas y 
pregones Realeís, mandándolas guardar á la letra 
so graves penas que se executen rigorosamente 
contra los que las quebrantaren, porque esto es 
muy útil para el sosiego y pacífico vivir de loa de 
aquella tierra. Haréis asimismo que se hagan los 
pregones acostumbrados y de nuevo se ordenen 
otros, como más pareciere convenir para la buena 
adrñinistracion de la justicia y bien y reparo de los 
de la tierra, poniendo en ello gran recaudo y dili- 
gencia y castigando rigorosa y exemplarmente y 
sin remisión alguna no solo á los que lo hicieren, 
pero á los que sabiéndolo no lo avisaren y denun- 
ciaren, mostrándoos contra todos los tales tan se- 
vero y rigoroso cuanto viereis que lo requiere la 
gravedad del delito. 

»Las fortalezas y castillos están hechos para la 
seguridad y defensa de los reinos; y si esto§ no 
están á recaudo como conviene, vienen á ser más 



por el aparejo que 
íñor de ellos y lue- 
)sa de tanta impor- 
enareis que alguna 
ite con el oficial de 
¡ten, ya que vos no 
írsona, que seria lo 
lo que en cada uno 
e la artiüeria como 
os y otras cosas ñe- 
que visto Ó enten- 
sndiéredes tiene ne- 
esto ordenareis que 
.los y fortalezas, es- 
■n las fronteras de 
lo resida en la suya 
salario sino por el 
e y residiere, si ya 
> vuestra, porque de 
or recaudo, aunque 
de sus personas y 
ambien os informa- 
ie sus Tenientes, y 
s otros que las ten- 

ibeis de tener parti- 
H beneficio de núes- 



tro Real patrimonio, es que 
de la Bailia á nuestra Real A 
se despachen con toda brev 
las que no se habían podido 
al Baile general para que t 
justicia, y no sea aquello, O 
impedir la expedición de Ipi 
trimoniales, y que en las ot 
quedar, se haga pronta justic 
tituciones y lo demás que 
guardar. Y porque se entien' 
ta aqui notable negligencia < 
chos procesos de la Bailia gi 
votar en aquella Audiencia, 
las Constituciones de aquel . 
camino se hacen las causas i 
tregados los procesos á la A 
alcanzar resolución de ellos 
allá podréis entender, deque 
á mi Real Patrimonio y á 
procurareis luego que hayal: 
seis en seis meses saber, aur 
qué tantos procesos hay en 
tar; y mandareis á los Doctí 
que se ocupen en el despac 
la carta arriba citada calenc 
ello y de otros mas que os p 
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las cosas feudales y enfi- 
Patrimonio, se puede sa- 
;ro en beneficio de él; y 
idado de ello, y en des- 
tar las sentencias que es- 

que más convenga á nos 
trimonio. En el hacer los 
is Rentas Reales tendréis 

rio. pueda haber fraude 
Dn el mayor aprovecha- 

sin que nuestros oficia- 
irecta ni indirectamente; 
es que hay culpa averi- 
stigarlo. 

a ad.ninistracion de los 
'illas y lugares de aque- 

y en las imposiciones 
dldo, hay muy gran des- 
la mayor parte se con- 
de algunos particulares 
autoridad, y también de- 
porque todo es daño de 
^íaestre Real de nuestra 
teniente en aquel oficio 

1 para ver si lo gastan con 
han concedido, y sobre 
le á su oficio y se casti- 
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guen los culpados, para que de esta manera se cas- 
tiguen los abusos que hubiere habido y no se per- 
mitan para lo de adelante. 

»De la conservación de nuestras Regalías habéis 
de tener tanto mayor cuidado cuanto que por me- 
dio de ellas se administra en aquel Principado y 
Condado con más facilidad la justiqia; y así como 
cosa tan importante, estaréis muy advertido para 
que sean conservadas y executadas las dichas Re- 
galías en todo lo que se ofreciere, no permitiéndose 
en ninguna manera que nadie pueda usurparlas. 

»En el corte de madera que se hace para fabri- 
car galeras se entiende que hay muchos abusos en 
gran destrucción de los bosques, cortándose mu- 
cha más madera de^ la que es menester, según el 
número de las que se mandan hacer, y así mismo 
daño de algunos pobres particulares á los cuales 
muchas veces se les cortan muchos árboles por el 
poco precio en que están señalados, que son gran- 
de parte del sustento de sus casas pudiéndose va- 
ler de otros árboles; y así os encargamos mucho 
que cuando se ofreciere el caso, ordenéis que se 
escusen los daños sobredichos. Y porque viéndo- 
se que los montes de Cataluña, que solian abun- 
dar de todo género de árboles para la fábrica de 
navios, estaban acabados, de manera que habia 
poco aparejo que fuese cómodo para cortar, se or 
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deiió para reparo de este daño que se plantase de 
nuevo, y para este efecto se nombrasen dos co- 
misarios para que los reconociesen y hiciesen exe- 
cutar, será bien que como cosa tan importante y 
necesaria á nuestro servicio, os informéis de lo 
que acerca de esto se ha hecho; y no habiéndose 
puesto en execucion, los plantéis como se pretendió; 
y ordenareis sin que en ello haya descuido que se 
haga, para que de esta manera nunca vengan á fal- 
tar los robles y otros árboles necesarios para la di- 
cha fábrica, mandando pagar los salarios que fue- 
re justo á los que en esto trabajaren, para que 
mejor puedan acudir á sus oficios. 

»Cuanto convenga para la buena dirección de 
las cosas de nuestro estado y servicio que entre 
nuestros Ministros haya buena correspondencia y 
los daños que de lo contrario resultan, lo muestra 
la experiencia, y vos con vuestra prudencia lo po- 
dréis considerar; por lo cual os encargo muCho que 
vos la tengáis con nuestros Embajadores y los Vi- 
rreyes y gobernadores de nuestros reinos y seño- 
ríos y especialmente con los vecinos, avisándoles 
con las cosas que os ocurrieren y juzgáredeis que 
convengan para el bien de nuestros reinos, hacien- 
do con ellos los oficios que se requieren, de ma- 
nera que ayudándose los unos á los otros se ob- 
vien los daños quede lo contrario podrán suceder, 
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y se prevengan las cosas que podrían resultar ea 
deservicio nuestro. Y porque ha sucedido muchas 
veces venirse de esos nuestros Principado y Con- 
dado á esta mi Corte algunos de nuestros Minis- 
tros y Oficiales que sirven en aquella Real Au- 
diencia y otros tribunales sin licencia nuestra» 
dejando los negocios que son de nuestro Real ser- 
vicio para hacer los suyos, á más de que faltan así 
á sus obligaciones, se dilata el despacho de los ne-- 
gocios*y siguen de ello inconvenientes, os encar- 
gamos tengáis la mano en no permitir ni dar iicen- 
cia á ninguno de los Presidentes ni Doctores de 
nuestra Real Audiencia ni á otros Ministros ni Ofi- 
ciales de ella, ni tampoco de cualesquier otros tri- 
bunales de aquellos nuestros Principado y Conda- 
do por muy precisas causas que os representen, 
sino fiíere habiéndonos avisado primero y tenien- 
do licencia nuestra para hacerlo; y en esta misma 
conformidad se os envian cartas para el Portan ve- 
ces de General Gobernador, Maestro Real y Bai- 
le general de ese Principado, para que haciendo- 
seles dar, tengan entendida nuestra voluntad, y se 
cumpla así. 

»E1 poder que para ejercer este cargo os habe- 
rnos dado es muy amplio y libre, porque en lo pú- 
blico es muy contingente que tengáis la autoridad 
necesaria; pero no obstante el dicho poder, poi 
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siéredes, pero ós mandamos expresamente no ar- 
méis á ninguno si no fuere para efecto de las comi- 
siones de alguaciles ó comisarios que habéis de 
crear para la persecución de los ^elitos, si confor- 
me á leyes de la tierra se requiere que para usar 
dé las dichas- comisiones, sean armados caballeros; 
pero aun en ese caso no les dur^ ni les ha de du- 
rar más la milicia que él tiempo que tuvieren y 
exerciereii dichas comisiones; y esto os encarga- 
mos mucho que lo hagáis así; y declaramos nulo 
y de ningún valor todo k) que en contrario de 
esto hiciéredeis. Así mismo no concederéis noble- 
zas, generosidades ni privilegios de ciudadanos 
honrados de Barcelona, ni de otras cualesquier 
ciudades, villas y lugares de aquellos nuestros 
Principado y Condado, ni tampoco de burgueses, 
ni menos ampliaciones de privilegios algunos, así 
en favor de ciudades, villas y lugares cpmo de 
personas particulares, sino que les remitiréis á 
nos. Tampoco concederéis licencias y salvo-con- 
ductos para Argel ni otras tierras de enemigos, 
nuestros, pues veis los daños é inconvenientes que 
de concederlo se podrían seguir, y mayores de los 
que se os podría significar y encarecer. 

»Si algunas ciudades, villas y lugares 6 univer- 
sidades acudieren á vos pidiéndoos nueva licencia 
para cargar sisas 6 prorrogar las que 'tienen con- 



.amm 



particular cuidado en examinar 
ion las necesidades y causas que 
lusieren, si son urgentes y jnuy 

caso que os parecieren bastan- 

con vuestro parecer, para que 
re de nuestro servicio, podamos 

y mandarles despachar privile- 
sreis privilegios de suplementos 
otarios, ni de legitimaciones para 
n de bienes, ni de batir ninguna 
i de oro, plata qí vellón, ni cosas 
iento y gobierno de Universidá- 
ivilegio perpetuo; ni licencia de 

ciudad, villa ni lugar ni particu- 
ue acudan á nos los que pidieren 
os; pero por lo susodicho no en- 
ir que vos y los Ministros nues- 
quí han acostumbrado examinar 
os examinen en la forma debida; 

examen y hallando hábil la per- 
;n examinado, se nos envié la 

que se les despache por nos y 
estro Vi ce -canciller Ó Regente 
jrivilegio de creación de notario 
ida forma: y todo esto es nuestra 

se haga, con decreto de nulidad 
antrario se hiciere. 
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> Todos los privilegios, provisiones de giajes, 
salvo-conductos, salva-guardias y licencias de 
sacar cosas vedadas y otras cualesquier provisio- 
nes y despachos que hiciéredes, de cualquier cali- 
dad que sean, habéis de mandar que se despachen 
por nuestros escribanos de mandamiento y que se 
registren y sellen en la cancillería con los sellos 
Reales, conforme al estilo de ella y por la forma 
que se acosturiibra y debe hacer conforme á las 
ordinaciones de la Casa Real y Cancillería de la 
Corona de Aragón, sin permitir que se haga otra 
cosa, ni alterar ni innovar en esto cosa alguna, so 
el mismo decreto de nulidad, no embargante el 
abuso que ha habido en ello por via de la Cámara 
y Capitanía general 6 otra cualquier manera y con- 
secuencia que de ello pudiérades tomar; porque 
allende que esto conviene que se haga con pare- 
cer de los Ministros á quien toca, es también en 
daño de las partes, en fraude de los derechos del 
sello y causar novedades en aquella tierra, que 
trae muchos inconvenientes; y de esto estaréis 
muy advertido para que se excusen las quexas y 
murmuraciones que ha habido por lo pasado, y 
procurareis que en ninguna manera se saque tri- 
go, cebada, aceite ni otras provisiones que se re- 
quieren, para que el dicho Principado esté abas- 
tecido de mantenimientos; ni vos daréis licenc 
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siendo despachadas por nuesti 
ñaiadas de los del nuestro Ce 
Aragón. 

íPor ser conveniente á mi í 
tado en que dexareis ese gobi 
que han corrido por vuestra: 
según la noticia que diéredeis 
la conservación de lo que la b 
. las cosas pidiere , 6 prevenir 
estado, si le tuvieren de incon 
dispondrá el acierto de resoluc 
en particular lo que pasa en t 
cargamos y mandamos para 
fruto de las noticias que nos c 
antes de salir del exercicio de 
relación distinta por diarios 
quedan los negocios graves q 
en el discurso de vuestro gol 
acabados, la salida que tuviere 
concluirlos. 

»Para que los que sirviereí 
conserven con la autoridad c 
Grandes que tienen en esa pri 
oficios que os estén subordÍna< 
veneración y respeto que se 
que ocupáis, dando exemplo ; 
recido deciros que siempre qu( 



iraero os haya visitado 
Here pleito, por ningún 
ro si alguno de los Gran- 
i ó otros títulos, 6 per- 
:n á oficios, que ellos lo 
tilo que hasta ahora se 
ibien estaréis advertido 
esa ciudad Ministros de , 
liatos á mi Real perso- 
' también á los que hu- 

jralidad de aquel Prin- 
■ mí señor y padre, que 
Constituciones y confir- 
os y actos de Corte en 
tes de las alteraciones, 
is en los privilegios des- 
ro de 1654; en ellos se 
ad para sí y sus suceso- 
n de personas para los 
:odo lo que proueian los 
cuentas, así de oficios 
■s, que llaman de gracia, 
as para los oficios ven- 
:icia, y á suplicación de 
^ estos oficios de justicia 
;s, procediendo aproba- 
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cioíí de S. M. y sus sucesores, ó de los Lugarthe- 
nientes generales en aquel Principado y Condado, 
se reservaba la resolución; y en cuanto á los de 
gracia, se hiciese insaculación de ellos, formándose 
de las personas que le pareciese; y que lo mismo 
militase en los oficios de justicia, que hubiesen 
devuelto ó devolviesen á la Diputación por haber 
muerto los poseedores ab intestado sin haber nom- 
brado personas en quien recayesen; y que des- 
pués de formadas las bolsas, no tuviesen mas 
derecho de conservarse en ellos las personas insa- 
culadas que durante su mera voluntad y reser- 
vándose facultad para innovar en cuanto á hacer 
la provisión de dichos oficios ó por via de insacu- 
lación ó por nombramiento, de la manera que 
mejor pareciese; y en carta que después escribió 
S. M, á D. Juan de Austria, que han de estar re- 
gistradas en el libro de las acordadas, mandó 
tomar la resolución que por ellas entenderéis, de 
la manera en que han de correr estos oficios, unos 
por insaculación, otros por provisión nuestra, y 
otros por la de los Diputados, y todo lo demás 
que en orden á la provisión han de hacer, así por 
las insaculaciones como por las proposiciones de 
los oficios que se reservó, deben executar; de que 
para más claridad se os remite un resumen aparte, 
firmado de mi Secretario infrascripto; y así ei 



:onocer luego todas las órde- 
naterias para que hagáis se 
1 puntualmente, teniendo la 
taflos en que por su parte 
Dca. También concedió á la 
confirmación de sus privüe- 
s, que tenia antes de las alte- 
mprender en ella el derecho 
)re pertenecería la custodia, 
y gobierno de sus baluartes, 
ertas, puerto de mar, arme- 
ion y fortificaciones; porque 
ira á su defensa y seguridad, 
orden, de suerte que en esta 
er y executar lo que se orde- 
le la ciudad por la mano de 
Capitán general, 6 la persona 
3, Asimismo se reservó du- 
id y la de sus sucesores el 
de personas que hubieren de 
i oficios del gobierno de la 
; no han de poder ser admi- 
sino los que yo nombrare, 
iudad, en los tiempos que 
iculacion, las personas más 
; de ellos ó de otros nombre 
iere, los cuales solo tengan 



derecho á estar en las bolsi 
oficios mientras yo no se li 
se han dado órdenes pa 
también han de estar regU 
acordadas; y para su intel 
mismo resumen aparte; j 
cuidado de que se executi 
las resoluciones que se tdr 
'en el resumen, 

iLas cosas susodichas 
se ofrecen de que adverl 
veréis muchas veces, para 
la memoria, las podáis cui 
y asi como las fuéredes U 
importante para entendei 
después lo menos imporl 
orden hasta que hayáis en 
io que aquf se os ordena 
que suelen ser tantas y ta 
puede dar ley ni orden; c 
vuestra prudencia y buei 
cediendo en todo lo tocan 
de los Doctores de la Ko 
dando las Constituciones 
Barcelona, Capítulos y A 
cosas que guardar se deb; 
sarán muchas contención 



.o de la tierra y estorbo 
resultan inconvenientes 
trabajo; y no dudo que 
lo demás que se ofrezca 
añera que con vuestra 
i nuestra; y de lo que 
ida uno de log negocios 
riba se tocan y de las 
Tueren dignas de nuestra 
e, muy particularmente, 
o qiie pasa, como para 
r y avisar lo que fuere 
a en Madrid á tres de 
— (Hay un sello en seco 
US Daimao et Cassanate 
:phus Rull R.— V. Mar- 
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paz coa Inglaterra y Holanda. — i." Octubre. . . 133 

Id. i id. sobre empleo de una cantidad en gasto se- 
creto.— 4 Octubre 134 

Id. á id. encargándole se hagan rogativas á la Vir- 
gen.— 4 Octubre , , 134 

Id. á id. sobre volver las galeras á sus invernaderos. 

16 Octubre 135 

Id, á id. sobre despedir varias tropas. — 22 Octubre. 135 

Id. i id. sobre el desembarco de las fuerzas de Italia 
que conducía el Duque de Tursis. — 25 Octubre . 136 

Id. i id. sobre haber dado ya Luis XIV órdenes para 

cesar las hostilidades con EspaSa. — 25 Octubre. 136 

Corzana al Consejo de Guerra sobre el miserable 
estado en que se halla el ejército de Cataluña: 
propone se pidan donativos voluntarios al Prin- 
cipado. — 1." Noviembre 137 

Itl. al Rey sobre el lastimoso estado en que se en- 
cuentra el ejército de Catalufia.^i." Noviembre. 145 

El Rey á Corzana sobre alojamiento del ejército, — 

3 Noviembre , 147 

Id. á id. sobre actos cometidos por franceses al eva- 
cuar á Barcelona contrarios á la capitulación. — 
6 Noviembre 14S 



El Rey á Corzana abbre atenciones del ejército. - 

8 Noviembre > - . - 

Corzana al Mioístro Marqués de Villanueva sobi 

los méritos contraídos por los generales, jefe 

oficiales y naturales en el sitio de Barcelooa.- 

iQ Noviembre 

El Rey á Corzana pidiéndole cuentas del dinero ri 

mitido para el ejército y prometiéndole en vi: 

más. — II Noviembre 

Id. £íd. sobre la nueva planta que se ha de dar : 

ejército del Principado, — 17 Noviembre 

Id. á id. sobre envío de pasaportes para comerci; 

con Francia. — 20 Noviembre 

Id. á fd. sobre pagos atrasados para el ejército,- 

30 Noviembre '. 

Id. á id. sobre insaculaciones para los oficios de Ba 

celona.— 24 Noviembre 

Id. á id. sobre la publicación de la paz y retiro de 1; 

tropas de Venddme. — 30 Noviembre 

Corzana al ■ Rey sobre distribuciún de tropas.- 

30 Noviembre 

El Rey á Corzana sobre incidencias de la retirat 

de los franceses. — i." Diciembre 

Id. á id. sobre la pronta evacuación de Cataluña p< 

los franceses.— 6 Diciembre 

Corzana al Rey sobre oponerse Barcelona á jurar 

Corzana, Consejero de Guerra 

El Rey á Corzana sobre formación de un regimienl 

de caballería para su Guardia. — 23 Diciembre, 
Id. á id. sobre la tardanza de franceses en evacui 

Cataluña.— 28 Diciembre '. 

Id. á id. sobre entrega de Barcelona al doniin 

de S. M.— 15 Enero 1698 

Id. á id. sobre facilitar al General francés. Conde < 

Coigny, la evacuación del Principado.- isEner 



mas de infantería y caballería 180 

Certificado de. haber jurado Corzana los cargos 
de Virrey y Capitán general de Cataluña. — 
8 Abril 181 

£1 Rey á Corzana concediéndole el disfrute del 

sueldo de Virrey de Cataluña. — 21 Mayo 1698. . 183 

Noticia sobre merced hecha á D. Juan de Zayas y 
Guzmán como entretepido en e! ejército de Ca- 
taluña , 183 

La Reina Gobernadora participa á Corzaoa el falle- 
cimiento de Carlos 11 184 

Corzana á uu elevado personaje francés, exponién- 
dole los agravios que había sufrido tanto después 
de su virreinato en Cataluña como al adveni- 
miento del nuevo Rey Felipe V. — 24 Agos- 
to 1701 ■ 188 

Noticia del precario estado económico en que Cor- 
zana se hallaba en Octubre de 1701 193 

El Almiraote de Castilla al Conde de la Corzana.— 
7 Diciembre 1701 198 

Id. á id. — r6 Diciembre 1701 199 

El Emperador Leopoldo á Corzana agradeciendo 

sus servicios y adhesión. — 14 Abril 1703 aoi 

La Reinade Inglaterra {Doña Ana Stuart),In/antade 
Portugal, á. Corzana noticiándole haber nombra- 
do á D. Juan de Lancaster general de la caballe- 
ría del Algarbe. — 3 Marzo 1705 ioa 
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La Reina de Inglaterra, Infanta de Portugal, á Cor- 
zana avisándole haber noiñbrado al Conde de 
Villaverde maestro de. campo de la provincia 
~ de Alentejo, y agradeciendo á Corzana los bue- 
nos servicios que le presta en el cargo militar 
que desempeña. — 15 Abril 1705 203 

Id. á id. agradeciéndole sus nuevos servicios milita- 
res en Valencia de Alcántara. — 21 Mayo 1705 . . 204 

Id. á id. estimando la parte que Corzana tuvo en la 
rendición de la plaza de Alburquerque. — 26 
Mayo 1 705 i .... . 205 

£1 Archiduque Carlos á Corzana aplaudiendo su celo 

por su servicio. — 11 Julio 1705 205 

Voto del Marqués de Mancera en el Consejo de Es- 
tado, leído ante Felipe V, acerca del estado ge- 
neral del reino y necesidad de que S. M. no des- 
confíe de sus subditos como algunos le aconse- 
jan. — 6 Noviembre 1705 • . . . . 207 

Títulos de Capitán general y Lugarteniente general 
del reino de Valencia otorgados por el Archidu- 
que Cariosa Corzana. — 7 Marzo 1707 210 

Instrucción secreta dada por el Archiduque á Cor- 
zana para el ejercicio de dichos cargos. — 7 Mar- 
zo 1707. .4 211 

Instrucción general dada por el Archiduque á Cor- 
zana para el ejercicio de los expresados cargos. 
7 Marzo 1707 219 

El Archiduque á Corzana expresándole la gran con- 
fianza que en él tiene, de que le ha dado prueba 
nombrándole Virrey de Valencia . — 24 Mar- 
zo 1707 . • 228 

Merced de Grande de España concedida á Corzana 

por el Archiduque. — 26 Abril 1707 ........ 229 

El Archiduque á Corzana dándole orden de reti- 
rarse de Valencia. — 9 Mayo 1707 22 

El Archiduque nombra á Corzana para el desempe- 
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Págs. 



herederos lo que se le adeudaba. — 19 Febre- 
ro 1721 261 

Memorial de la hija del Conde de la Corzana al Em- 
perador. — 1722? 264 

Reclamaciones áe la hija de Corzana al Emperador. 
1727? 267 

El Emperador al Conde de Harrach sobre los atra- 
sos debidos á Corzana. — 5 Marzo 1729 270 

Secuestro del Estado de Squilace por el fisco. ^- 

1734. . ; . . 270 

Regreso á España de la hija del Conde de la Corza- 
na. — 1738. 271 

APÉNDICE. — Instrucción al Conde de la Corzana 
para el ejercicio de los cargos de Lugarteniente 
y Capitán general del Principado de Cataluña y 
Condado de Cerdaña 274 
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Inventarío del moviliárío, alhajas^ ropas, armería y otros efectos del 
Excmo. Sr. D. Beltrán de la Cueva, tercer Duque de Alburquerque, 
hecho en el año de 1 560. 

£1 Duque de Alburquerque en la batalla de Rocroy, y noticia biográfica 
de este personaje. 

Patino y Campillo. Reseña biográfica de estos dos Ministi'os de Fe- 
lipe V, formada con documentos inéditos. 

Reseña biográfica de D. Sebastián Fernández dé Medrano, directdt de 
la Real Academia militar de Bruselas. (1646^17051. . 

£1 primer Marqués de la Victoria y su prometo general de reformas 
en 1747. 

Historia de la campaña de 1647 ^" Flandes. 

Curiosidades de la Historia de España. — Tomo I. Italia desde la batalla 
de Pavía hasta el saco de Roma: con documentos originales, cifra- 
.dos é inéditos. — Tomo II, La Corte y la Monarquía de España en 
los años de 1636 á 1637, con un Apéndice de curiosos documentos 
sobre corridas de toros en los siglos xvii y xvn\,—Tomo III. El co- 
ronel Francisco Verdugo (1537-1595 '• nuevos datos biográfijcos. — 
Relación de la campaña de Flandes de 164I1 por Vincart. 

Bosquejo biográfico de D. Beltrán de la Cueva, primer Duque de Air 
burquerque, con documentos inéditos relativos á los reinados de 
Enrique IV y de los Reyes Católicos. 

Doña Juana la loca. Estudio históiico con gran copia de documentos 
inéditos sobre aquella interesantísima época (I479-I555)* 

D. Francisco de Rojas, embajador de los Reyes Católicos en Roma. 
Noticia biográfica y documentos históricos. 

La embajada del Duque de Ripperdá en Viena, en I725> ^ 

Historia de D. Juan de Austria, hijo del Emperador Carlos V, por 
B. Porreño, con un Apéndice de más de 2S0 páginas' de ilustra- 
ciones y documentos. Publicado por la Sociedad de bibliófilos espa- 
ñoles. 

D. Francisco de Mendoza, almirante de Aragón .(1547-1623). * 

Diálogo de los pajes, en que se trata de la vida que á mediados del si- 
glo XVI llevaban en los palacios de los señores, etc. Compuesto por 
Diego de Hermosilla. 

Dos viajes regios: el de la Reina Doña María Luisa de Orleans para 
casarse con Carlos II, desde París hasta Burgos, en 1(^79; y el de 
la Infanta Doña Margarita María, hija de Felipe'' I V, para casarse 
con el Emperador Leopoldo I, desde Madrid hasta Roveredo (Tirol) 
en 1666. 



Clan Eugc- 
nujn 1IS99- 
li Inñnu. 



/ 



^ 



^ 



, ■ 

1 I. 



I. 



